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Mii compradores para un cuadro an- Mil cuadros mo nos en espera de un coli. 
tiguo prador. (De “Jugend Munchen”, 


— Lo lamento mucho, amigo, pero me 
veo en la obligación de decirle que queda 
usted imposibilitado para trabajar. 

—- Pero, doctor, ¿se lamenta usted por 


“The Bystander”) 


£ 


has tomado ahora ese aire tan 


—Es que el médico me ha dicho que 
cambiara de aire. 
(De “La Libertad”, Madrid) 


— ¿Aseguraste la casa ayer? 
— Sí. 
— ¿Y cuánto te darán si mañana O pa- 
sado se incendia la casa y se quema todo? 
— Dos o tres años de cárcel. 
(De “Karikaturen”, Oslo) 


La madre (al 
visitante come- 
Gido). — ¡Oh! 
¡Si lo viera us- 
ted a Pepito 
cuando viene su 
tío Luis! ¡Ese sí 
que sabe jugar 
con los chicos! 


<A 
El médico. — 

Lo que usted 

necesita para 

ponerse bueno 

es abandonar la 

bebida. 
El enfermo.— : 

Eso sí que es — ¿No podrían esperar un momento? Me parece que he perdido mi 

grave, doctor. amuleto de la buena suerte. 

Yo creí que to- ¡pe “Juege”, Nueva York) 

do se arregiaría 

con una opera- 

ción. 
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El comisionado 
municipal de San 
Pedro ha iniciado 
gestiones ante el 
; gobierno nacional 
para que sean proseguidas las obras 
del puerto, que se encuentran muy 
adelantadas, y cuyos trabajos han 
guedado paralizados. No será nece- 
sario que reiteremos con este moti- 
vo nuestras recientes consideraciones 
sobre el papel de los puertos en el 
desenvolvimiento bonaerense, que por 


PUERTO DE 
“SAN” PEDRO | 


tirse satisfecho de sus fuerzas. 


No hay peor crisis que la del trabajo, 
sentir con intensidad sino en los distritos donde la situación agrícola ha sido 
un régimen agrario más racional que el nuestro la hubiera 


peor. Aun allí, 


neutralizado en gran parte, pues si hubo colonos 


LA SOLIDEZ ARGENTINA 


Las exportaciones del año pasado acusaron un descenso de 341 millones, 
pero a pesar de todo alcanzaron a 612. Esto acredita la solidez argentina, pues 
un país de sólo diez o doce millones de habitantes que en un año de crisis 
aguda raya en esa suma de exportaciones, tiene fundados motivos para sen- 


diversos aparatos que se exhiban en 
la exposición. Durante el mes de 
marzo, Inglaterra estará de gran ac- 
tualidad en la Argentina, y ésta en 
aquélla y en el mundo, pues el prín- 
cipe de Gales y la exposición britá- 
nica nos pondrán de moda. Felici- 
témonos de este nuevo motivo de 
cordialidad entre el joven pueblo ar- 
gentino y el viejo y glorioso pueblo 
británico, y agradezcamos al prin- 
cipe de Gales su cooperación al más 
estrecho acercamiento entre los dos. 


y entre nosotros ésta no se ha hecho 


que se encontraron en la 


Para Alimentar 
el Cerebro 


cansado o debilitado 
por el exceso de tra- 
bajo, para evitar la 
pérdida de la memo- 
ria, para levantar el 
espíritu, para los de- 
primidos, pesimistas e 


l miseria no es simplemente porque perdieran la cosecha o los precios no 
. cubrieran los gastos, sino porque los contratos suelen restringirles los medios 
de subsistencia, la cría de cerdos y de animales de corral, el mantenimiento 
de vacas lecheras y hasta la venta de huevos. A no ser eso, no sería la pérdida 
de la cosecha ni la baja de los precios lo que bastara a llevar la miseria a sus 
hogares y obligarlos a engrosar el número de los desocupados, 
Nadie ignora cuán fácilmente el mundo se levantó de la postración = que 
lo redujo la guerra europea. La República Argentina, habiendo exportado 341 
millones menos, pero habiendo exportado todavía 612, se mantiene en un 
nivel favorable a toda reacción, z 
Una exportación de 600 millones es muy considerable en estos momentos 
de depresión universal. No es tanto el país globalmente quien sufre la crisis, 
como una parte de la población y de los negocios; e insistimos en que aun 
de esa parte hay que restar lo que deriva de nuestro régimen agrario, cuyo 
atraso e injusticia ha quedado al descubierto con el desastre agrícola. Lo que 


indiferentes, hemos 
creado la 
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- Bariloche, para de allí 


más importa es mejorar la condición del colono, hacer justicia al principal 
suavizar y civilizar nuestro primitivo y duro 
en cuanto a él, está dando pruebas de un poder 


creador de la riqueza exportable, 
régimen agrario, pues el país, 


de resistencia que nos releva de toda inquietud 


AAA A A 0 _— 


Para ayer es- 

taba anuncia- 

da la llegada 

del principe de 
- Gales y su her- 
mano el dugue de York a las Bermu- 
das. Según el itinerario publicado, 
el 31 visitarán La Habana. De allí el 
“Oropesa”, a cuyo bordo viajan, Se 
dirigirá a Jamaica, y luego cruzará el 
canal de Panamá para bajar por la 
costa del Pacífico. El 10 del próximo 
estarán en el Callao. Los principes vi- 
sitarán a Lima, el Cuzco, la antigua 
capital de los incas, y probablemente 
a La Paz. La llegada a Santiago de 
Chile está fijada para el 21. La co- 
mitiva entrará en la Argentina por 
seguir por fe- 


rrocarril. El príncipe hará en aero- 


plano el trayecto Antofagasta-San- 


Blanca-Buenos Aires, 


tiago y Bahia 
Sy q también cruce los 


y es posible que 


Buenos y 
14 inaugurará la 
u permanencia entre 
tuará varios vuelos, unos en su aero- 
plano particular, y otros ensayando 


'* ridades impusiesen la. clausura de la 


a su respecto. 


de Liniers 
por el vecindario es un verdadero 
caso de aplicación de la ley de Lynch. 
En lugar de aplicársela a un pobre 
negro cuya culpabilidad es acaso dis- 
cutible, se la aplicaron a una fábrica 
que cometía el abuso de contaminar 
el aire que se respira. 

Los niños se enfermaban, los ve- 
cinos se descomponian del estómago; 
en noches de calor sofocante era ne- 
cesario dormir con las banderolas ce- 
rradas; la misma propiedad sufría 
las consecuencias de que un foco de 
infección hiciese inhabitable el ba- 
rrio. Las gestiones para que las auto- 


fábrica o la obligasen a funcionar 
dentro de las ordenanzas de higiene, 
duraban ya cuatro años. No €s ex- 
traño que por' fin en una noche de 
cálor se le acabase la paciencia al 
vecindario. 

Hubiera sido preferible, sin embar- 
o, acordarse de que hay jueces en 
erlín y en Buenos Aires. En ese 
caso seguramente que hace tiempo 


- los vecinos hubieran visto satisfechas 
- sus reclamaciones, pues los perjuicios 


lo: demás es perfectamente claro. Pero A ; El asalto e 
y) 0 renos de aplaudir la inicia- | LINCHAMIENTO DE | incendio de se asombra 
E tiva del comisionado de San Pedro. _ UNA FABRICA | fábrica ho op A 
s O pl e guano : s > y 
; La eficacia de la NUCLEODYNE, como tó- 


Nucleodyne 


(EL TONICO QUE DA FUERZA) 


Tomando, tan sólo, dos botellas, se nota un 
cambio inmediato, tan rápido que uno mismo 


nico cerebral, reside en el fósforo orgánico 

que entra en su composición y que es consi- 

derado como el reconfortante más enérgico.. 
| del cerebro. 


La NUCLEODYNE es el orgullo de nuestros 
| ES Laboratorios. | 
e En el Uruguay: “Antonio Rebollo S. A.” 
18 de Julio 929- Río Branco 1377- Montevideo, : 
SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS Y EN LA 


Farmacia Franco-Inglesa 
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Sarmiento y Florida Buenos Aires AS 


En todos los to- 
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que sufrían eran reales, evidentes y 
graves. Entre nosotros suele echarse 
en olvido que existen tribunales de 
justicia, y es justamente por eso que 
se cometen muchos abusos. 


ENSANCHE 


Dada la prosperi- 
dad que acompaña 
al ensanche de los 
ejidos y al consi- 
guiente -fracciona- 
miento de la tierra, Necochea está de 
parabienes, pues la rica propietaria 
doña Carmen Diaz Vélez de Alvarez 
de Toledo ha resuelto fraccionar por 
su cuenta el campo de su propiedad 
afectado por el ensanche de esa ciu- 
dad. La ley, en efecto, permite a los 
propietarios fraccionar por su cuenta, 
en las mismas condiciones que lo 
haría la provincia a raíz de la ex- 
propiación. El gobierno de la inter- 
vención ha acordado a la señora de 
Alvarez de Toledo la autorización 
correspondiente, aprobando la men- 


DE EJIDOS 


avisos en los diarios, alegando que 
en suma lo que el público paga son 
tres centavos diarios por cabeza, pero 
este cálculo no llevó la convicción al 
espíritu del vecindario. Según lo con- 
signa el corresponsal de “La Prensa”, 
se paga el 6.por ciento sobre una 
renta ficticia de la propiedad, pues 
el padrón de aiquileres fué elevado 
inoportunamente, cuando el valor de 
la misma se pronunciaba en descen- 
so. Además, habiéndose cumplido dos 
décadas de la inauguración del ser- 
vicio, la compañía habia amortizado 
totalmente el valor de las instalacio- 
nes, y ya no tenía que cubrir sino 
la extracción del agua, que por pro- 
ceder de napas subterráneas, no son 
menester costosos procesos para en- 
tregarla al consumo. Otro motivo de 
queja es que se instalaron medidores, 
con lo cual ocurre lo siguiente: en 
invierno el público tiene que pagar 
el agua que no consume, pues el im- 
puesto básico conforme con el padrón 


_ _ _ ___—_—_ —oo 
LOS LECTORES QUE NOS ESCRIBEN 


Bell- Ville, 15 de enero de 1931, 


Señor director de MUNDO ARGENTINO 
Buenos Aires 


De mi consideración: 


En antecedentes de la preferente atención que el señor director dispensa 
a todo aquello que sea en beneficio del pueblo de la república, y aprovechan- 
do la oportunidad que brinda esa revista para que los lectores expongan ideas 
que tiendan a favorecer el fácil desenvolvimiento de la vida, en sus distintos 
órdenes, a los habitantes de la nación, me permito llevar a consideración de 
usted las siguientes líneas que importan un reclamo, que, de ser atendido, 
beneficiaría a los pobladores de una infinidad de pueblos y ciudades de las 


provincias de Córdoba y Santa Fe. 


Cualquier persona que haya consultado nuestra geografía: o, simplemente, 
un mapa, sabe, señor director, que el río Tercero o Carcarañá tiene su naci- 
miento en las sierras de Córdoba, y que de cauce caudaloso y profundo, des- 
emboca en el Paraná, desde donde, tomando como intermediario al Río de la 


Plata, llega al océano Atlántico. 


Ahora bien; el citado río Tercero, en su sinuosa trayectoria, tiene en sus 
distintas márgenes, asentadas una gran cantidad de Aocalidades de densa 
población. Muchas de ellas sobre la misma ribera, otras a pocas cuadras, 
siendo escasas las que se encuentran edificadas a una distancia más o menos 

considerable, pero que aun así, no hace imposible a sus habitantes, el acer- 
, camiento hasta la nombrada corriente de agua. pu 

Para uno que no conoce, señor director, luego de las anteriores considera. . 
ciones, lógico es suponerse que si el Tercero se comunica directamente con el 
Paraná y como consecuencia de ello con el Atlántico, las aguas: de aquél 
puedan verse beneficiadás con la presencia de numerosas clases de peces. 

Pero no es así por desgracia. En Carcarañá, localidad de la provincia de 
Santa Fe, y sobre la misma margen del río Tercero, existe alguna fábrica 
que aprovecha de su corriente, destruyendo, por consiguiente, la pesca, Y es 
en perjuicio de la clase pobre, de la clase trabajadora, de los necesitados que 
antes de recurrir a las “OLLAS POPULARES” (se 'han instalado varias en ' 
estos alrededores), con sólo cinco minutos de paciencia al extremo de una 
caña de pescar, aplacarían el hambre y se evitarían la vergiienza y la ofensa 
moral de recurrir a las autoridades a mendigar un pedazo de carne o un 
trozo de pan que no siempre se consigue, y que la mayoría de las veces no 
alcanza porque debe repartirse entre muchos miembros de una misma familia. 

Aparte de eso, señor director, es un hecho sabido y: comentado que las 
fábricas aludidas fueron conminadas por el gobierno a realizar en la represa 
respectiva, construcciones que siquiera durante umas horas del día, y máxime 
en tiempo de verano en que el río está sumamente crecido, permitieran el 
paso del pescado que, de esa forma, poco a poco, iría poblando las [aguas y 
reproduciéndose en toda la extensión del río, 7 

El hecho en sí ya está relatado, señor director, y creo que usted sabrá 
contemplarlo con la justicia que se merece. , 


Saludo al señor director muy atentamente, 


sura practicada y ordenando la escrl- 
turación a .favor' del fisco de “las 
reservas para calles, ochavas y demás 
destinos públicos, > 

El gobierno de la intervención dis- 
puso también no ha mucho la emi- 
sión de cinco millones para el cum- 
plimiento de las leyes sobre ensanche 
de ejidos, principalmente para satis- 
facer el importe de las expropiacio- 
nes ya efectuadas, como las tierras 
para los de General Alvear y Ame- 
ghino.  ' 

También podemos recordar que el 
comisionado de Balcarce se ha inte- 
resado por el pronto cumplimiento 
de la ley sobre ensanche del ejido de 
esa localidad, que se encuentra blo- 
queada por un latifundio que impide 
su progreso. 


En el cinematógra- 
To Gloria, de Tem- 
perley, se llevó a 
cabo una impor- 
tante asamblea de 
vecinos, convocada por la Unión Ve- 
cinal, para pedir la rebaja de las 
tarifas de 'aguas corrientes. La em- 
presa que explota el servicio publicó 


EL AGUA 


EN LOMAS 


LUIS ALFREDO DORTHE. 


de alquileres es obligatorio, y en ve- 
rano tiene que pagar el exceso de 
consumo. La asamblea se vió aníi- 
mada por la presencia de muchas 


mujeres, una de las cuales, la señora . 


de Pasarón, hizo uso de la palabra 
en defensa de los intereses del hogar 
doméstico. Los vecinos piden que por 
el momento sea dejado sin efecto el 
padrón vigente, y que luego se estu- 
die la forma de que el impuesto no 
represente más del 4 por ciento so- 
bre la renta. 

El asunto del agua es paje en Lo- 
mas de Zamora. El movimiento Tué 
iniciado durante la administración 
Vergara, época: en que por simple 
autorización del ejecutivo provincial, 
sin mediar intervención de las auto- 
ridades municipales ni de los mayo- 
res contribuyentes, se llevó a cabo el 
aumento del padrón. El comisionado 
municipal hizo gestiones ante la em- 
presa para obtener una rebaja, pues 
el solo hecho de estar empeñado en 
el abaratamiento de la vida le indi- 
caba ese paso, pero no obtuvo la 
cooperación que buscaba y que cier- 
tamente le era debida. A raiz de esto 
vino la celebración de la asamblea, 


' HACEDIEZAN 


a 


pers decirse que la belleza y el 
arreglo facial femeninos corren paá- 
rejos con la evolución del cine. Ayer con- 
templábamos películas y rostros senci- 
los donde el mérito de aquéllas y la 
hermosura de éstos distaban mucho de 
la perfección. Diez años bastaron- para 
que la cinematografía evolucionara por 
completo. Y el rostro femenino, consciente 
de su valor, se transformó también. Al 
igual que la del cine, su transformación 
sirvió para fortalecer la ya: poderosa ad- 
miración que el público le había siempre 
discernido. Diez años no fueron suficientes 
para estampar en los rostros reflejados en 
la tela la huella de su paso, que más 
bien sirvió para darles más gracia, más 
atractivo y más aspecto de verdadera 
juventud. Ello lo comprueban estas be- 
Blezas que tenemos a la vista. Son actri- 
ces a quienes muchas veces hemos con- 
templado en la pantalla, recatados inmo- 
centes, con largas trenzas y rulos caídos 
sobre sus hombros. Hasta ayer eran jó- 
sa y hoy... nos parecen más jóvenes 
aún. 


SIUNZO HNGIRUNO 


: Helene Chadwick 


% 


la vera de un corral de cerco de 
Asma un real de ovejeros bajo el 
sauzal del río Colorado. 

Bala y se agita, acomodándose 
para el descanso de la noche, la majada 
recién encerrada. 

Asegurados a estaca, los “nocheros” 
arrancan jugosos bocados de canutillo, 
cebadilla y trébol. Alguno yergue la ca- 
beza, y, venteando, clava la mirada vivaz 
bacia el poniente y en relincho vibrante 
como trompeta lanza un llamado a los 
compañeros de la tropilla cercana. 

A la madrugada siguiente se dará el 
último baño antisárnico a la majada 
para prepararla y dejarla limpia de pa- 
rásitos hasta después de la parición. 


Rodean el fogón de leña de piquillin Y 


los pastores. Circula el inevitable cima- 


rrón, mientras termina de asarse por 
piezas, en sendos asadores, un capón 
entero. 


El tableteo histérico de las aves acuá- 
ticas responde al sordo rebramar del 
ñandú en celo, Al pie de una jarilla, 
movedizo gallito de monte ha detenido 
su velocísima carrera habitual, y volca- 
da a un costado la fina cabecita, observa 
el inusitado cuadro vigoroso del fogón. 
Al echar leña al fuego, un peón se ha 
movido bruscamente, y el gallito huye, 
gritando en alarma: “kik, kik, kik, kik!” 
Rapidísimo, ejecuta imposibles virajes 
sobre los troncos de las matas, sirvién- 
dole la larga colita color chocolate de 
perfecto timón. 

“¡Fi, fum, fú!” es el silbo prolongado, 
espaciado y triste de las martinetas, que 
pregonan la caída del sol. 

Sobre la léjana planicie el astro rey 
incendia en sangrientos tintes el hori- 
zonte. 

Sentado sobre los talones, el viejo Ba- 
rrios miente como de costumbre. 

— Sí, señores — dice; —yo habré sido 
gaucho y jinete, pero nunca como mi 
tata: ¡ánima bendita, que en paz des- 
canse! ¡A él sí que había que verlo!... 
Era cosa 'e todos los días verlo jinetear 
con las manos atadas, con la carona pe- 
lada sobre el lomo, mirando para atrás, 
o pegarle un palo al sotreta y salir co- 
rriendo prendido a un pichel de giñebra, 
que llevaba en la zurda... e 

-— ¿No le rebaja un poquito, don Ba- 
rrios? —apunta uno. 

— ¡Que te rebaje tu agiiela, che!... ¿O 
te pensás que miento?... Pa que vean 
que no digo más que la purita verdá, les 
vwy a contar lo que nos sucedió, ahura 
años atrás, cuando ninguno de los pre- 
sentes había nacio entoavía. 


Hubo un movimiento general de aten- * 


ción. El exordio prometía, dada la fan- 
tástica fama de narrador invariable- 
mente reñido con la verdad que carac- 
terizaba al viejo Barrios, 

Y el relato comenzó: 


— Ya saben que mi tata jué el doma- * 


dor más mentao de los Luro, desde La 
Tigra hasta el Fortín Mercedes... Un 
día, pal mes de marzo, por más señas, 
el capataz del fortín li ordenó que si 
aprontara pa salir con un arreo qu'iba 
a mandar a “Potrillo Oscuro”, allá en 


la Pampa Central, sobre la punta del - 


valle Argentino, al otro lao del juerte 
Acha. : 

”Tata tenía un puesto cerca del río, 
y áhi vivía con la finada mama y mis 
hermanos, qu'eramos ocho. 

"Yo ya era grandecito, y tata dispuso 
de que lo acompañara pa ayudarle a li- 
diar los redomones que pensaba llevar 
en el viaje. 

"Pronto arreglamos las sogas, revisa- 
mos la yasadura de los pingos, juntamos 
las pilchas, apretamos los cargueros con 
la traba guanaca, que ninguno dí uste- 
des ha de conocer, porque ya nadies 
sabe d'esas cosas, y nos largamos tierra 
adentro, gritándole y reboliándole el 
poncho a los guampudos. 

"Cruzamos arenales, unquillares y oli- 
vares y nos adentramos en el pago de 
los caldenes y algarrobos. 

"No tuvimos ningún trompiezo en el 


camino, a no ser una cuadrilla de perros 


cimarrones que nos salió al paso cerca 
di Hucal, y que tata desparramó de un 
trabucazo, y un tigre cebao, que espantó 
con el poncho. 

"En “Potrillo Oscuro” nos presenta- 
mos al capataz, un viejo empacao, de 
sombrero con retranca y bota 'e potro 
cortada, 

"Eramos gauchos al sur de Badía, pero 
había que ver a ios “pamperos”: clinu- 
dos, de pata en el suelo, chiripá y pon- 


cho pampa y la porra apretada con 


vincha tejida. - 
“A no ser el capataz, ninguno usaba 


AUNLO ARGOS 


Tr 


embagu 


sombrero. Eso sí, tenían cada asador 
atravesao en la cintura ¡que daba mie- 
do!... ¡Y qué caras, hermanito! ¡Si pa- 
recían “mantas” charquiadas en sala- 
dero!... A gatas si nos saludaron. 

"Nosotros ibamos bien empilchaos: 
chiripá de Justrina, camisa y blusa flo- 
riadas, facón y arriador de plata, tira- 
dor con monedas y rastra, y un buen 
emprendao en el flete. Tal vez por eso 
nos miraban atravesao y como con dis- 
precio aquellos pamperos haguales. 

"Nos víamos como carta de más, y el 
viejo s'indispuso y dentró a apurarlo al 
capataz pa que Ventregara una potrada 
que teniamos que llevar de vuelta... 

” Aquellos montes hervían de yeguada 
baguala, Salimos a hacer voltiadas por 
esos campos de Dios. Caiban manadas 
sin cuento. La más arisca y cimarrona 
era como de unas cien yeguas, todas ba- 
yas. Asigún los de la estancia, nunca 
dentraba en los “juntas”, pero esa 0ca- 
sión cayó en la trampa. El padrillo, como 
le dicen hoy en día, era un bayo naran- 
jo, alto y delgado como cimbra, cabos 
y chiras negras. Se puso hecho una fiera 
cuando se vido entre los palos del corral. 

”Emprincipió el aparte, y mientras 
duró la fáina, los pamperos no pararon 
de achocarnos, sobre todo a tata. 

”— ¿Será tan jinete como cuentan?— 
decían. — ¡Ha 'e ser pura pintura!.... 

"Yo vide que al viejo no J'estaba sen- 
tando la montura. Emprincipiamos a sol- 
tar la yeguada, y oservé que si ajustaba 
los cabrestillos y alzapiñas de las espue- 
las, si arremangaba el cribao y si aco- 
modaba la faja. “¡Va a haber baile! — 
dije para mis adentros. 

”— ¿Por qué no nos da una muestrita 
de su habilidá, don Barrios? — preguntó 
el capataz. — Y como quien no quiere 
la cosa, li agregó: — Lo que sí, le pre- 
vengo questos cñioltos criaos a algarro- 
ba y pasto puna si amacan más juerte 
que los de pa adentro, engordaos a tre- 
bito y agua. 

”En ese momento iba a salir la ma- 
nada de los bayas, y mi padre atropelló 
a la puerta de corral y cortó el chorro 'e 
la yeguada. De seguida s'encaró con el 
capataz y le gritó: 

"—¡Le v'y a hacer el gusto, amigo, pero 


LF UMN 
. 


aló 


p'hacerle ver que los padentranos somos 
más hombres que los pamperos, pa ji- 
netiar y pa lo que si ofrezca! 

”— ¡Dales cancha! —mi ordenó a mí, 
que había ido a ayudarle a atajar la 
puerta, y de un brinco se subió al prin- 


movi- 
miento general de 
atención 


“Hubo un 


cipal de la tranquera. 


”Puertiaron las bayas, y al pasar el 
padrillo, tata se le descolgó, che, como 
peludo 'e regalo... 

”Antes de que el bayo se pudiera dar 
cuenta de-lo que li había pasao, el viejo 
se li asentó bien en el lomo, le mandó 
las lloronas di hacha y le buscó el pico 
con la lonja. 

”¡Ah, bayo malo!... Ahi no más pegó 
una tendida que casi costala entre las 
yeguas, s'enderezó a los bufidos, y si 
abrazó la cabeza. 

"La manada, asustada, se arremolinó 
un poco, y después tomó campo. 

”El bayo, echando chispas y gritando 
como chancho, se hacía astillas corco- 
viando. ¡Qué manera de moverse, com- 
padre! De cada salto, pasaba por encima 
de cinco o seis caldenes. Así se nos per- 
dió de vista, pegándole de un'hebra. 

”Lós pamperos se quedaron pasmaos, 
con la boca abierta. 

"Llegó la noche, y de tata y el bayo 
¡ni noticias! Cansaos de esperar, nos 
fuimos pa las casas. 

”Al otro día seguimos la manada por 
sobre el rastro, pero a gatas alcanzamos 
a divisarla de lejos. El bayo se seguía 
sacudiendo y tata iba firme no más, 
meta lonja. Yo sabía qu'el viejo no iba 
a aflojar. Pasaron días y días sin-que 
parecieran. 


"Como al mes, viendo que no se le vía . 


el pelo a tata, ensillé y le apotequé pal 
fortín, a darle la mala nueva a mama 
y a los patrones. Ei cea 

"Risolvieron que yo siguiera los redo- 
mones hasta entregarlos de freno, y nos 
dieron un puesto pa que nos mudáramos 
a “Potrillo Oscuro”, por un por si acaso 
el viejo volvía. 


"Dos años no hubo novedá. A yeces al- 
gún “recorredor” contaba que había vis- 
to las bayas, así, a lo lejos, y que parecía 
qu'iiba uno entreverao con la manada, 
como arriándola. , 


"Ya bien baquiano de quellos cerros 
y montes, le pedí licencia al capataz 
pa hacer un cerco, porque colegía, por 
los díceres, que yo nada había visto, que 
tata seguía encima del padrillo. El hom- 
bre se portó: me facilitó gente y caba- 
Jlada de lo mejorcito que tenía.. 

”Con pacencia les descubrí lá aguada 
a las bayas, y un día de mucho calor 
las aguaité con la gente bien acomodada 
pa pegarles el grito, cargarlas sin darles 
alce y cerrarles el cerco en cuantito to- 
maran agua, 

”Ansina no más sucedió. Las yeguas 
atropellaron en todá la juria, pero como 
iban encharcadas di agua, se aplastaron 
cerquita no más. 

"Justo como lo había calculao, en me- 
dio 'e la manada iban el bayo y tata co- 
mo pegao en el lomo. 

"Tuvimos que boliarlo al bayo, 
pero el viejo le echó el dos y 
siguió juyendo. No nos quedó más 
remedio que juntarle los cara- 
“uses con otro tiro 'e bolas. 

"No es de creer, pero en los dos 
años di andar a monte, tata se 
"había embagualao del todo. Ya 

ni si acordaba de que era 
<Q cristiano. En lugar de ha- 
LN blar, relinchaba y cociaba 
d ÑN y manotiaba que era un 
gusto. ¡Hasta morder que- 

¿ER ] 1 
y Y ría cuando nos atracába- 
mos! Lo embozalamos y 
ansií lo llevamos hasta las 


casas. ¡Si llegaba 
a per... signarse de 
rabia! Lo palen- 


quiamos en un ár- 
bol. No atendía ra- 
zones. De balde 
íbamos los changos, 
con las manos jun- 
tas, a pedirle la 
bendición. ¡Qué 
bendición ni qué 
niño muerto! Amu- 
jaba las orejas y 
nos. largaba cada 
patada que si nos 
acierta nos hace 
contra... suceder. 

”Ai capataz, tal 
vez por más viejo y 
esperimentao, viendo que no conocía 
ni a los hijos, se li ocurrió un último al- 
bitrio: la llamó a mama, que lagrimiaba 
.y se lamentaba áhi cerca, y le dijo: 

”— Hableló usté, señora, que puede 
ser que dentre a conocerla poco a poco. 
Atráquesele con cuidao pa que no la 
cocee. 

"Mama se li acercó y dentró a con- 
versarlo, muy afligida: 

”— ¿Pero no me conocés ya, viejo? 
Soy yo, tu Críspula María... Fijate, vie- 
jo. ¡Mirame, mi vida!... Aquí están tus 
hijos, los hijos nuestros... 

”Al principio, emperrao y rabioso co- 
mo estaba, no J'hizo caso, pero un rede- 
pente se enderezó, paró la oreja y se 
quedó quieto mirándola. Mama se li 
acercó más, hablándolo siempre con ca- 
riño. 

”El viejo soplaba juerte y se puso como 
a ventiar; parecía que quería darse cuen- 
ta y quiba conociendo... Por fin, lo 
oímos que emprincipió a relinchar sua- 
vecito, como lo saben hacer los padri- 
llos a veces. ¡Hi, hi, hi, hi!, hacía, y con 
el cogote arquiao manotiaba y escarba- 
ba la tierra, atracándosele de costao a 
mama. La señora se jué animando y si 
atrevió a acariciarlo. El la olfatió des- 
pacito, y ya dentró a hacerle unos "re- 


linchitos medio roncaos, al par que: le, 


pegaba unos manotoncitos hacia la parte 
del anca, como si quisiera acariciarla, 

"Mama lo calmaba: 

”— Pero, mi viejo, ¿qué le pasa hom- 
bre? Sosiéguese que lo v'y a desatar y 
nos vamos pa dentro. 

”Ansina, a juerza 'e maña y pacencia 
se lo llevó pal lay de las piezas. Como 
enardecido, el viejo si abalanzaba de 
contento... la 

”Ya ven, pues, señores, si sería jinete 


mi tata que anduvo, por, puro capricho, - 


dos años sin abajársele:del lomo al bayo 
al bayo de “Potrillo Oscuro”, y prefirió 
embagualarse antes de pasar por maula.” 
Y al finalizar su relato de bárbara ex- 
travagancia, el viejo embustero se com- 
puso el pecho y paseó una mirada re- 
tadora por sus oyentes, como desafián- 
dolos a que lo desmintieran. Conociendo 
su modalidad, nadie chistó, aungue la 
sonfisa distendía todos los rostros y se 
cambiaban guiñadas de inteligencia, 


C. M. PEREZ ERCORECA 


A 
' 
Ed, 
| 


] 
| 


O hay escritor, aparte de Moliere, 

_ que haya creado tamtos persona- 

jes cuyos nombres han quedado 
grabados como medio caracterís- 

tico de señalar un vicio, una tara, y, 
a veces, hasta una calidad de espíritu. 


El padre Gorlot Eugenia 


Los nombres son, por clerto, más popu- 
lares que la idiosincrasia y caracterís- 
tica del personaje que representan. Por : 
esa Causa es que trataremos, en este 
artículo, de describir a algunos ¡perso- 


najes dentro de sus correspondientes Ca- j-- 


racterísticas. 


LA TECNICA DE BALZAC 


En el notable y vasto monumento de la 
sociedad del siglo XIX, que Balzac edi- 
ficó en su “Comedie humaine”, verdade- 
ro compendio de todas sus novelas, abun- 
.dan tipos de las más diversas caracte- 
rísticas, recogidos en todas las clases 
sociales, constituyendo, algunos, un acier- 
to tan grande, de observación y de ve- 
racidad, que han pasado a la memoria 
de la posteridad con todos los atributos 
de seres auténticamente yivos. 

Si bien es cierto que, como dejamos 
expuesto, el genio de Balzac se dedicó a 
pintar caracteres de las clases más opues- 
tas, justo es destacar que donde alcanza 
un éxito mayor es en la descripción de 
la burguesía, habiendo creado en ese 
círculo sus individuos más notables. A 
todos, su poderosa imaginación supo do- 
tar de una vida intensa; en todos analizó 

- un error, un defecto, un hábito, que en al- 
gunos casos degeneran hacia el vicio y 
hacia el crimen, no olvidando, tampoco, 


a los espíritus capaces de completa ab- ¡ 


negación, que los conduce a los sacri- 
ficios más grandes y espontáneos. 

“Me gustan — escribía en una ocasión 
a J. Sand —los seres excepcionales. Por 
otra parie me son imprescindibles, pues- 
to que de ellos me sirvo para hacer re- 
saltar mis propias creaciones de carac- 
_teres vulgares. Sin embargo, estos úl- 
timos me interesan bastante más que 
a usted, puesto que yo los agrando, los 
idealizo en sentido inverso, es decir, en 

“sus fealdades y en sus tonterías. Doy 
a sus diformidades proporciones espáan- 
/tosas y grotescas.” 

A todos estos personajes Balzac los 
dotó de una pasión que los transfor- 
ma en monstruos y viciosos o bien en 
individuos de una bondad insuperable. 


SUS PRINCIPALES PERSONAJES. 
7 CARACTERISTICOS 


Citemos, en primer término, al padre 
Grandet. ese industrial de Saumur que 
muere diez y siete veces millonario, des- 
pués de haber provocado el fallecimiento 
“de su esposa con los continuos disgustos 


que su extraordinaria avaricia producía 


“en su hogar; que aprovecha la quiebra 
y el suicidio de su hermano, y que des- 


-—poja a su propia híja de la herencia 


materna. - 

Esta hija, Eugenia Grandet, también 
es un personaje pleno de vida y de rea- 
lidad, imagen de rectitud -y de bondad, 
que lucha denodadamente por arrancar 
a su padre de las garras del vicio, dis- 
«poniendo, finalmente, de la herencia pa- 
terna con fines benéficos. ' 


Una verdadera monomanía es la que 
- empuja hacia el 


libertinaje al barón 


A 


AMLO IAGEAMAO 


Hulot, cuya vida privada, plena de des- 
órdenes y de escándalos, lo hacen caer 
de falta y en falta hasta llegar a la 
deshonra y a la persecución sostenida 
de los prestamistas, terminando por ca- 
sarse con una mujer de servicio. 


César Birotteau 


Grandet 


Monomanía también es aquel amor 
paternal llevado hasta la inmoralidad 
que el padre Goriot guarda para esas 
dos muchachas indignas que lo dejan 
morir en la soledad más absoluta des- 


tífico; miembro del 


ONSULTE a un químico eminente, 
autoridad en investigaciones científi- 


pués de haberlo llevado hasta la mise- 
ria con sus costosos caprichos. 

Locura es la sed de invención que im- 
pera en Baltasar Chaes y que ahoga en 
él todo sentimiento de familia y de 
honor. Locura la pasión del coleccio- 
nista Pons, que se obliga a sí mismo a 
vivir como un parásito, a fin de poder 
proyeer la colección que más tarde ha 
de arruinarlo. Hipertrofia del orgullo la 


-de César Birotteau, envuelto en un cons- 


tante delirio de grandeza, llegando al 
máximo al dar un baile en el que ce- 
lebra su nombramiento en la orden de la 
Legión de Honor, y cuyos gastos respet- 
tivos lo arruinan por completo. 

¿Y no es acaso una perturbación men- 
tal lo que hace de la prima Bette ese 
monstruo de maldad y de envidia mal 
disimulada? ¿Y qué diremos del extra- 
ordinario afán de dinero de Gobseck, 
prestamista rapaz y sin escrúpulos; de 
la evidencia cínica del vicio en Felipe 
Brideau, verdadero pillo que usa los 
peores medios a fin de apoderarse de 
la fortuna de su tío, y, por fir, de ese 
canalla de Vautrin, especie de Lucifer, 
antiguo presidiario que, a fuerza de ma- 
ñas logra hacerse nombrar jefe de po- 
licía? 

Sin embargo, en medio de esa extensa 


“Colgate es muy superior 
para limpiar los dientes 


dice el 


Sr. JEROME ALEXANDER 


Miembro de la Academia Americana para el Adelanto Cien- 
Instituto Americano de 
Química; autor de *Colloid Chemistry”; uno de los primeros 
experimentadores con ultramicroscopio, especialista en quí- 
mica de substancias gelatinosas. 


Ingeniería 


porque — como 


3) 


alcanzan las preparaciones pastosas. 


- Los personajes de Balzac son símbolos de la vida real 


galería de maniáticos, pillos y mostruos, 
aparecen algunas personas honestas y 
algunos bellos caracteres entre los cus- 
les se destacan el abate Bonnet, simple 
cura de aldea, que demuestra en el ejer- 
cicio de su ministerio poseer un alma 
noble y poco común; el doctor Benassis 
(médico de campaña) pagando Sus £rro- 
res de juventud con una abnegación 
Nena de inteligencia hacia sus seme- 
jantes, la angelical figura de Enriqueta 
Morsauf (“El lirio en el valle”), encon- 
trando en el amor materno la fuerza 
necesaria para luchar contra una pasión 
culpable; y, por último, la curiosa per- 
sonalidad del coronel Chabet, presunto 
muerto en el campo de batalla, y que 
de regreso a su hogar, encontrando 4 
su esposa unida en segundas nupcias, 
se resigna a permanecer oficialmente 
muerto, terminando sus dias en un ma- 
nicomio. 

Todos estos individuos que volvemos 4 
encontrar de una obra en otra, estas 
familias de las cuales se sigue el ade- 
lanto o la decadencia, todo esto — dice 
G. Lanson — constituye un mundo que 
trasunta una verdadera sensación de 
vida. Se requiere efectuar un verdade- 
ro esfuerzo para poder distinguir los in- 
dividuos históricos que se hallan mez- 
clados entre ese mundo imaginario. 


AS 


ice el Sr. Alexander — _ JEROME ALEXAN- 


DER DICE: 


“Penetra en los intersticios de los dientes 
y desaloja las impurezas que causan mal- 
estar bucal:” 


Las investigaciones del Sr. Alexander 
concuerdan con el fallo de otras notables 
autoridades: el Dr. Hardee Chambliss, 
Decano de la Escuela de Ciencias de la Uni- 
versidad Católica de América; el Dr. Allen 
Rogers, Jefe de Ingeniería Química Indus- 
trial del Instituto Pratt, y otros de igual 
fama que. hicieron pruebas analíticas y 
rindieron su esclarecida opinión. Al elegir 
Vd. dentífrico, ¿dejará de considerar este 
caudal de comprobaciones científicas que 
señalan a Colgate como el limpiador ideal 
de la dentadura? No arriesgue, pues, sus 
dientes; use Colgate, si desea que esté: 
realmente limpios. a 
, RADIO . HORA PALMOLI- 
VE. Sintonice L. R.4. (Radio 
Splendid» todos los lunes, 
miércoles y viernes, de 22 

a 23 Hrs. 


A Colgate Palmolive Peet Ltda, 
Seo. del Estero 1997. Bs. As. 


Síranse enviarme muestra de dentífrico 
Colgate. Aeompaño 5 cts. para Hranqueo. 


cas, si desea una prueba convincente de 
que Colgate limpia mejor los dientes. El 
Sr. Jerome Alexander, de Nueva York, 
es, precisamente, una autoridad en la ma- 
teria. Sus experimentos científicos con- 
vencerán a Vd. tanto como a él mismo, de 
la supremacía de Colgate. 


“El Sr. Alexander ha efectuado deteni- 
dos e imparciales estudios de las cualida- 
les higiénicas que reúnen los principales 
dentífricos; Colgate resultó ser el más 
eficaz. ¿Por qué? 


Porque Colgate penetra en las peque- 
ñas hendiduras donde empieza la caries. 
Porque su espuma penetrante saca a la 
superficie residuos alimenticios que nunca 


“Encontré que Colgate 
posee la más baja ten- 
sión superficial. A cau- 
sa de esto, el dentífrico 
Colgate penetra en los 
intersticios de los dien- 
tes y desaloja las impu- 
rezas que causan males- 
tar bucal. Por lo tanto, 
Colgate es muy superior 
para limpiar los dientes. 


el tubo grande 
en la Capital. 


El precio es importante, pero 
la CALIDAD=no el precio— 
constituye la supremacía de 
; Colgate durante 30 años. 
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ALTO ALGOntino 


LOS VUELOS EN AEROPLANOS 


plaza paralelamente a la superficie del suelo, y blecer que 
z DOS ae ea SS y ae pa- sy un LE o 
ra salvar el obstáculo. No hay más que 7 movimieint 
¡150 KILOMETROS DE DISTANCIA A 3.500 METROS lanzarse al vacio para ser “tomado” y PY ascendente de 


ire se efectúa 
siempre bajolos cú- 
mulos (conjunto de 
espesas nubes blancas 
con bordes brillantes 
que se forman al salir 


transportado.” e a 
DE ALTURA! Pero no ha de creerse que sea ne- 
s cesario, para partir o arrancar, la 
ayuda de una montaña, ni siquiera 
de una colina: un simple médano 
de diez metros ha permitido, en 


UCHOS suponen que los vuelos en viento, sea factible recorrer tan extra- 
aeroplanos sin motox pertenecen ordinaria distancia y Jlegar a alturas las :orillas del Báltico, realizar. Pin el sol para disolverse al 
a la prehistoria de la aviación. - al parecer sólo reservadas a los moder- vuelos de 60 kilómetros de atardecer, sin haber dado 
€ En la época que Lindberg atra-  nísimos aparatos provistos de poderosos longitud, dentro de la co- . liuyia). El fin esencial es 
viesa el Atlántico Norte pegando un motores? ECT rriente ascendente de aire ca alcanzar las capas de aire 
prodigioso salto para ir de Nueva York Veamos la explicación que nos da el paralelo a la playa. Más: z situadas bajo los cúmulos, 
a París. y Costes y Bellonte realizan pa- general Boucabeille, director del comité recientes lensayos ale- "utilizando, para la partida, las 
francés de pro- manes han revolucio- corrientes ascendentes crigina- 
paganda aero- nado la ciencia del das por Jos accidentes del te- 
náutica: ¿vuelo a vela”, de rreno. 


_ Hasta “estos tal manera que 
últimos años no permite realizar- 
se habían uti- los en cutal- 
lizado más que quier región. 
dos tipos de En efecto, 
“ascensores” se ha po- 
naturales: el 
viento que su- 
be a lo largo 
de las pen- 
dientes de las 
montañas, 
colinas o 


Só Como se ve, los vuelos en aparatos 
Y sin motor requieren un acabado co- 
E nocimiento de las corrientes aéreas, 

para aprovechar en debida forma los 
cambios provocados por las variantes 
erográficas: montañas, sierras, valles, bos- 

ques, etcétera, Por lo pronto, en 1inenos «de 
diez años, los que practican esta rama de la 
aviación han adquirido una vasta experien- 

cia que puede historiarse de la siguiente ma- 
nera: primero, la utilización de las corrientes 
creadas por los accidentes del terreno; después 
ha venido lo que ha dado en Jlamarse la escensión 
térmica: más tarde en vuelo bajo los cúmulos; fi- 
> nalmente, la propulsión por medio 
de las tormentas. Y es esta última 
curiosa forma de ascensión la que 
parece haber dado los más extra- 
ordinarios resul- 
tados. Lo prueba 
el magnífico vue- 
lo de Kronfeld: 
' que hemos citado 
p y cuya descrip- 
dé ción, en síntesis, 
d es esta: el avia- 
Y" dor (Kronfeld) ye llegar 

ia tormenta y se lanza al 

espacio; luego, valiéndose 

de las corrientes de aire 
más arriba descriptas, gana la 
zona de las primeras nubes. 
Sube a 3.000 metros y se deja 
llevar durante un centenar de 
kilómetros. Pero he aquí que 


El aviador alemán Kronfeld disponiendose 4 
iniciar el arriesgado y exitoso vuelo que se 
menclona eu el presente artículo 


El glgantesco hierro semeja 
a un pájaro de enormes y 
tendidas alas deseoso de 
acortar distancias ayudado 


APS CA h s fi a h . - 3 E nenta se divide en dos 
recida hazaña, pero a la inversa, pilotean- tan sólo por el viento, Este NT 2 la sor Al a 

do aviones dotados de potentes motores tipo de aparato es empleado SS brazos. Es O Di POL da 
y capaces de disarrollar velocidades para vuelos de larga dis- ? ellos, -pero sin suerte, pues la ad ejégica, 


tancia o sea la “nube de remolque”, se transforma en 
E lluvia cinco minutos más tarde. 
¡No importa! Planea hasta la 
otra mitad y, de nuevo, se de- 
ja llevar hasta recorrer otros 
cincuenta kilómetros más. Llega 
la noche y, con gran sentimiento, 
él navegante aéreo abandona su 
vaporoso guía para descender yo- 
luntariamente a más de 150 kiló- 
metros del punto de partida. Con 
esta hazaña de Kronfeld quedan 
. abiertas las más grandes perspecti- 
vas para los vuelos sin motor. 
Razón tenía, hace cinco siglos y 
medio, el genial Leonardo de Vinci 
para escribir en su “Tratado del vue- 
lo de las aves” estas proféticas pala- 
bras: “De estas pruebas — habla del 
aire y del vuelo de las aves —tú pue- 
des deducir que el hombre, con sus 
grandes alas accionando contra la re- 
sistencia del aire, podrá someterlo victo- 
riosamente'y elevarse por arriba de él...” 


fantásticas, parecería. en realidad, un 
poco cómico interesarse por 
los progresos que acusan las * 
vuelos efectuados en apara- 
tos desprovistos de motor, 
Pero es el caso que el *yue- 
lo a vela”, como lo deno- 
minan los franceses, no 
consiste ya, como algunos 
creen, en lanzarse con un 
aeroplano desde una si2- 
rra o colina para des- 
cender segundos después 
en un valle y dar por 
terminada la inocente 
hazaña. Tampoco es 
posible confundirlo con 
el vuelo planeado, que 
sólo es el primer pa- 
so del “vuelo a vela”. 
En efecto, en el pri- 
mer caso no se tra- 
ta más que de de- 
jar caer el avión 
desde una deter- 
minada altura pa- 

ra luego recorrer 
unos cuantos cen- 
tenares de metros 
perdiendo progre- 
sivamente la al- 
tura hasta tocar 
tierra, No; lo que 
ahora preocupa 


¡ - en Ale- ES x É ae 
ATEN rancia constituyendo, en el  médanos, o el aire 


j s países nombrados, un de- que se eleva debido 
O CIAO con entusiasmo por mi-  alcalentamiento pro- 
lares de jóvenes, es algo más serio e 1m- vocado por los rayos 
portante y muy digno de tenerse en solares, en ciertas zo- 
cuenta por la influencia que puede ejer- nas terrestres. No co- 
cer en el perfeccionamiento de la aviación noremos todavía bas- 
en general, No se trata, pues, de remedar tante la presciencia de 
el vuelo de Ja langosta saltona, dando. “Jos movimientos aéreos 
brincos más o menos grandes, sino de rea- para aprovechar con 
lizar recorridos sorprendentes. Y lo es, seguridad las corrien- 
sin duda, maravilloso, el que eiectuó no tes térmicas ascenden- 
hace mucho, en Alemania, el aviador es gracias a las cuales 
Kronfeld, que pudo volar en un aer0- Jas grandes aves, como 
plano sin motor algo más de 150 kiló- 10% cóndores y águilas, 
metros, alcanzando nada menos que la evolucionan durante ho- 
respetable altura de 3.500 metros. ¡150 ras sin hacer el menor 
kilómetros y 3.500. metros de altura! movimiento con. sus alas. 


del terreno es asunto 
importante. Un terreno 
ideal será aquel donde 
se halle una colina des- 
nuda en medio de una 
planicie sin obstáculos, 
y cuya cima ofrezca 
una plataforma de di-. 
mensiones suficientes 
como para permitir 
la partida en todos 
sentidos, es de- 
cir, aprovechando 
todas las «ireccio- 
nes del viento, en 
contra del cual se 
efectúa la parti- 
da. También se 
prestan para es- 
ta clase de vyue- 
los las: paqueñas 
colinas y los 
médanos rodea- 
dos de playas 
extensas; las 
colinas entre 
pantanos y 
terrenos are- 


En Inglaterra la aviación sia motor cons- 

tituye un deporte pleno de emociones. 

"Para los vuelos de ensayo suelen reunir- 

se miles de personas que presenelan las 

interesantes pruebas hechas en terre- 
nos apropiados 


¿Cómo es posible, se preguntarán los En cambio, la pendiente de Este aparato fué construido por los alumnos de la Escuela Politécnica  ; mosos. etcé- 
que no están muy informados sobre €5- una colina es para nosotros de San Diego (Californla) y probado con muy buenos resultados, Puede tera. En cam- 
tas cosas, que sin más ayuda que la el mejor punto de partida, verse aguí al aparato volando a gran altura sobre dicha cludad bio, puede 
muy caprichosa que pueda prestar el y casi todos los vuelos han resultar fu- 
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Para los vuelos en avio- : 
nes sin motor, la elección : 
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nesto iniciar un vuelo desde lo alto de 
un edificio o desde una pendiente abrup- 
ta. pues en estos casos los «accidentes 
suelen ser frecuentes. 

Por supuesto, antes de emprender un 
vuelo, es menester estudiar la dirección 
y rapidez del viento. Lo primero es fá- 
cil determinar, arrojando al aire una 
pluma o con un pañuelo. La velocidad, 
en cambio, resulta un poco más difícil 
calcularla empíricamente, por lo cual 
se aconseja proceder de acuerdo con un 
anemómetro (instrumento para medir la 
fuerza del viento) que, sea dicho de pa- 
so, no cuesta mucho. Si la velocidad del 
viento pasa de seis metros por segundo, 
conviene suspender la partida. La forma 
más sencilla de saberlo es la siguiente: 
dejando caer, por ejemplo, un puñado 
de hierbas desde un metro y cincuenta 
de altura, no deben volar más de cua- 
tro metros. 

Tres son los tipos de aparatos que 
existen para esta clase de vuelos: para 
aprendizaje, para ejercicios y para prue- 
bas de:aliento. El primero es de una ex- 
tremá' simplicidad: un ala montada so- 
bre un “chassis” que lleva adelante el 
lugar para el piloto. Su construcción muy 
Sólida, facilita las reparaciones. Pesa 
unos 90 kilos y su envergadura .es de 
10 metros. Costo: 2.000 a-8.000 francos. 
Son los que se utilizan para los prime- 
ros ensayos en terreno plano. Con ellos 
el novicio aprende «a mantener una lí- 
nea correcta de vuelo y se acostumbra 
a las partidas y descensos. El aparato 
para ejercicios permite al piloto, ya más 
experimentado, ampliar sus conocimien- 
tos y ensayar vuelos de duración y dis- 
tancia. Cuesta el doble. Finalmente, el 
aparato para pruebas de importancia 
es un gran monoplano que lleva una 
cabina como la de los aviones vulgares 
donde el piloto queda completamente 
encerrado. Pesa ¡aproximadamente 150 
kilos y su envergadura es de 20 metros. 
Costo: alrededor de 20.000 francos. Con 
un aparato de este tipo Kronfeld reali- 
ce en Alemania sus extraordinarios vue- 
OS. 

En Francia y Alemania existe una re- 
glamentación para acordar los “bre- 
vets”. Ante todo, es indispensable po- 
seer conocimientos generales de aero- 
náutica. Para obtener el “brevet” núme- 
ro uno es necesario realizar un vuelo 
de treinta segundos o de 300 metros 
con un descenso perfecto. Esto se logra 
en 15 o 20 pruebas. El número dos exi- 
ge un vuelo de un minuto con un viraje 
(30 o 35 ensayos). El número tres, un 
vuelo durante el cual es necesario per- 
manecer, por lo menos, cinco minutos 


AMUNZO HNGENLLAO 


a una altura superior a la del punto ele- 
gido para la partida. Para dominar esta 
clase de vuelos se requieren unos cin- 
cuenta ensayos. , 
En Alemania, donde este nuevo e in- 
teresante deporte ha alcanzado una gran 


oportunidad para la partida, están con- 
trolados por personas competentes, de 
tal manera que las dificultades 
guardan, en cierto modo, relación con 
los conocimientos adquiridos. Es bueno 
advertir que, por su construcción espe- 


La construcción de las alas da lugar a interesantes motivos de estudio, que en 
muchos colegios de Alemania y estados han sido ya definitivamente adoptados 


difusión — existen más de 150 clubs, — 
se han extendido ya un millar de “bre- 
vets” de primero y segundo, y de unos 
150 a 200 de tercero. 

¿Ofrecen peligros esta clase de vuelos? 
“Ninguno, contesta el general Boucabei- 
lle. En primer término, el lugar y la 
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el cuero cabelludo! 
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Aplíquese la “4711” Loción Colonia; así norma- 


lizará la circulación de la sangre y fortificará la 
vitalidad de los nervios capilares. 


ciosa y persistente. 


079] 


Por este procedimiento, *“4711” Acoción Colonia 
produce el efecto deseado, asegurándose Vd. una 
abundante y sedosa cabellera, impregnada de un 
delicado y refrescante perfume. 


La fragancia de «4711 Aoción Colonia es deli- 


Frasco en la Capital. $ 3.75 
IDA TAS 


. $ 6.90 


__ Una Colonia ideal 


cial, los aparatos encuentran automá- 
ticamente su equilibrio, y aun en caso 
de torpeza o falsa maniobra, el riesgo 
no pasa de un descenso un poco brus- 
co, sin mayores consecuencias para el 
piloto.” : 


No ha de suponerse que la práctica 


de estos vuelos tenga un carácter pu- 
tamente deportivo. Al contrario, los ini- 
ciados adquieren múltiples conocimien- 
tos que luego pueden aplicar con prove- 
cho piloteando aeroplanos con motor. 
Se logra, con poco costo, adquirir expe- 
riencia y ensayar aptitudes, sin los ries- 
gos que ofrece el aprendizaje en otros 
aparatos. De que los vuelos sin motor 
tienen una profunda repercusión en la 
técnica aeronáutica, lo demuestra el he- 
cho que los fabricantes alemanes de ayio- 
nes han perfeccionado su resistencia y, 
estabilidad gracias a las observaciones 
realizadas en los vuelos sin motor. Ade- 
más, los futuros ases de la aviación ad- 
quieren la valiosa ciencia que otorga un 
perfecto dominio de las corrientes aé- 
reas, que muy pocos aviadores congcen 
a fondo. Todo lo cual sin olvidar lo que 
significa como sport entretenido y sSa- 
ludable, que desarrolla en quien lo prac- 
tica el espíritu de iniciativa, la decisión 
escrib2 el doctor Oscar Ursims, refirién- 
y la serenidad necesaria. “En la Rhoñ — 
dose a la asociación alemana que fo- 
menta este deporte, —el más recto, el 
más audaz, el más instruído, cualquiera 
sea el medio a que pertenezca, llega a 
ser capitán de grupo y es obedecido por 
los demás. En esta forma la disciplina 
se establece sobre una base seria.” 

Entre nosotros, donde tan rápidamen- 
te hallan eco y desarrollo las más varia- 
das manifestaciones deportivas extran- 
jeras, se acaba de fundar una “Asocia- 
ción de vuelo sin motor” que cuenta ya 
con-un centenar de socios dispuestos a 
practicar en nuestro medio tan intere- 
sante e instructivo deporte. No hace 
mucho tiempo llegó al país un aparato 
que fué bautizado con el nombre de 
“Albatros”, y con el cual se realizarán 
los primeros ensayos de vuelo sin mo- 
tor en la República Argentina. Es evi- 
dente que el desarrollo que alcancen en 
nucstro suelo esta clase de vuelos de- 
penderá, en buena parte, del apoyo que 
presten a la flamante asociación las 
autoridades, ya que su éxito requiere 
campos apropiados, galpones, .etc. Pode- 
mos adelantar que la asociación ha ini- 
ciado gestiones en ese sentido con buen 
resultado. Todo, pues, permite suponer 
que, dentro de poco, muchos serán los 
jóvenes que podrán practicar, entre nos- 
otros, un deporte saludable que cuenta 
ya con millares de entusiastas adeptos 
en Alemania, Francia, Estados Unidos, 
etcétera. 
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YN los anales policiales 
franceses, el caso Lia- 


beuf se lo recuerda 

como uno de los más 
extraordinarios. No fué “el 
hombre de los brazaletes de 
hierro” un delincuente vul- 
gar ni cabe clasificarlo en- 
tre los muchos apaches que adquirieron 
triste renombre por el número de sus 
fechorías o la audacia con.que proce- 
dían. No fué, tampoco, uno de los tan- 
tos criminales cuya crueldad y cinismo 
espantan o un degenerado capaz de su- 
blevar la conciencia pública cometiendo 
un delito monstruoso. Si hace veinte 
años el caso Líabeuf apasionó:a Francia 
fué, en“realidad, por otras razones. La 
extraña psicología del sombrío persona- 
je; el delito gravísimo, sin duda, por el 
cual fué guillotinado; las discusiones 
acaloradas a que dió lugar la condena; 
los comentarios periodísticos y las ines- 
peradas derivaciones que provocó el san- 
griento suceso en que Liabeuf fué actor 
principal, son-las causas que determi- 
naron que el. asunto tuviera insospe- 
chada trascendencia. Tanta, que no fue- 
ron pocos los grupos de personas que se 
lanzaron a la calle dando vivas al con- 
denado. Hubo, también, quien lo exal- 
tara como un vengador de la sociedad y 
no escasearon los que forjaron sobre su 
persona terrorífica leyanda. Dejando de 
lado el aspecto novelesco . tratemos de 
historiíar. brevemente el caso Liabeuf, 
con la seguridad de que el relato ha de 
interesar a nuestros lectores, 

No podía ser peor la fama de que go- 
zaba hasta no hace mucho el barrio de 
Saint-Merri. En sus hoteles, bodegones 
y fondines, se reunía la hampa de París, 
Por sus mal alumbradas y tortuosas ca- 
HNejuelas, y, especialmente por Ja que 
llevaba el nombre de Aubry-le-Boucher, 
la gente de mal vivir ambulaba con des- 
enfado, día y noche. Las yetustas vi- 
viendas del barrio servían de seguro re- 
fugio a los delincuentes perseguidos y 
grave peligro significaba para la policía 
introducirse desprevenida por los tene- 
brosos corredores o buscar un malhechor 

r los recoyecos de viejas casuchas cons- 
ruídas hace tres o cuatro siglos. Con 
frecuencia, detrás de la iglesia de Saint- 
Merri, los puñales ponían fín a la'dispu- 
ta de una mujer, o, un certero balazo, 
en el interior de algún sombrío café, 
provocaba el desbande y la intervención 
policial, La daga, la navaja y el re- 
vólver eran en el viejo barrio los medios 
habituales para dilucidar cualquier duda 
o contienda. Y en semejante ambiente 
la policía tenía que obrar con suma pre- 
caución y evitar las batallas callejeras, 
de las que no siempre salía bien parada. 
Razón tenía el diputado Faillot para 
afirmar, en la cámara; que quien desea- 
ra experímentar emociones fuertes no 
tenía más que-ir al barrio Saint-Merri, 
que en ese sentido mantiene un record 
imbatible. Era, por tanto, un digno es- 
cenario para que en él se desarrollara el 
drama que hace veinte años convulsionó 
a París. 

Un atardecer del mes de enero de mil 
novecientos diez, tres hombres y una 
mujer ocuparon una de las sucias mesas 
de un despacho de bebidas de la calle 
Aubry-le-Boucher, Entre los recién le- 
gados se encontraba un joven de finas 
facciones, ojos vivarachos y cabellos cas- 
taños, y una mujer celebérrima en el 
mundo de la delincuencia: “la Gran Mar- 
celle”, ¿Qué tramaban? El joven, que no 
era Otro que Liabeuf, traía un paquete 
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del cual extrajo, nerviosame:z: 
te, ante el asombro de sus cont- 
pañeros, cuatro brazaletes de 
cuero duro recubiertos de fi- 
losas púas. En su confección 
había trabajado pacientemente 
durante algún tiempo. ¿Qué se 
proponía con tan curiosas ar- 
mas defensivas? Poco tardó en 
decirlo: tomarse una venganza 
terrible. Varios agentes de la 
brigada de moralidad habían cometido 
con él una gran injusticia, razón por la 
cual lo habían condenado a tres meses 
de prisión, como “soutenenr”, Y. mien- 
tras vaciaban las copas de ajenjo, Lia- 
beuf, exaltado, poseído por el delirio 
vengativo, recordaba cómo se había 
efectuado su injusta detención. El era 
un hombre honesto, un trabajador, ca- 
llado y respetuoso. Un día, dos agentes 
de la brigada de moralidad, lo sorpren- 
dieron en una calle de Saint-Merri con- 
versando con una mujerzuela, lo que 
bastó para que fuera arrestado y 'se le 
iniciara proceso por vivir a expensas de 
las mujeres de mala vida o sea como 
“souteneur”. Semejante calificación lo 
ponía fuera de sí y, exasperado, excla- 
maba: 


—¡Yo “souteneur”! Decidme — pre- 
guntaba a sus compañeros, estremecido 
de ira — ¿soy un “souteneur”? ¡Es una 
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del suceso, y 
dispuesta a no per- 
der detalle del dra- Se 
ma cuya iniciación ; ER 
prometía un desenlace espec- “si 
tacular. El agente Fournes in- 
tentó abalanzarse sobre el te- 
rrible delincuente sin otro re- 
sultado que caer gravemente 
herido en el cuello. Respon- 
diendo a'los desesperados llamados 
surgieron agentes de todos los rincones. 
Se iba a entablar una lucha en forma. 
Pero, ¿cómo proceder contra un hombre 
cuyos brazos recubiertos de púas hacían 
difícil su apresamiento? De pronto, apro- 
vechando la indecisión policial, Liabeuf 
emprende veloz carrera para ir a buscar 


como *“sou- 
leur”. Y esto 
último fué el 
agravio que 
Liabeuf pre- 
tendió vengar 


puñaladas y a 
% tiros a la po- 
licía. Ya lo había expresado en una car- 
ta: “He jurado vengarme. Me vengaré, 
Puedo ser todo lo que se quiera, todo, 
menos un “souteneur”, 


RAGICA VEN 


“El hombre de los 


calumnia infame! Para vengarme de la 
afrenta he inventado estos. brazaletes 
que causarán estragos. He resuelto de- 
clarar la guerra a la policía. 

Liabeuf pidió a sus compañeros, que 
lo habían escuchado asombrados, que 
sujetasen a sus brazos los duros cueros 
erizados de púas. Estaba bien dispuesto 
a vengar la injuria de que había sido 
objeto y motivado su prisión. Y, mientras 
proclamaba en alta voz su inocencia, ob- 
servaba rencoroso a través de la puerta 
el paso sospechoso de los agentes poli- 
ciales que rondaban el bodegón. Inútiles 
fueron los esfuerzos que realizaron sus 
compañeros para disuadirlo de su obse- 
sionante y peligrosa idea de aniquilar 
la brigada del barrio. De los temblorosos 
labios de Liabeuf partía una sola res- 
puesta: “¡He de exterminarlos!” : 

Bebidas unas copas más, Liabeuf salió 
del negocio contoneándose. No bien dió 
algunos pasos, los agentes Fournes y 
Dery intentaron detenerlo sujetándolo 
por los brazos. Y como Liabeuí lo había 
previsto las armas por él ingeniadas die- 
ron el resultado apetecido. Los agentes, 
sorprendidos, retrocedieron con las ma- 
nos desgarradas y ensangrentadas por 
las púas, circunstancia que aprovechó 
“e] hombre de los brazaletes de hierro” 
para sacar rápidamente de entre sus 
ropas un filoso puñal y hundirlo ya- 
rias veces en el pecho del infortunado 
agente Dery. Atraída por el rumor de la 
lucha, toda la hampa del barrio se con- 
gregó, en pocos segundos, enel lugar 


refugio en uno de los tugurios vecinos. 
Hasta alí lo persiguieron los agentes 
dispuestos a reiniciar la batalla que tan 
mal comienzo había tenido para ellos. 
Escondido detrás de una puerta, el jra- 
cundo malhechor los espera. El agente 
Vaudon sale a su encuentro siendo reci- 
bido a balazos. Un nuevo y certero dis- 
paro da por tierra con otro policía. Lia- 
beuf parece estar decidido a cumplir su 
terrible amenaza: exterminar a todos los 
agentes de la brigada de moralidad. Por 
fin, tras muchos esfuerzos, el agente 
Fevrier puede acercarse al'furioso cri- 
minal y logra asestarle con su bayoneta 
un violento golpe en la cabeza. Liabeuf 
se desploma dejando caer su revólver, 
todavía humeante. Quedaba así termi- 
nada la primera escena de una tragedia 
cuyos sucesivos cuadros mantedrían des- 
pierta, por un buen tiempo, la atención 
pública. 

¿Quién era Juan Jacobo Liabeuf? Su 
vida nada ofrecía de extraordinario. To- 
do lo que se sabía era que había sido 
condenado dos veces por robo; la pri- 
mera yez, en febrero de 1907, a cuatro 
meses de prisión y la segunda, el 7 de 
junio de 1907, a tres meses. Su tercera 
visita a la cárcel ya hemos dicho, por qué 
fué: la brigada de moralidad lo acusaba 


Hasta el momento de cometer el eri- 
men había trabajado como zapatero, 
mereciendo de sus patrones el mejor 
concepto por su laboriosidad y buenas 
costumbres, como lo pi el siguiente 
testimonio que reproducimos, porque nos 
da a conocer algunos detalles interesan- 
tes de la psicología de Liabeuf, “Cuando 

nos enteramos de la trágica contienda 
de la calle Aubray-le-Boucher — escribe 
el industrial Humblot — observé que el 
nombre del asesino coincidía con el de 
nuestro empleado, y recién cuando vimos 
su fotografía comprobamos que era él, 
Lejos estábamos de pensar que un obrero 
tan serio fuese capaz de matar un hom- 
bre. Liabeuf conversaba poco. Llegaba a 
su trabajo a las siete y media de la ma- 
ñana y no abandonaba el taller hasta las 
“cho de la noche. Trabajando a destajo 
tenía interés en hacer la mayor cantidad 
posible de piezas, y nunca protestó por 
el trabajo que tenía. Muy correcto con 


- yiosotros, era un poco más comunicativo 


con los obreros. Con ellos fué más expan- 
sivo, narrándoles cómo había sido arres- 
tado y condenado como "“souteneur”. 
Nunca cesaba de repetirles 
sido injustamente enviado a la cárcel, 
y que jamás había recibido dinero 

mujer alguna. No hablaba,/ por supuesto, 
de sus proyectos de venganza que había 


atacando a: 


ue había . 
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tigticebido contra los agentes, a quienes 

“acusaba de su desgracia. Su aspecto 
sombrío en los últimos tiempos dejaba 
traslucir cuán afectado se sentía por la 
inculpación infamante. Llegamos a creer 
que estaba enfermo, y cuando el sába- 
do 8 me pidió que le arreglara la cuenta, 
porque debía entrar en un hospital, no 
tuvimos la menor duda que decía la ver- 
dad. Liabeuf supo ganarse nuestra con- 
fianza con su laboriosidad y buena con- 


ducta. Nunca lo vimos tomar bebidas.- 


Tan bueno me pareció, que cuando llegó 


GANZA 


brazaletes 


a faltar el trabajo pensé enviarlo al es- 
tablecimiento que mi suegra tiene en 
Billancourt. ¡Quién sabe si una vez alli 
no hubiera olvidado su: odio contra la 
policía! 

"Lo cierto es que mientras estuvo en- 
tre nosotros confeccionó sus terribles 
brazaletes con tiras de cueros y con cla- 
vos de tapicéro que había adquirido. 
Como su O me interesaba, le pre- 
gunté qué era lo que hacía, Me respon- 
dió que era un aparato con el cual él 
creía poder cardar su colchón, A mi pa- 
recer se trata de un muchacho desgra- 
ciado, cuyo estado de alma, si no justifica 
por lo menos explica el delito cometido. 
Cuando AnS ganarse la vida fué 
perseguido continuamente con el pretex- 
to de que era un “souteneur”, y de nada 
le valió protestar afirmando que era ino- 
cente, como lo probaba, por otro lado, 
su buena conducta. Sólo en Paris podía 
hallar trabajo, y lo expulsaban. Conde- 
nado a morir de hambre o a robar, pre- 
firió vengarse, dispuesto a sufrir las con- 
“Secuencias que habría de repararle' su 
e a la policía,” » 

Otro de los patrones que tuvo Liabeuf, 
el comerciante Brun, quiso atestiguar su 
confianza en la honradez de su ex em- 
pleado enviándole una carta a la pri- 
sión que comenzaba con los: siguientes 


PUNTO DRQGONUINE 


«Cireunstancia que 
aprovcehó “el hom- 
brg de los brazaletes 
de hierro” para sacar 
rápidamente de entre 
sus ropas un flloso 
puñal... 


términos: “Señor Juan, sé que usted ha 
caído en desgracia. Estoy apenado por 
vuestra desdicha. Si al salir de Ta pri- 
sión se encuentra sin trabajo, no olvide 
que las puertas de mi casa están abiertas 
para usted, y en ella podrá hallar el 
trabajo necesario para vivir.” 

Finalmente, el señor Sidrac, quien 
también contó entre sus empleados a 
Liabeuf, lo consideraba como un obrero 
serio y bueno, y si bien reprobaba sus 
malas relaciones, no podía admitir que 
fuese un “souteneur”, ya que su diaria 
Onis labor no le dejaba tiempo 
libre. 

Nada había en su pasado, pues, que 
diera pie para creerlo capaz de una ha- 
zaña como la que conmovió al barrio 
de Saint-Merri. La idea del crimen na- 


“¿Sabéis que ese apache que debía 
matar al agente Dery no carece de cierta 
belleza, de cierta grandeza? Un - buen 
día los muy borricos agentes de la bri- 
gada de nioralidad lo arrestaron acu- 
sándolo de ser un “souteneur” y lo- 
grando que fuera condenado 'a tres me- 
ses de prisión y prohibición de residir 
en París. Ahora bien, Liabeuf podrá ser 
todo lo que se quiera menos un “soute- 
neur”. El artículo terminaba con estas 
palabras: 

“¡Oid! honestos señores: dadle a ese 
apache la mitad de vuestra virtud y pe- 
didle, en cambio, un cuarto de su ener- 
gía y coraje”. . 

Varios diarios conservadores, escan- 
dalizados por el tono del artículo, lan- 
zan fulminantes ataques contla el au- 
daz polemista. Piden su cabeza. Ha 
injuriado a la sociedad, al pueblo fran- 
cés. El embrollo toma cuerpo y Hervé 
termina por ser llevado ante la justicia. 
En esta forma el crimen de Liabeuf 
toma inesperadas derivaciones. El pro- 


DE LIABEUF 


de hierro” 


ció en su ofuscado cerebro después de 
la última condena. Liabeuf perdonaba 
todo menos el que se le hubiera hecho 
pasar como rufián. La obsesión de lo 
que el conceptuaba como un terrible 
agravio, cegó su discernimiento y sólo 
vió en la exterminación de los agentes 
acusadores su salvación moral. Y este 
fué el aspecto del caso Liabeuf que dió 
Origen a una apasionada discusión pú- 
blica. ¿Había cometido la justicia, en 
realidad. un imperdonable error 4l con- 
denarlo como “souteneur”? ¿Bastaba la 
sola acusación de dos agentes de la bri- 
gada de moralidad para clasificar a un 
hombre en forma infamante? ¿No había 
aicho y repetido hasta el cansancio el 
acusado que él podría ser cualquier cosa 
menos un “souteneur”? 

Al calor de la polémica, que sobre es- 
tos y otros puntos se suscitó, se forma- 
ron dos bandos: los partidarios de Lia- 
beuf y sus detractores. Los diarios ha- 
blaron de los apaches y sus delitos, de la 
moralidad, de la justicia, de la sociedad 
corrompida, de la policía. etc. Enfras- 
cados estaban todos en esta discusión, 
cuando un buen día el muy conocido es- 
eritor Gustayo Hervé publica en la “Gue- 
rra Social” un artículo sensacional que 
comenzaba asi: j 


ceso a Hervé — dice un cronista — de- 
bía ser uno de los episodios más típicos 
y más apasionados del gran asunto. 

Nada faltó, en efecto, para que el pro- 
ceso adquiriera contornos escandalosos. 
La brigada de moralidad, fué a su yez, 
pS en tela de juicio. Se recuerdan 
necorrectos procedimientos y abusos po- 
liciales. Desfilan testigos calificados: 
Henri de Rochefort, Sembat, Vaillant, 
Jaurés, Ives Guyot, Intervienen aboga- 
dos de renombre como Berthon, Delmont, 
Moro Giaffieri.' Y para que nada falte 
en el ruidoso “affaire”, más de una au- 
diencia termina tumultosamente, entre 
gritos, protestas y vivas a Liabeuf. 

Mientras se desarrollaban estas esce- 
nas, Liabeuf era llevado ante los jueces 
“por delito de homicidio voluntario en la 
persona del agente Dery; por tentativa 
de homicidio voluntario en las personas 
de los agentes Fournes, Goulot y Vaudon, 
con la circunstancia agravante de pre- 
meditación y, finalmente, por agresión 
premeditada “a los agentes Fevrier, He- 
dembaigt y Castagne. Al conocer Liabeuf 
estos cargos se Jimitó a decir: “No ten- 
go inconveniente en subir al patíbulo, 
siempre que la justicia reconozca que ella 
se ha equivocado al condenarme como 
rufián”. Todo lo soportaba resignado me- 
nos el infamante agravio de suponerlo 
un “souteneur”, Era su idea fija. La que 
lo arrastró al crimen. 

El proceso comenzó con un impresio- 
nante desfile de personajes de toda ca- 


/ 


-* Jaña, La hampa parisiense estaba allí pre- 


sente y a su cabeza figuraba “la Gran 
Marcelle”, temible mujerzuela cuyo cuer- 
po tenía el doble tatuaje de las cicatri- 
ces y el de los simbólicos dibujos que 
recordaban episodios de su triste vida, 
cuando imponía respeto en el cabaret 
del “Angel Gabriel”, Ante la acusación, 
Liabeuí protesta una vez más, recurrien- 
do a su desesperado estribillo: “¡No soy 
“souteneur”! He sido penado como tal, 
pero no lo soy. Al condenarme se ha 
cometido un error judicial, como lo po- 
drá probar mi abogado. ¡A la pena infa- 
mante prefiero la guillotina!” 

Ni la hábil defensa de su abogado, ni 
la propaganda bulliciosa que a su favor 
realizaban sus “partidarios y admirado- 
res”, pudieron salvarlo del severo ve- 
redicto de Ja justicia, El jurado después 
de una prolongada deliberación resuelve 
condenarlo a muerte. Al conocer la fa- 
tal sentencia Liabeuf exclamó: “¡Si me 
habéis condenado ha sido como asesino, 
pero no como “souteneur”! Frente a la 
guñllotina y hasta que me quede una go- 
ta de sangre, seguiré afirmando que soy 
inocente”. 

Perdidas las esperanzas de que el pre- 
sidente Falliéres conmutara la pena, se 
hicieron los preparativos para la ejecu- 
ción. Mientras tanto, nidos grupos de 
exaltados recorrían las calles dandó vi- 
vas al reo y buscando pendencia con la 
autoridad. La policía ante el giro que 
ofrecían las cosas se vió obligada a to- 
mar toda clase de precauciones para 
que la sentencia pudiera ser cumplida sin 
la amenaza de revueltas callejeras. En 
los alrededores del lugar en que debía 
ser ejecutado se estableció una formida- 
ble vigilancia para contener a los que 
intentaban un asalto, En la madrugada 
del primero de julio, Liabeuf moría gui- 
llotinado, sin haber dejado un solo ins- 
tante de repetir la frase que lo obsesio- 
naba: “¡No soy un “souteneur”! 

En los alrededores del patíbulo y en 
el barrio de Saint-Merrí, grupos nume- 
rosos de personas promovían escándalos, 
enalteciendo la figura del condenado, 
Más aún: para vengarlo, no faltaron los 
que cometieron atentados contra la po- 
licía, Un joven de diez y nueve años, 
llamado Mauricio Bourdier, disparó su 
revólver contra un agente. Al ser dete- 
nido no tuyo empacho en declarar que 
se Le vengar a Liabeuf. 

¿Qué era Liabeuf? ¿Un loco? ¿Un cri- 
minal vulgar? Para terminar, veamos 
cómo contesta estos interrogantes un sa- 
bio y conocido psiquiatra: No es posi- 
ble catalogarlo “entre los enfermos po- 
seidos por la mania de las persecuciones, 
pues la causa de su alteración nerviosa 
ha sido bien determinada. Tampoco es 
un alucinado, ya que nunca se oyó decir 
que padecía de alucinaciones. Des- 
pués de haber reflexionado mucho he 
concluído por determinar que Liabeuf 
no era. otra cosa que lo que damos en 
llamar. un delirante sistemático, Se cre- 
yó víctima de una injusticia y con obs- 
tinación maniática sólo vivió para con- 
cebir la brutal venganza”, 


DOLLAN CROLEN 


Entre amigas: : 

-— Esta mañana vi un modelo precio- 
so de sombrero de primavera. 

— ¿Lo compró usted? 

— Todavía no; tengo que elegir un 
modelo más caro, y como mi esposo se 
resistirá a comprármelo, convendrá muy 
a gusto en el precio del que yo prefiero. 

EPTOZ Sl 

En clase: 

—Dios está en todas partes —ense- 
ña el profesor judío. j 

— «¿Hasta en su tintero? — pregunta 
el pequeño Wolf. 

-— Incluso en mi tintero. 

—¿Y en mis zapatitos? 

-— También, hijo mío. 

—- ¿E incluso en el granero de mi ca- 
sa: 

— También, hijo mío. 

—¡Pues yo le digo que allí no está! 

— «¿Cómo te atreves a decir eso? 

—Le digo a usted que no está por 
la sencilla razón de que. no tenemos 
granero. 


—¿Y por qué has decidido Macerte 
médico? 

— Porque nos pagan lo mismo si nues- 
tro trabajo nos sale bien que si nos 
sale mal. ' 


. 
» 


ERES 
En una fábrica de flores artificiales: 
— ¿Tienen ustedes una corona con 

una inscripción que diga: “A mi que- 

rida' suegra?” 
— No, señor, En veinte años de nego- 
cio, es usted el primero que la pide. 


ESe 


UNIO ANGER 


-— Me. han dicho que vieron ayer a 
sli esposo con una navaja en la mano 


y echando espuma por la boca... 
* —Es que se iba a afeitar. 


20201 


. 
— Yo siempre cumplo la palabra que 
doy a mis amigos. 
— ¿Y por qué no me paga usted? 
—Porque para mí un acreedor es un 
enemigo. 


ERES 


— Tengo una idea que puede propor- 
cionarme miles de libras esterlinas. 

— Siempre te he tenido por hombre 
de talento. ¿Qué has inventado? 

—Nada. Mi idea es casarme con la 
hija mayor de Rothschild. 

SHEET 

Se trata de imponer una contribución 
a los casados, y dice un comisionado de 
apremios: 

— Los maridos deben pagar a propor- 
ción de la fealdad de sus mujeres. Mien- 
íras más feas sean éstas, más proba- 
bilidades hay de que sean ricas. 


01393 


— Señora, su vestido es elegantísimo, 
un verdadero poema. 
-—.NO; es un drama. 


médicos. . 


| ¡OFERTA-GRATIS DE ENSAYO 
- DE UN TRATAMIENTO CON 
40 AÑOS DE EXISTENCIA! 


al VlY... 


-— ¿Por qué un drama? : 

— Porque no sé lo que ocurrirá cn 
esta casa cuando le presenten la cuen- 
ta a mi marido. 


t9ito3 


— Mi hija pequeña se ha tragado una 
moneda de .gro y: hay que operarla. 
¿Cree usted que puedo confiar la ope- 
ración al doctor Robinson? 

— Sin ningún género de duda. Es hon- 
radísimo. 


PS 


En la peluquería: 

El patrón:— ¿Qué bárbaro! ¡Menudo 
tajo le ha dado usted a ese señor en la 
mejilla! 

El oficial:— Es que mi novia está. de 
sirvienta en su casa. 

— Y eso ¿qué tiene que ver? 

-— Muy sencillo: que habíamos conve- 
nido en que si yo podía verla el do- 
mingo, le avisaría haciéndole esa señal 
a su patrón. 


Levy y Bloch cenan juntos. El mozo 
les trae dos bifes: uno grande y otro 
pequeño. 

— Sírvete primero, Bloch -—dice Le- 
vy. : 
—De ningún modo, Levy —respon- 
de Bloch. 


Si Vd. padece día y noche dolores 
reumáticos, o si sólo siente los prime- 
ros síntomas de punzadas o dolores 
que pueden ser causados por desórde- 
nes de los riñones, inicie HOY MISMO 
este tratamiento recomendado por los 


Casi en todas las ciudades y pueblos de la República hno 


ted que pagar adelantado. 


“Esos terribles dolores en los músculos Y coyurt> 
turas pueden revelar desórdenes en los riñones. 


Dícese, no sin fundamento, que el reumatismo ez la tra- 
gedia de la vida mederna. Los que pasan por alto sus pri- 
meros- síntomas pueden llegar a verse imposibilitados para , 
dedicarse a sus tarems o distracciones favoritas y hasta 
postrados en cama. También los niños padecen reumatismo 
con frecuencia. 


Si Vd. descuida lo que tiene toda apariencia de ser síntomas de réu- 


“matismo, como hinchazón de las coyabturas, punzadas, agudos dolores 


a lo largo de las piernas y brazos o en la cintura, quizás esté en camino 
de perder la:salud. Por lo tanto, cuando le instamos a que compruebe, 
en su propia casa o al dedicarse a sus ocupaciones, Jo que las Píldoras, 
De Witt para Jos Riñones y la Vejiga pueden harcr para Vd., lo hace- 
mos con toda confianza. 


AAA , 
Ca 
E 
GS 


PARA LO 


Pueden easayarse en casos de: 


yA. 56 SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SOM 


ATISMO, CIATICA, DOLOR DE CINTURA, 
AGO, DEBILIDAD DE LA VEJIGA, 
LESTIAS DE LOS RIÑONES, CISTITIS 


llará Vd. a alguna persona que ha obtenido alivio de reuma- 
tismo, ciática, lumbago, debilidad de la vejiga o desórdenes 
de los riñones, quien le dirá cuán bueno es este medica- 
mento. La actividad mundial de los productores de las 


Píldoras De Witt se apoya en su mayor parte en la reco 


mendación de favorecedores satisfechos. 


Todas las enjas de Píldoras De Witt para los Riñones y la Vejiga 
Hlevan le fórmula impresa, la cual es bien conocida por su médico. Para 
obtener un alivio rápido, tomé una píldora antes de cada comida y dos 
al acostarse, con un vaso de a£ua, 


GRATIS --.- SUMINISTRO PARA ENSAYO DE 
PILDORAS DE WITT "rene 


Y LA VEJIGA 


y Con el ínfimo gasto de la estampilla 
, de franqueo, Vd. sabrá que esto 
tratamiento con 40 años de 
existencia puede aliviar 


po L O 1:8 ES 
APA 17. BAS sus dolores. 


REMITANOS ESTE CUPON 
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Sírvanse enviarme, libre de gastos, ur $u- 
1 ministro de las famosas Píldoras De .Witt. 
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Mucho discuten, y al fin Levy se sír- 
ve primero y deposita en su plato el 
bife más grande. a : 

— No eres educado, Levy —dice Bloch. 
— Te has servido primero y has toma- 
do el mayor de los bifes. 

—Y si tú hubieras sido el primero, 
¿cuál hubieras tomado? 

—HEl más pequeño. 

— ¿De qué te quejas, entonces?... 
Te he dejado el que querías... 


E] 


—Pero, mujer, ¿qué es esto? 

—Los pañuelos que me encargó que 
le bordase. 

—SÍ, ya veo las iniciales en uno de 
ellos; pero, ¿qué ha puesto usted en 
los otros cinco? 

—“Idim.” 


El marido. — ¿Por qué me has com- 
prado estas camisas? Son cuatro veces 
más largas que las que yo necesito, 

La mujir. —Cuestan lo mismo que 
las de tu medida, y no quería que un 
dependiente desconocido se enterara de 
que tenía un marido tan insignificante 
como tú. 


PEA 


El camarero (a una reunión de ca- 
torce individuos), — Señores. Ahí está 
una señora que dice que su marido le 
prometió volver a casa antes de media- 
noche, y viene a buscarlo. 3 ' 

Los catorce (levantándose). — Buenas 
noches, amigos. Mañana nos veremos, 


AOS 
LI 


El doctor, — Nada de alcohol, tabaco, 
exceso en las comidas, teatros, bailes... 

El paciente. —Pero ¿qué debo Hacer? 

El doctor,— Ahorrar lo bastante pa- 
ta pagarme la última cuenta. 


En-la pensión: 

— Cuando me marché de la casa don- 
de viví hasta hace poco, la patrona llo- 
raba como una criatura... 

—¿Si, eh? Pues aquí va a tener us- 


GAIA, 
LIS 


La pianista del hotel estaba recolec- 
tando en las mesas. Un individuo le 
a cinco aSnvatos: 

a pianista (ofendida). — ¿Qué es es- 
to? Me da usted sólo cinco centavos y 
hace un momento ha dado usted un 
1 a Eo pobre, 

individuo, — SÍ; pero ese 
toca el piano, 3 pa 


de gos animales? 
— En que él sabe que es un hombre > 
y el animal no sabe que es un animal. . S Y, 
— ¡Claro! Si el cerdo supiera que es 
un cerdo, sería un hombre. 


En _la redacción: 


—Yo deseo que me diga francar L 
lo que opina de mi obra. EA ye 


A 
—No se lo puedo decir, porque es us- He 


—¿En qué se distingue el hombre | 
4 


ted mucho más fuerte que yo, 


En una discusión: A 
—Yo, señora, no hablo nunca de lo que : 
i 
] 


no sé, 


—Pues se aburri 
mente. Te PUEDoS soberana 


—¿Por qué? 


—-Por n 
Mola que nunca tendrá usted nada que 


ERE 


—Su perro acaba de mor - 
gunda vez a mi SUCgTra... se ER E 


—Lo castigaré con todo ri 
—No, si deseo comprárselo...” ¡ 


sostos 1 


Se cae un albañil «de un piso ta 


se O dd 
—Pues, ¿de dó A 
para que le den ano loo qUe PSRrab 
a 


e 


«da casa 


lles “privados” de una chica con- 

trariada en sus amores por volun- 

tad paterna. En Buenos Aires, 
como en todos los rincones del mundo, 
la prohibición es el acicate. Basta que 
“mamá” desapruebe el candidato, para 
que se encienda una pasión volcánica 
insospechada. Los novios vigilados re- 
curTen cualquier medio para burlarse 
de la “injusta” barrera. : 

En una reunión de chicas, en charla 
de confidencias, Jamás falta la “víctima” 
áe la incomprensión materna, que nos 
cuenta su lenguaje misterioso y su ro- 
mance novelesco. Heroínas de novelas 
cortas, que por la constancia y la dedi- 
cación son, a la larga, conducidas al 
altar por el propio padre intransigente... 


. LA AZOTEA ROMANTICA Y EL 
PIZARRON . . 


N%: más interesante que los deta- 


Se llama Inesita. Apenas diez y seis 
años, Es una chica de temperamento 


- ardiente y ojos negros. Lo conoció hace 


apenas un mes-en la casa de enfrente. 
'onversaron en la esquina, jugando casi 
a las escondidas, para no ser descu- 


lertos. 

Mamá lo supo por la indiscreción de 
una sirvienta, y se opuso tenazmente, 
por el O de ella y la modestia de 

onde habita el galán. Agotó re- 
cursos de conversación, y una tarde, en 
consejo de familia, salieron a relucir 
pergaminos A árbol genealógico... 

Inesita vió que sus mayores estaban 
acertados, y a la noche no asomó las 
narices a la puerta. Hasta se quedó dor- 
mida más temprano que de costumbre. 
A medianoche, en la pieza del estudiante 
hubo risas y rasgueo de guitarras, Ine- 
sita entreabrió la celosía y el fresco de 
la noche le despertó el cerebro. Juntó 
con el aire energías desconocidas, se des- 


«y En todas las 
tierras, en 
íodos los 
idiomas, el 
lenguaje de 
los que se 
f£man se ha- 
Ma por en- 
clima de la 
vida misma. 
Lenguaje es- 
condido a las 
miradas in- 
discretas, 
pero que se 
adivina en 
una suave 
mirada o en 
la clara ti- 
bieza de 
unos ojazos. 
Muchas  ve- 
ces en el 
Jenguaje de 
los enamo- 
rados dice 
más un sus- 
piro Inespe- 
rado que 
muchas pá- 
ginas... 


parramó por la calle el recuerdo delos 
pergalbinos, Y casi lloró de arrepenti- 
miento por la “mala partida” que le 
jugó al vecino. ' 
«¿Desde entonces, a la sombra de la gli- 
cina, junto a la madre que vigila, Ine- 
sita se ha convertido en una estudiosa 
del idioma inglés. Cuando no está la 
profesora, en ese rinconcito de la azotea, 
ejercita la ortografía extranjera. El fon- 
ác negro del pizarrón ostenta en gran- 
des letras blancas la frasecita que mamá 
no puede comprender: “I love you”... 
Desde +1 balcón cercano, una boca fresca 
de juventud se abre en risa de felicidad. 
Y así, en el mismo lenguaje, el galán 
traduce: “A tal hora sale mamá” o “Voy 
a ir a tal parte”... : 

Entretanto, la ingenua señora se pS 
mite mirar, casi con desprecio, al pol 
cito muchacho que o0só poner los ojos 
en su hijita del alma. 


EL BALCON ILUMINADO 


No importa el agua que cae ní el vien- 
to que golpea. Centinela alerta, desde 
hace más de una hora, el galán ensayz 
posturas y hasta arregla el nudo de la 
corbata. Los ojos fijos en un punto de- 
terminado, están ausentes del mundillo 
de automóviles, tranvías y peatones. La 
vida que pasa es indiferente “materia 
muerta”. Las pupilas, en vigilante acti- 
tud, están suspendidas de algo que viene 
o vendrá de un tercer piso. 

A las once de la noche, después de 
dos horas de agua, apenas se filtra un 
hilo de luz por el balcón... El mucha- 
cho cási sonríe, olvidado del plantón. Por 
una o dos veces más, los rayos cesan y 
vuelven a aparecer, 

El galán atraviesa la calle en un solo 
“tranco largo”. Al cuarto de hora, las 
manos juntas, las bocas en ofrenda, de- 


LAS PAREJAS SE 


ENTIENDEN... 


EL LENGUAJE MISTERIOSO DEL AMOR 


parte con ung rubla encantadora. El 
agua que cae, el viento que sopla, tienen 
la importancia de los autos, los tranvias 
y los peatones. Son cosas que pertenecen 
a la vida. “Ellos” no cuentan; en la sola 
presión de sus manos están más allá del 
continuo vivir. La luz de la celosía indicó 
la hora en que la tía vieja entraba en 
franco período de sueño. La chiquilina, 
sin hacer ruido, pegada a la pared, se 
vino escaleras abajo, en busca de una 
migaja de felicidad. 


LAS ARENAS DE LA PLAYA Y EL 
CABO DE UNA SOMBRILLA 


Se conocieron hace un año en un té 
de beneficencia, Ella, empleada en una 
tienda de lujo y él comprador de cami- 
sas de seda y perfumes caros, Un día 
conversaron más de lo convenido, y la 
chica hizo de la madre su confidente. 
Revoloteó el chisme por el barrio, y los 
hermanitos fueron desde entonces a 
acompañarla. El “intruso”, a quien no 
conocian, era “rico”, y ese era pecado 
capital. Abundaron las peleas y las mor- 
tificaciones injustas. lo los domingos, 
Pads de sus familiares, le permi- 
tían la expansión de un día'de sol. A 
pocos pasos, en la arena, un muchacho 
de aspecto humilde, le seguía los movi- 
mientos, con ojos serenos. La sombrilla, 
en la arena. escribía frases de amor. La 
mamá miraba con recelo todos los auto- 
móviles particulares. El “disfraz” del 
hombre rico y la sombrilla japonesa te- 
nían sugestiones de. felicidad... Hasta 
las olas chocaban sobre las piedras con 
ruido de carcajadas... 


LA VOZ DEL “COMPAÑERO” 
DE 'TRABAJO 


La severa vigilancia de “papá” es casi 
una ofensa al pudor. Se quejan sus vein- 
tidós años y su cintura de junco. En 
todo su “yo” está temblando la rebeldía. 
El egoísmo del sueldo que entra en su 
casa y mantiene al hermanito haragán 
le están robando juventud. Entonces sólo 
le permiten, de vez en cuando, hablar 
por teléfono con el “compañero” de ofi- 
cina, que un día está enfermo, otro debe 
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suministrar datos sobre el balance, y mil 
detalles, que la pobrecita no puede co- 
nocer sin su ayuda. 

Del otro lado del teléfono, la yoz del 
hombre tiene tonalidades de caricia, y 
los besos cruzan por el alambre invisible, 
La chica modula “frases incoherentes, 
podas “papá” vigila, pero su cintura de 
unco y sus veintidós años plenos de vida 
entonan un cántico de amor, 


LAS LETRAS MUDAS, EN DESUSO 
ACTUALMENTE 


Hace media hora que no puede apar- 
tar sus ojos de la mesa cercana. Se quedó 

rendida de otros ojos, con desconcer- 
ante familiaridad. 

No sabe cómo ni por qué le ha suce- 
dido aquello. Sólo sabe que está casi tem- 


blando. 


La confitería es un resplandor de luces 
y un murmullo de conversaciones... 

La hermana mayor, la solterona, está 
con el alma metida dentro del vals sen- 
timental de la orquesta. 

El vecino de mesa ensaya posturas, y 
casi en su inconsciente admiración hace 
señas para acercarse. 

La chica, nerviosa, rojas las mejillas, 
no encuentra medios para dejarse en- 
tender. No sé cómo, recuerda que “ma- 
má y papá”, en la escuela, cuándo niños, 
se entendían con letras mudas. Recurre 
al misterioso abecedario, y el muchacho 
ríe. Sólo vió una seña y adivinó una 
cita: los dedos marcaron les cinco de la 
tarde, en aquel mismo lugar. . 

Al salir, a corta distancia, el admira- 
dor la persigue: Les taladra las sienes el 
número cinco, y mientras la hermanita 
*“solterona” pondera los beneficios de la 
cultura musical, el corazón de la “futura 
novia” marca compases alocados de jazz. 

En todas partes del mundo, el lenguaje 
tie los enamorados está por encima de la 
vida. Nadle, ni ellos mismos, lo analizan, 
Lo escriben, lo leen y lo adivinan en los 
ojos que se empañan de emoción, en las 
manos que presionan las manos, en la 
sonrisa que florece y hasta en el silencio 
que pasa. Pero es el lenguaje de todos 
los tiempos, el único que el progreso del 
siglo no ha conseguido mecanizar, 


He aquí el complicado alfabeto del lenguaje de las manos. Idioma ideudo por el 
Amor escondido, quizá el único con que pudo alguna vez burlarse la estricta vigl- 
; Jancla de “papá” 
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Ningún ciudadano argentino, 
ni ebrio ni dormido, pondría en 
duda jamás que la grandeza de 
su patria depende en gran par- 
te de su extensión territorial. 
País eminentemente agricultor 
y ganadero el nuestro, tiene en 
el oro de la mies y en las astas 
del novillo el principio funda- 
mental de su progreso y de su 
potencialidad económica. En 
consecuencia, la campaña /Jar- 
gentina debería ser motivo de 
especial atención de parte de 
los gobiernos, no sólo en lo que 
atañe a su ¡desenvolvimiento 
material, sino también — y qui- 
zá en primer término — en todo 


lo relativo a lo moral e intelec- 


tual. 

Aunque parezca mentira es- 
to es lo que menos ha preocu- 
pado hasta hoy al estado. De 
nada han valido ni el clamor de 
la opinión sana del país ni la 
elocuencia de los hechos. Esta- 
dísticamente, la campaña ar- 
gentina es una de las regiones 
del mundo en que hay más 
analfabetos. Estadísticamen- 
te, pues, nuestra patria es 
una de las naciones más atra- 
sadas del mundo. 

No se trata, por desgracia, 
de un mal pasajero. Antes 
por lo contrario, la incalifica- 
ble dejadez que caracteriza la 
acción oficial en el sentido que 
mueve nuestras palabras, es al- 
go absolutamente arraigado en- 
tre nosotros. Algo que se respi- 
ra y que se palpa. Algo que está 
en el ambiente y que es, a la 
vez, nuestra propia carne. So- 
mos analfabetos o tenemos tan- 


“tos analfabetos porque quere- 


mos. Esa es la cruda, la dura, 
la dolorosa verdad. 


Y bien: tendamos la mirada - 


hacia los campos en que se la- 
bra nuestra riqueza y contem- 
plemos absortos el espectácu- 


lo que se presenta a nuestros 


AUTO IRNQGONLINO 


El pavoroso problema del analfabetismo 


LA CAMPAÑA ARGENTINA, FUENTE DE NUESTRA GRANDEZA, VIVE SUMIDA EN LA 
NOCHE DE LA IGNORANCIA 


ojos. El campesino argentino vi- 
ve hoy en medio de los mayores 
desengaños. Se resiste a lo nue- 
vo, porque lo nuevo jamás es 
bien recibido por la ignorancia. 
Tal aconteció con el tractor, 
cuando el tractor, producto pu- 
ro del progreso qui- 
so llegar a ellos. El 
paisanaje discutió la 
superioridad del ca- 
ballo y hubo muchos 
que no hubieran 
cambiado su yunta 
por todos los tracto- 
res del mun- 
do. En esto 
quizá 

haya 


un fondo 
románti- 
co y en- 
canta- 
dor. Pero 
fa mbién 
hay otro 
Sy mu- 


“cho más 


conside- 
rable, — 
de abso- 
luta ig- 
nora n- 
cia. 
Y esto 


que no puede ser más deplora- 


ble, resulta completamente 1ló- 


gico. Donde no hay escuelas o 
donde los niños no concurren a 
ellas, todo se detiene en la obs- 
curidad de la rutina. Desenvol- 
verse, procurar algo mejor, bus- 
car o investigar, es so- 

lo propio de quien ha 

Ñ aprendido aunque 
más no sea que las co- 
sas elementales que se 
aprenden en la escue- 
la primaria. El libro es 
el gran amigo de todo 
lo que viene, de 

J todo lo 
LEE que pro- 
mete. 


Abre las 
' puertas 
del por- 
venir y 
de la es- 


_Obliga a 


Ed: pensar y 
A da, en 


¡4 nas, el zu- 
LF mo de la 
Ej sabiduría, 
que es la 
fruta mag- 
nífica de 
eternidad, 


tra cam- 
paña el li- 
bro es un 
artículo 
de lujo. 


peranza. 


sus pági- 


En nues- 


El campesino no sabe leer, y, 
cuando sabe, no quiere leer. 
¿Para qué?... Hecho a la mo- 
dalidad en que vive sus días, 
acostumbrado a ver las escue- 
las vacías y los boliches llenos, 
labra su tierra o cuida su ga- 
nado sin salirse un ápice de lo 
que aprendió de su padre o de 
su abuelo Y si con esa expe- 


riencia primitiva consigue pros- . 


perar lentamente, ello le basta 
y le sobra para conformarse. 
He ahí el cuadro que se pre- 
senta a los ojos del observador 
cuando contempla la campaña 
argentina. Y cuesta trabajo, en- 
tonces, convencerse de que es 


de esa misma campaña de don-. 


de proviene todo lo que el país 
tiene de positivo y de valioso. 

Porque no hay escuelas. Por- 
que los niños trabajan en lugar 
de aprender. Porque los hom- 
bres son los peores enemigos de 
su propio bienestar. En defini- 
tiva, porque los gobiernos no 
han tenido, hasta ahora, ni la 
más remota noción de lo que 
es aplicar la ley, primero, y 
velar por los destinos de la na- 
ción, después. 

La campaña argentina po- 
dría rendir hoy el doble de lo 
que rinde a poco de que en lo 


que va de este siglo — que es el * 


de nuestro definido encauce en 
el progreso mundial —se hu- 
bieran preocupado los hombres 
de estado, nada más que de ha- 
cer cumplir rigurosamente las 
leyes de instrucción. Pero no. 
Esas leyes, que son las leyes 


básicas de todo país que se pre- . 


cie de tal, fueron tenidas aquí 
a menos, fueron las Cenicientas 
de las leyes, en una nación en 


donde lo único que parece pre-. 


ocupar de verdad son dos cosas: 
la política y el juego. 
Abominemos de este panora- 
ma. Procuremos cambiarlo. Ha- 
gamos lo humanamente posible 
por que la alborada de la escue- 
la: derrote a la noche de la ig- 
norancia, y por que antes de mu- 
cho la campaña argentina se 
envanezca de su grandeza. 


f 
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Aunado HRGentino 


con sus hierros, Madrid con sus ta- 
pices, Barcelona con sus sextas, Sala- 
manca con sus lámparas y muebles 
de enea, etc, 
”Vencidos clertos obstáculos, co- 
Foto Sport y General menzaron los trabajos de ejecución. 
"Cuando partió la compañía en 
jira por los países del Pacífico, que- 
daron Fernando Díaz de Mendoza y su esposa com- 
prometidos 2 enviar a sus representantes en 
ésta, todos los lunes, sumas de dinero 
para remuneración del trabajo. Cier- 
to lunes A un giro fan- 
tástico de 82.000 pesos, total 
del beneficio de María Gue- 
rrero en Panamá con 
“Doña María la Bra- 
va”. ¡Una sola 
función ha- 


Fernando Díaz de Mendoza y Su esposa, 

María Guerrero, acompañados de su hijo 

mayor, reunidos en uno de los viajes 
realizados a Londres 


nando Díaz de Mendoza, conde de Bazalote y de Lalaing, marqués 
de Fontanar, dos veces grande de España, senador vitalicio del 
reino por derecho hereditario y heredero de una aristocrática 
familia, el distinguido actor que fuera esposo de la gran actriz 
eS María Guerrero, gloria imperecedera de la escena espa- 
ñola. 
Exhumar la labor de ambos no es mi propósito: el 
publico porteño, el público conocedor del reper- 
orio de los grandes dramáticos del siglo de 
oro, de los dramas de Sellés, Etchegaray, 
Galdós, Benavente, ¿desconoce acaso la 
labor de sus intérpretes predilectos? 
Doña María y don Fernando — 
como se les designaba familiar- 
mente — han sido dos fi- 
guras relevantes en los 
círculos literarios, 
culturales, ar- 


H: fallecido en Vigo hace unos meses el ilustre actor español don Fer- 


OS y e E 
sociales — «EII CTA css uc (e) 
de la madre 36.000 dólares! 


"En el año 1920 
el teatro quedó ter- 
minado. Los que como 
yo, hemos asistido a las de- 
liberaciones del cd organi- 
zador te la obra, y hemos visto, 
hemos palpado, por decirlo así, el 
tesón y la valentía con que se vencieron 
todá sueríe de obstáculos para llevarla a 
cabo, sabemos el desinterés material que pu- 
sieron a su servicio María Guerrero y Fernando 

Díaz de Mendoza. Los artistas que en 1897 se lanza- 
ron llenos de fervor juvenil en temeraria jira, tuvieron 
la gloria de inaugurar, canas sus cabezas, con el mismo 


La sombra de los esposos Guerrero ha de 
llorar sobre las cerradas puertas del Cervantes 


ALGO SOBRE LA ALTA FINALIDAD QUE SE IMPONIAN SUS CREADORES, Y ALGO TAMBIEN SOBRE EL DESTINO DE 
LA SUBLIME EXPRESION ARQUITECTONICA 


pa de nues- 
ro país y del mundo * 
entero, , 

El teatro Cervantes, que 
atesora hierros, mármoles, 
mayólicas, maderas y sedas, esa 
joya arquitectónica que muestra Or- 
gullosa nuestra ciudad como uno de sus 
monumentos interesantes, es un recuerdo 
del más alto afecto y de la sublime quimera 
que guió, cual venturosa estrella, los pasos de este 
matrimonio de artistas; es una síntesis del solar de 
la raza. Ante esa obra, producto de dos cerebros privile- 
giados, inclinados reverentes, nos preguntamos: 


. —¿Con qué fin se ejetutó tan magní- PES h entusiasmo, la más trascendental tem- 
fica; obra? ¿Por qué motivo la genial 


| > orada de teatro castellano que se haya 

actriz. eligió nuestra ciudad para Ccons- : 1 lic, e re 3 ORIO rOn esta urbe, A > 

* truirla? La instalación del único Conser- * 7 Ms EA > pe "En esa noche inolvidable, la noche 
vatorio Nacional de Arte EScé- A o » : - e e de la inauguración, la exquisita ar- 


nico en el teatro Cervantes, ¿Tes» 
ponde a una muy suya iniciativa? 

El conocido escritor teatral, se- 
ñor Enrique García Velloso, que 
fuera gran amigo de estos artis- 
tas —su ¡amistad data desde el 
24 de mayo de 1897 — ha suminis- 
trado estos datos fidedignos a los 
iectores de Mundo Argentino, re-. 
lativos a la construcción del tea“ 
tro y al.fin que lo destinaban sus 
creadores. ; > 

— Transcurría el. año 1916 — 
comenzó diciéndome, —la com- 
pañía española encabezada por 
doña María Guerrero actuaba en 
la sala del teatro Odeón; las me- 
jores compañías extranjeras tra- 
ajaban allí, nuestro mundo ele- 
gante y distinguido se daba cita 
en su sala; mas una necesidad 
acrecentada por un afán de su- 
perarnos cada día, hizo pensar 
en que bien podía abrirse otra 
sala de espectáculos tan digna 
y elegante como el otro teatro, y 
fué así cómo doña María Gue- 
rrero, en el mismo año, pasó con 
sus compañeros de labor al teatro 
Avenida, que inauguró solemne- 
mente, pero cuyo fracaso finan- 
siero fué lamentabilísimo. Reu- 
nidos cierta noche en el camarín 
áe la actriz, las señoras de Drago, 
de Mitre, de Aranda, de Gonzá- Frente del 
lez Guerrico, y los señores Al- teatro Cer- 
fonso Danvila, Calixto Oyuela, — vantes, ma- 
don Mario Livingston y yo, en el rayilla ar- 
ambiente cordial de un coqueto quitectiónica 
camarín, pensóse en la ejecución que se le- 
de una obra arquitectónica qUe vyantó.a 
fuera monumento de belleza 2 ¡iniciativa del 
la gloria del arte español en t0- gran artista 
das sus manifestaciones. La Si- español Fer- 
tuación del teatro fué resuelta: nando Díaz 
se levantaría en los terrenos de de Mendoza 
la antigua quinta del Almirante 
Brown: Córdoba y Libertad. La 
presentación de los proyectos y 
planos era revisada y juzgada 
por la señora Guerrero; ella fué 
quien indicó que el frente del tea- 
tro pi ser una copia del frente > 
de la Universidad de Alcalá de É 
Henares, donde estudió Miguel de María Gue- 
Cervantes, idea que se aceptó;  rrero y Díaz 
ella quiso también que todas las de Mendoza, 
ciudades de España contribuye- en una esce- 
sen al sólar de la raza española na de “En 


tista, don Fernando, sus hijos, sus 
demás compañeros de labor, emocio- 
nados, angustiados un poco. por-los 
amigos desaparecidos que no po- 
¡dían e conjuntamente, escu- 
chamos en religioso silencio la 
misma comedia de Lope de 
Vega: “La niña boba”, la mis- 
ma comedia que un cuarto de 
siglo antes revelara a María 
Guerrero A nuestro público 
como muy grande .actriz... 

"Dos años más tarde debía 
fundarse en esta casa, el con- 
servatorio “María Guerrero”, 
idea que sirvió al entonces pre- 
sidente de la república, doc- 
tor Marcelo T. de Alvear, para 
crear luego el actual conser- 
vatorio. 

Volviendo al negocio del 
teatro, creo que son del do- 
minio público las deudas que 
pesaban sobre él: una hipote- 
ca de 100.000 pesos de la firma 
Otto Bemberg, otra hipoteca 
del Banco de la Nación, otra 
del Banco Hipotecario, otras 
particulares de menos cuantía, 
amén de un aval subscripto 

' por quince caballeros de nues- 
ra sociedad por 60.000 pesos, 
lo que hacía un total de pe- 
sos 2.400.000. No pudo nunca 

: respondersé a tan. enorme 

compromiso; vino la quiebra inevitable, sacán- 
dose a remate por el Banco de la Nación, el que 

A el teatro por 2.100.000, 

1 Banco de la Nación, entre-las varias pro- 
uestas que recibió para su arrendamiento, aceptó 
la formulada por el Ministerio de Justicia e 1ns- 
trucción Pública, el que al mismo tiempo envió 

a las cámaras un magnifico mensaje para la 

adquisición definitiva del teatro y sus dependen- 
cias por el gobierno, adjuntando, además, un 

a orgánico para su funcionamiento, desde la 

alación del conservatorio hasta la selección 
de compañías extranjeras argentinas que re- 
asen un género. verdaderamente artístico, 

Poder Ejecutivo se comprometía a. pagar por 

arrendamiento al Banco de la Nación el 5 por 

ciento anual de la suma invertida por el banco 
para' la compra del teatro, hasta tanto las cá- 
maras votasen las sumas y las aprobasen. Así se 
hizo .durante los últimos meses de la presidencia 
del doctor Alvear, esto es: pagar al Banco de 
la, Nación el 5. % anual de esos 2.100.000 pesos, 
extrayendo la suma de las entradas que obtenía 
se 000 FEstro sn o Ss dar agua EN 
en Buenos Aires, así, verbigra- Flandes se compañias extranjeras que durante ese corto 
cla; Sevilla con sus azulejos, a puesto el A de : S e lei Ea 

y él A PA 5 AA ES e $ 
lencia con sus mosaicos, Bilbao sol a Bi Dos vales y recitales de instituciones benéficas y cul» 


A 


que eminentes hombres 
de ciencia descubrieron 
las grandes virtudes del 
agua mineral natural 
Rubinat Llorach, y, 
desde entonces, quedó 
consagrada como el 
purgante laxante depu- 
rativo más saludable 
para el organismo. 


Señora, se le 
presenta el 


SUPER 
SHEEN 


para la aprobación de Vd. 


SUPER SHEEN, el más moderno de los 
«hilos de coser, que reune la belleza de la 
seda con las bondades del algodón, 


Fabricado por los mismos fabricantes 
del ya famoso hilo de coser marca ** Ca- 
dena,” el hilo dechado para las costuras 
diarias, el SUPER SHEEN reune todas 
las altas - calidades requeridas en un 
hilo para confeccionar las telas vaporosas 
que tanto se estilan hoy dia. 


El SUPER SHEEN se presenta con una 
escala amplia de 250 colotes bien definidos 
capaces de hacer un perfecto juego con 
cualquier tono de tela. 


PARA TODA COSTURA FINA—SUPER SHEEN 
PARA TODA OTRA COSTURA—HILO CADENAS 


LA PLATA REEL COTTON CO., LTD, 


Piedras 770 
BUENOS AIRES 


Salta 1464 
ROSARIO, 


APUNLZO INDONNO 


Rechace toda 
botella en cuya 
estampilla fis- 
cal NO esté im- 
preso el nom- 
bre Rubinat 
Llorach. 


turales. Así las cosas, el teatro pagó 
amplia y cómodamente ese 5 %, hasta 
que asumió el mando del gobierno el se- 
ñor Hipólito Irigoyen, que prohibió todo 
funcionamiento en el teatro, negando 
hasta - el permiso para que se realizase 
en su sala el funeral civil por el alma de 
María Guerrero, creadora precisamente 
de esa casa de arte.” 

— ¿Qué puede usted decir acerca de la 
finalidad del teatro? 

—El teatro Cervantes, de acuerdo con 
el concepto ideológico de sus creadores, 
fincaba en el cultivo del idioma, para lo 
cual sus mismos directores, don Fernan- 
do y su esposa, elegirían las compañías 
argentinas y españolas que debían ac- 
tuar, Eso no excluía romper el nexo con 
el arte universal y con el culto a otros 
idiomas seculares y magníficos, de ahí el 
primer contrato que se hizo con la cé- 
lebre Pierat, con Suzanne Després y con 
Vera Sergine. No olvidemos que este es- 
cenario eminentemente latino se restau- 
ró para la cultura cosmopolita de Bue- 
nos Aires la gloria del teatro italiano, 
tenida a menos desde 1910 hasta ese en- 
tonces, en que Darío Niccodemi trae a 
Vera Vergani, y sucesivamente hacen 
sus apariciones: María Melato, Ruggero 
Ruggeri y Tatiana Pawlowa. Pensemos 
que en este escenario dirigió la orquesta 
Franz Lehar, y que desde Rubinstein a 
Brailowski, y “desde Miguel Llobet hasta 
el cdi Heifetz, han resonado en 
su sala, 


AS 

— Sí. A pesar de todas estas gestiones 
artísticas, la gestión financiera del tea- 
tro fué desastrosa casi siempre, señalán- 
dose como único éxito financiero el pro- 
dáucido por las compañías de Volterra y 
la de Vera Vergani. La primera obra ar- 
gentina des se representó fué un drama 
mío, titulado: “Una bala perdida”, que 
estrenó María Guerrero para su bene- 
ficio, y cuyo éxito reprodujo en Madrid 
en la Princesa y en otros teatros de la 
Península. La única compañía argentina 


ed 


tiumnas que concurrieron a la INAUGU- 
RACION DE CLASES DE FLORICULTU- 
Ra en Villa Elisa, y que se vienen 
realizando'en el Colegio número 17. E! 
«capltán Garaña Morales representó en el 
ucto al Consejo de Educación 


La directora del Coleglo número 17, de 
Villa Elisa, señorita MARIA MONTI, pro- 
nunciando el discurso en el acto de la 
inauguración de las cluses 


DE LA PROVIN 
DE BUENOS 


que ha actuado en el Cervantes es la de 
Enrique de Rosas. Cítase como nota cu- 
riosa la exhumación del drama de Már- 
mol, “El poeta”, que representaron los 
alumnos del conservatorio, una acerta- 
dísima representación y un acto de jus- 
ticia para el teatro argentino. 

”El concepto en ns adquirió el poder 
ejecutivo el teatro Cervantes comportaba 
la creación de un organismo similar — 
salvo las adaptaciones del medio am- 
biente y los inconvenientes de la: tradi- 
ción —al teatro francés: Comedia Fran- 
cesa. El doctor Alvear, asesorado por una 
comisión de expertos en la materia, en- 
tre los que se contaban los señores Car- 
los López Buchardo, Martín Noel, Joa- 
quín de Vedia, y especialmente el ex mi- 
nistro señor Sagarna, hizo ese a 
nífico proyecto, que se malogró por la 
ley Olmedo, que anula todo proyecto que 
no se trate en el año que ha sido presen- 
tado, bien por un particular o bien por 
el Poder Ejecutivo. 


”Ese proyecto consistía en vincular a 
una compañía de artistas experimenta- 
dos en su plantel fundamental los alum- 
nos egresados del conservatorio, los que 
automáticamente tendrían su puesto en 
los elencos que se formarían, como auto- 
máticamente crecerían asimismo esos 
elencos anualmente. La selección traería 
por lógica consecuencia la organización 
de otras varias compañías que a su yez 
harían la extensión cultural por el in- 
terior y exterior del país, siempre bajo 
la égida del poder central y con la ayuda 
de las subvenciones provinciales, que 
ayudarían a costear espectáculos caros. 
Pero de todo esto, sólo realidad tenemos, 
la instalación del conservatorio en el 
Cervantes, el teatro por el momento ce- 
rrado, y sólo esperamos que llegue Momo 
con su loca alegría para abrirle recién, 
y luego, luego..., volverle a cerrar... 


ENRIQUETA L. CASTELLS 
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ive aún el viejo Vilches. Pero, 
¿Quién puede dar entero crédito 
“a sus palabras, viéndolo así, des- 
memoriado, balbuciente;, caduco?. 
Sus nietos y Jos otros muchachos de su 
generación sonríen con picardía si al- 
guien insinúa una rememoración del 
remoto episodio. Es por eso quizá, que 
el viejo Vilches, amostazado, frunce el 
ceño, intenta un ademán negativo con 
su diestra temblorosa, y modula una es- 
pecie de gruñido hostil, cuando el cro- 
nista persiste en su empeño de hacerle 
evocar horas y escenas pretéritas, tan 
absurdas, tan extrañas, que sus contor- 
nos se confunden con los lindes de la 
irreal. . : 

Escaso valor debe atribuirse, hoy, al 
testimonio del viejo Vilches. Es justo, 
Pero queda sin destruir el de monseñor 
de L..., el don Eudoro, —que en su 
mocedad fué monaguillo del párroco 
aludido, —el de don Tristán y el de 
algunos gauchos viejos, pocos, es 
cierto, pero que disfrutan la 
posesión de sus cinco sen- 
tidos. Ello no obstante, 
no seré yo quien 
procure ate- 
nuar la son- 


risa hiriente de los nietos, ni la mueca 
desdeñosa de este siglo escéptico. 

Criador de ovejas era don Fausto Vil- 
ches en aquellos años. Ruda, áspera, 
ingrata ocupación la suya y la de quie- 
ñes como él, se habían adentrado en la 
pampa inmensa, sin alardes, sin garan- 
tías, sin ni siquiera el acicate del lucro 
Íacil. Si las despredaciones del salvaje, 
en sus “malones”, eran la amenaza per- 
manente, las inclemencias de la Natu- 
rTaleza eran el azote reiterado, que año 
tras año, anulaba esfuerzos estupendos. 
Las sequías, las epidemias y los tempo- 
rales, se sucedían, como castigo de Dios, 
para destruir periódicamente el anhe- 
lado aumento, 

Aquello era como para acobardarse. 
Había que ser criollo y “de ley” para so- 
portar impávidos la suerte adversa. Bien 
cierto es que la “tumba” no escaseaba y 
los “vicios”, tampoco. Pero... 

— ¡Malo sí que fué el año aquel!... 
decíanse en los días del relato, tres pai- 
sanos recios, sentados en derredor del 
fuego, en la cocina de don Fausto. Com- 
paraban el desastre reciente con otro 
acaecido veinte años antes, cuya inten- 
sidad dejara en todas las mentes re- 
cuerdos bien precisos. Y el cotejo apun- 
taba su resignación. pi 

— ¡Mientras haiga salú!...—Eso hubie- 
ra querido argúir, como de costumbre, 
don Fausto Vilches. Empero, prefería 
no desplegar los labios y obstinarse en 
¿ontinuar contemplando las iridescer- 
cias de un tizón. Abstraído, sin duda, 
£l, recuerdo de días angustiosos, la imá- 
gen, siempre nítida en su memoria, de 
su “machito”, finado desde el mes ante- 
. rior, y el presentimiento crudelísimo que 
le rola el alma desde el comienzo de la 
dolencia impecisa, paulatinamente agra- 
vada, de la Deidamia, su compañera su- 
misa, valiente y útil. Abroquelado en su 
silencio impenetrable, rumiaría, en aquel 
instante su desdicha. Es probable. Pero 
es más probable aún, que toda su aten- 
ción fuera enderezada, en ímprobo es- 
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fuerzo, a disipar otra preocupación re- 
ciente, que le obsesionaba hasta el ex- 
tremo de hacerle dudar, a ratos, de la 
integridad de su cordura. 

No era para menos. Algo maléfico, al- 
go que escapaba a sus más prudentes 
deducciones, se cernía, como una ame- 
naza invisible, sobre su rancho desolado, 

Aquella tarde que un ternero negro, 
presa de extraña locura, se metió 
en la cocina, derribó de una 
topada la olla que pendía 
SONES el fogón, escarbó 
el fuego, y saliendo por, 
la otra puerta pro- 


siguió su carrera hasta perderse de vista, 
con Fausto logró convencer a todos, a 
la ¡Deidamia. Doña Medarda,,la médica 
travesura había sido obra del hijo de la 
“Mora”, la vaca del finadito, 

Pero no hubo engaño posible, cuando 
lo del perro aquél, que a la vista de to- 
dos, cruzó el patio en derechura al jagúítel 
y que lo pasó por encima, sin dar un sal- 
to siquiera, como auxiliado por un puen- 
te invisible. 

El susto y la sugestión empeoraron a 
la Deidania, Voña Medarda, la médica 
del agua 4Tía, confesó su impotencia 
ó rle el “daño”. Los chiquilines 
liífádos y sucios empezaron a an- 
ahí, de la¡mañaná a la noche 
lechos”. gozando en cien for- 
distintas la novedad de sentirse li- 

'es” El rancho fué un revoltijo. Las 
“bebidas” casi slempre vacías, se rese- 
caron'al sol. Y la majada tan mentada 
por lo limpita concluyó por plagarse de 
sarna hasta el extremo de causar lás- 
tima. Sobrada razón tenía don Fausto, 
para mostrarse malhumorado y caviloso. 

Y lo peor del caso es que los duendes 
—0 lo que fuera — se ensañaban con su 
víctima, Ímenmudeando sus asechanzas. 
Una madrugada era el recado quien ha- 
bia cambiado de sitio. Sus pilchas apa- 
recían caprichosamente distribuidas jun- 
to a las esquinas del corral. Otra era el 
“nochero” quien amanecía suelto y su- 
dado. Otra, un desparramo en la ma- 
Jada. Y alguna vez, también, era el vien- 
to ululando quejidos desgarradores que 
cesaban cuando don Fausto intentaba 
cerciorarse de su procedencia y que vol- 
vían a repetirse al poco rato con mayor 
intensidad. 

Los chiquilines publicaban su espanto. 
La Deidamia, a sofocones, se esforzaba 
en impetrar la clemencia del cielo. Don 
Fausto no atinaba a nada, y el paisanaje 
de las cercanías se hacía cruces. 

Fué el viejo Bustos quien con su pru- 
dente consejo devolvio el alma al cuerpo 
Pia pobre Vilches. Que si no,.. ¡quién 
sabe!... 

Como primera providencia, alejar a la 
Deidamia y a los muchachos de aquel 


¡rancho endemoniado. 


Viaje penoso en el cual los inconve- 
níentes y las peripecias no serían esca- 
SOS, pero que reportaría inmenso alivio 
al espíritu atribulado de don Fausto. So- 
fanor, su hermano, sería feliz con seme- 
jantes huéspedes. Y si algún médico del 
Azul entendido en “daños”... 

En fin, había que tener confianza. 

Rozagante, jovial, inquieto como un 
colegial en vacaciones, monseñor de L... 
habríase hundido hasta la coronilla en 
el enorme aburrimiento que le propor- 


.. /cionaba su curato, a no mediar dos cir- 


cunstancias salvadoras: 

Su espíritu travieso, en primer tér- 
mino, Y secundariamente, el deleite sa- 
boreado en sus interminables charlas 


4 


con don Tristán. pes 

Mejor dotado para histrión que para 
clérigo, monseñor de L... era maestro 
consumado en el arte de amar sin des- 
mesura. Sus actitudes divergentes para 
hacer más eficaz su ministerio imbuído 
de cientificismos desconcertantes y a 
causa de ello, exento de añejos prejui- 
cios, hubiérase 
burlado a mandí- 
bula batiente de 
las mil consejas 
que rodaban 


El suplicio de 
don Fausto se 
prulongaba de- 
maslado, 


por ahí y de la estúpida credulidad gau- 
cha, siempre presta a dar visos de vero- 
similitud a relatos renovados de duen- 
des, de fantasmas, de aparecidos y de 
otras insensateces de parecido jaez. 

—¡Patrañas! decíase el párroco en- 
cogiendo los hombros y esbozando una 
sonrisa despectiva. 

¡Patrañas!.., Pero rehuía el esfuer- 
zo de arrojar un haz de luz en la espesa 
tiniebla de aquellas almas cándidas ig- 
norantes de su ignorancia supina. 

—¿Y para qué?...—diríase tal vez con 
esa certidumbre de impotencia que im- 

ele a tantos espíritus exquisitos hacia 
a inútil quietud de sus renunciamientos. 

Circunspecto, solemne, observando de 
hito en hito a su interlocutor como em- 
peñado en descubrir indicios de su inci- 
piente desequilibrio mental, el párroco 
se interesó vivamente en la exposición 
de don Fausto. Inquirió detalles míni- 
mos si no superfluos, ajenos por comple- 
to a las tribulaciones del paisano Vil- 
ches; sumó. datos, confrontó fechas, y 
pue: pausadamente aventuró su con- 
jetura. 

— ¿No cree usted, don Fausto, que pue- 
de tratarse de un alma en pena? 

—j¡De juro! padre 

—Coincidimos, entonces. Ahora díga- 
me: ¿cuándo estará usted de regreso en 
su casa? 

—Mañana a mediodía más o menos. 
Son veinte leguas y no ando muy bien 
“montao”. 

—[Bueno, amigo, váyase tranquilo y 
además de lo otro, haga lo que voy a 
indicarle: mañana en cuanto obscurezca, 
usted pone sobre una mesa papel y útiles 
para escribir, y junto a todo eso deja 
una vela encendida; si es un “ánima” 
ya se encargará ella de dejar escrito 


en el papel cuáles son sus deseos; a lo . 


mejor con una misa que le haga rezar 
se arregle todo... 
darme cuenta del resultado. 


El párroco y don Tristán ¿comentarían 


después en diálogo jocoso los pormenores 


de la referida entrevista? Si así ocurrio, - 
don Tristán lo calla ahora, escrupulo- ' 


samente. 
No tardó en volver don Fausto Vil- 
ches para poner en manos del cura la 


y vuelva después a ; 


niza. ¡Y eso que hice con ella un ca- 
mino bien ancho desde la puerta hasta 
la mesa! 

Meditó paño rato monseñor de L... 
¿Calculaba el efecto que podrían causar 
sus explicaciones, o la derivación de ellas 
en el alma ingenua del pobre gaucho? 

¡Vaya uno a saberlo! 

Luego, penosamente, expresó su opl- 
nión. 

—Algún difunto que reclama que lo 
entierren como a cristiano... No ha de 
haber sabido leer ni escribir, sin duda 
y procura hacerse entender como pue- 
de... Haga memoria, indague... y no 
se aflija que al fin y al cabo es un “áni- 
ma” que si le causa molestias, no le 0ca- 
sionará ningún daño grave. 

Orientada 'en esa forma la explica- 
ción de aquellos acontecimientos 
anormales, don Fausto debió 

sentirse como descargado de 
un gran so. ¡Cuántos 
presentimientos dolo- 
rosos se desvanecían 

al mágico conju- 

ro de aque- 

llas sablas 


afirmaciones del sacerdote! Por lo pron- 
to, renacía vigorosa la esperanza de que 
la Deidamia volviera para dejar destellos 
de vida y de alegría en cada rincón del 
rancho. 

Pero ¿cuándo retornaría la compa- 
fñera fiel? ¿Cuándo cesarían las mani- 
festaciones de reproche del malhadado 
difunto, tan impaciente en el logro de 
sus deseos, como lerdo en ofrecer un 
indicio que bastara para individualizar- 
lo, para dar con el sitio donde sus restos 
permanecían insepultos? 

El suplicio de don Fausto se prolonga- 
ba demasiado. Días enteros pasábalos 
sentado bajo el rústico alero con la vis- 
ta perdida en la lejanía. Indiferente a 
todo, insensible a todo, su atención se 
circunscribía al vano empeño de desci- 
frar el enigma. 

Así, hasta aquel día en que, jinete 
cta su ruano, se iaa su nacho 
al paso, sin rumbo pre: o, Si 
sin propósito 'alguno. Anduvo mucho 
a merced de los caprichos de la bestia. 
E aeS horas enteras, nadie sabe 
cuántas, sin que Vilches pudiera indi- 
car después, a ciencia cierta, el trayecto 
recorrido. . 

Y de improviso, el milagro 

á uién sofrenó a su cabalgadura? 
¿Quién la impulsó a escarbar impacien- 
te, nerviosamente junto al cardo a 
¿Quién infiltró en la mente de don Faus- 
to la sospecha de que allí, precisamente, 
podrían hallarse los restos del difunto 
cuyo espíritu peregrinaba en demanda 
de piadosa sepultura? 

Misterio! 

si, sabedor de que inmediatamente 
y para siempre los “duendes” cesaron 
de causar molestias en el rancho del 
gaucho Vilches, alguien me interroga 
ao se lo explican don Tristán, don 
Eudoro y monseñor de L...?, yo res- 
pondo: 

—Con un gesto dubitativo y un si- 
lencio pertinaz. , 


AURELIO TRONO 


A 


2qa 


hoja de papel utilizada en el experi-.. : 


mento. Resaltaban en la albura de la . 
carilla los dos trazos mesos con que 
ía dibujado 


“alguien”, ltorpem: 
una cruz. 


ente ha 


Aunque perplejo ante aquella prueba, e 
hrs dudaba mucho sobre (A 


m or de 
su autencidad. 
—¿Y observó bien cómo le indiqué? 


—'Bien que me fijé, padre, pero no 
pude encontrar A rastro en la ce- 


pibe con el agua. Como puede verse, la criatura está satisfechísima de 
chapalear en la orilla. EN CUANTO AL PAPA, NI SE DIGA, PARECE 


SE LE ESTUVIERA CAYENDO LA BABA DE PURO CONTENTO 


- 


A 


vil 
no 
tir 


los 


de 
nos 


Doa + 


Un papá modelo, como lo hay en todas partes, que está famillarizando a su 


l ¿QUIEN PUED 
ESTE GRUPO 


Llegar hasta la 
Playa en automó- 


balnearios. Pero en 
estos de la costa, 


vierten en casillas 


frente a ellas, SE 
PUEDE SORPREN- 
DER, SIN MUCHO 
ESF 


RENAS TAN ELE- 
GANTES COMO LA 
QUE 


1 


UNA TARDE EN VICENTE LÓDEZ 


et 


Este bañista acapara- 
dor se da el lujo de 
pasear con dos lindas 
chicas sobre la playa 
de Vicente López. Se 
han dado los tres un 
buen baño, y como un 
complemento indis- 
pensable, están  dís- 
frutando de los bene- 
ficios de los rayos del 
sol 


poder 
QUE 


Aé 
TAMBIEN LOS FOTO- s 
GRAFOS ABUNDAN EN 

LA COSTA DEL RIO, 

COMO LOS MOSQUI- : 
TOS. No faltan los cllen- a ñ 

tes accesibles, que se 


dejan retratar y que My 
07 hi E 
luego envían las posta- 
les a sus amigos con “un $ 
cariñoso saludo desde ! 


» Mar del Plata”. Todo 
qe ello puede hacerse, por- 5% 
mts Pd $ que en las tarjetas pos- 
e : tales no se advierte nl 
, el color del agua ni la 
a calidad de la arena 


AFIRMAR QUE 


TAN HOMOGE- 
NEO: NO HA SI- 
DO OBTENIDO 
EN CUALQUIE- 
RA DE LOS 
GRANDES BAL- 
NEARIOS DEL 
SUD: Mar del 
Plata, Necochea, 
Miramar? No 
es así, sin em- 
bargo. Se trata de 
bañistas de agua 
dulce, que mere- 
cleran, por mu- 
chas causas, serlo 
de agua salada 


es un lujo qué 
5e puede repe- 
en los grandes 


autos se con- 


baño más o me- 
confortables y 


ERZO, A SI- 


AQUI 
RECE 


APA- 


EL MATE Es: UNA 
INSTITUCION POPU- 
LAR DE HONDO 
ARRAIGO; las bañis- 
tas de Vicente López 
lo Incorporan a sus 
gustos, y como en esos 
lugares no hay donde 
preparar copetines 
“con retranca”, el ma- 
te tradicional resulta 
el vicio más criollo y 
más agradable 


«e 


No nos parece que 

las bañistas aris- 
tocráticas tengun 
algo que obser- 
var en esta linda 
silueta que en el 
balneario de Vi- 
cente López ha 
conguistado, a 

h justo mérito, el 
xs título de “Reina 
y “del Plata”, DIS- 

¿ TINCION, ELE- 

y GANCIA Y GRA- 
CIA SE REUNEN 
¿EN SU FINA st 
A LUETA DE MU- 


“e JER MODERNA 


UNA VISTA GENERAL DE LA COSTA DEL RIO DE LA PLA- 

TA, en Vicente López, donde cada domingo se reúnen fácil- 

mente treinta mil almas. Este paraje está reclamando la 

construcción de un balneario monumental, con destino al 

pueblo, obra que deberá hacerse sin demora con la colabo- 
ración de goblernos y empresas ferroviarlas 


UNA DE LAS 

SILUETAS 

ELEGANTES 

DEL BAL- 

NEARIO DE 

VICENTE 

LOPEZ, que 

ha Jogrado 

reunir en su 

fina silueta 

todos los 

atributos de 

la belleza y 

de la gracia. 

Aquella cos- 

ta ofrece asi, e 

alos ojos del  ¿ ; 

paseante 

sorpresas 

tan agrada- É 

bles comof 
ésta ; 4 


FOTOS DE CABADA, 
LOUZAN, ARRILI 
Y PADILLA 


ESTE ESPECTACULO DE 
AGLOMERACION PRESENTA 
CADA DOMINGO LA COSTA 
DEL RIO, a lo largo de sus Jm- 
provisados balnearios. Un pú- 
blico que sigue atento las ca- 
briolas. de los bañistas y una 
bañista friolenta, que pensando 
y pensando, se ha decidido por 
in a mojar la punta de sus 
ples. St ve que no tiene apuro, 
porque se ha sentado sobre una 
tortuga 


Lo mismo pudlera decirse. de 
este grupo sonriente y optimis- 
ta que se ha tendido en la pla- 
ya de Vicente López, y que en 
su conjunto nada tlene que en- 
vidlar tampoco a los muy her- 
m050s que los fotógrafos logran 
reunir en sus envíos desde las 
playas aristocráticas 


Y 


1 


en sellos de correo de cualquier Pais.” 


LOTERIA DE 


A TODO HOMBRE INTERESA / 


El Nuevo Método “CIDEX” pars Desarrollar y Regenerar el VIGOR SEXUAL a 
cualquier edad, sea por abusos o enfermedades. Procedimiento Fácil, Seguro e Ino- 
fensivo: Privilegiudo por el Superior Gobierno de la Nación, bajo N. 26.243. Solicite, 
por carta centificada, e] Librito Científico Ilustrado de 80 púgines del Dr. C. I. Dayet; 
se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompáñando $ 0.80 o su equivalente 


INSTITUTO M. A. “CIDEX”- Calle Recuero 2314 - Buenos Alres. 


cualquiera de estos artículos los. obtendrá 
de regalo SIN GASTO DE SU PARTE, in- 
dicando su nombre y dirección le enviaré 
GRATIS las instrucciones, 

Pídalo por carta hoy mismo a: 


M. TOCCI 
Calle Carlos Calvo, 3225 


ATTE 


Buenos Aires. 


ONTEVIDEO 


LA MAS EQUITATIVA DE TODAS — LA QUE JUEGAN MENOS MILLARES 
PROGRAMA DE SORTEOS DEL MES DE FEBRERO DE 1931 


GRAN SORTEO EXTRAORDINARIO del día 9 
Juegan solamente 17 millares 


$ 150.000 


ORO URUGUAYO, equivalentes a 


$ 370.000 ARGENTINOS 


Entero, $ 80.- min. arg. Décimo, $ 8.- min. arg. 


DIA 14, $ 50.000 ORO URUGUAYO 
equivalentes a $ 125.000 argentinos 
Entero, $ 27.— min. Quinto, $ 5.40 min arg. 
Día 20, $ 60.000 ORO URUGUAYO 
Equivalentes a $ 150.000 argentinos 
Entero, $ 33.— min. Décimo, $ 3.30 min. arg. 
Día 27, $ 60.000 ORO URUGUAYO 
Entero. $ 33.— mln. Décimo, $ 3.30 min. arg. 


A cada pedido debe agregarse UN PESO argentino para gastos, envío certificado y remisión de 


extracto oficial. 


Para pago aceptamos giros cr Internacionales, cheques y giros A Bancarios a nuestro 
a 


nombre y ada sobre J 
depositar el importe de su pedido más el 
ARGENTINO ÚRUGUAYO de Buerños Aires ¿, 
RICANO de Rosario, mandándonos el duplicado 


. los pedidos son atendidos a vuelta de corrco y bajo sobre SIN M 


UENOS AIRES y ROSARIO. Los clientes de la 


pital Federal podrán 


so para gastos en nuestra cuenta corriente en el BANCO 
los del Rosario en el B 


¡ANCO ANGLO SUD AME.- 


de la boleta de depósito como comprobante, Todos 


BRETE. Pida Programa de Sor- 


teos, que se remite gratis. Correspondencia, giros y órdenes deben remitirse únicamente a la anti- 


gua y acreditada Agencia 


Calle 258 de Mayo 307 
Casilla Correo, 501 


LIBROS Y REVISTAS 
RECIBIDOS 


Teatro breve, por Joaquín Campa. Un 
tomo de 110 páginas. Editor Juan Toia 
(h.) Buenos Aires, 1930. 

Rapsodia, poema por Máximo Guindo. 
Un tomito de 50 páginas. Talleres grá- 
ficos L. J. Rosso, Buenos Aires, 1930. 

Instituciones y garantías de la Consti- 
tución, problemas argentinos contempo- 
ráneos por Héctor R. Baudon. Un tomo 
de 368 páginas. Talleres gráficos L. J. 
Rosso, Buenos Aires, 1930. 

Diario de viaje de don Melchor Nari- 
gueta (contribución al estudio de las mi- 
siones oficiales argentinas en Italia), por 
Emilio De Matteis. Un tomito de 50 pá- 
ginas. Buenos Aires, 1930. 

Puentes de barcas, poesías por Efrain 
Mayer. Un volumen de 128 páginas. 
“Biblos Editorial”, Buenos Aires, 1930. 

Conferencias y discursos, por Alfonso 
Francisco Ramírez. México, 1930. 

Corrientes en la Cruzada de Caseros, 
por Valerio Bonastre. Un tomo de 390 

RA Imprenta del Estado, Corrien- 

es, a 

Sombras en. el mar, poesías por Mar- 
garita Abella Caprile. Un volumen de 
154 páginas. Agencia General de Libre- 
ría. y Publicaciones. Buenos Aires, 1930, 

Garibaldi en América, por Ánita Ga- 
ribaldi. Un tomo de 150 
nos Aires, 1930. 

Les litanies de la Vierge, poesías por 
Armand Godoy. Un tomito de 60 - 
nas. Albert Messin, editor. París, 1930. 

Rasjidos, canciones criollas por Diego 
Novillo Pri con ilustraciones de 
Pueyrredón y Giliraldes. Un volumen de 
90 páginas. Jacobo Peuser Ltda. edito- 
res. Buenos Aires, 1930, 

Tierra nativa, de Bucaramanga (Co- 
lombia). Números 190 y 191. 

Fiat Revista, N* 12. , 

Belisario J. Montero, por Max Rohde, 


publicación del Instituto de Literatura - 


Argentina. Buenos Aires, 1930. 
Proyecciones, de Lincoln, N* 5. 
Mundo sodero, N? 11, 

. Vida ferroviaria, N* 12. ¿ 
Apuntes de un libro, por Pantaleón 

González Flores. Mendoza, 1 h 


Conferencias dadas bajo el auspicio - 


de la Comisión Pro Fomento de la Bi-. 
blíoteca Social del Centro Protección 


ANDRES VIVES 


páginas. Bue- . 


MONTEVIDEO 
(R. O. del Uruguay) 


Absolutamente GRATIS, y a título de 
propaganda, le obsequiaremos a usted un 
artístico reloj pulsera, marcha garantida, 
ench. en oro 18 kilates, en finisimo estu- 
che, para varón o señorita. Escríbanos en 
seguida, dindonos'$u nombre y dirección, a: 
The American Watch Company 
RIVADAVIA, 659 Buenos Aires 


Vendiendo corbatas finas, a particula- 
res. Extenso muestrario. Comisión ade- 
cuada. Trabajo fácil sin riesgo y que 
requiere poco dinero. 
Escriba por detalles «€: 


“DUFOUR CRAVATE” 


SAENZ PEÑA 245 Buenos Aires 


Lea todos los viernes 


EL HOGAR 


la ilustración de las familias! 


Chauffeurs, de Montevideo. 

El Batilismo, de Montevideo, N* 14, 

Revista de la Bolsa de Cereales, nú- 
meros 968 y 969. . 

Revista Económica, N* 10. 

Automovilismo, N” 144. 

Boletín del Instituto de Pedagogía, de 
Paraná; N* 1. 

El soldador, de París; N* 11. : 

ES boi moderna, números 274 
al ; ' 

La calle, drama en tres actos por 
Elma L. Rice, traducción de Juan Cha- 
A ición de “La Farsa”, de Madrid, 

o O 

Revista del suboficial, N* 142, 

El Hospital de París, de París, N* 136. 

Touring Club Argentino, N* 259. 

Block XX, de Guadalajara, N? 3, 

res Juled minera, No 10, da Eee 
9 A Áa en cuatro ac r 
Jean Giran hz , versión de E. Z 
Canedo. N* 167 de “La Farsa”, de Ma- 


drid, 


TRABAJE por su CUENTA 


EL MISTERIO DE + 


LOS FAQUIRES 


nudos, no durmiendo nunca bajo 

techado, viviendo de la caridad 
pública, los faquires, tal como se 
les ve en el Indostán, son unos fanáti- 
cos que con el objeto de mortificarse y 
contraer mérito», se some- 
ten a prácticas singulares 
«le ascetismo y de devoción. 

Sus austeridades son es- 
pantosas. No se limitan a 
padecer miseria y sufrir 
todos los tormentos debi- 
dos a su repugnante sucie- 
dad; ni a imponerse pro- 
longados ayunos; se les ye 
bajo el imperio de la exal- 
tación mística hacerse he- 
ridas o mutilarse, hundirse 
clavos en la cabeza, andar 
sobre puñales y hojas cor- 
tantes, o bien permanecer 
toda su vida inmóviles en 
una posición incómoda, 
con los miembros torcidos 
o extendidos, anquilosados de los 
en una actitud desconcer- 
tante, con la cabeza abajo, 
De este modo, se proponen 
librar su espiritualidad de la servidum- 
bre del cuerpo, y llegan, en efecto, a tal 
estado (de indiferencia anímica, que no 
sienten el dolor, ni aun el de las heridas 
más crueles, 

Fenómenos sorprendentes, pero natu- 
rales. — Esta insensibilidad, esta aneste- 
sia, unidas a los efectos de ciertas psico- 
heurosis, han sido observados en todos 
los tiempos y lugares. Los médicos la 
estudian y la provocan en los neurópa- 
tas, a los que Se puede pinchar con al- 
fileres, hasta atravesar un miembro sin 
despertar ninguna sensación y sin verter 
ina gota de sangre. Por consiguiente, los 
iaquires: no tienen el privilegio, pero lo 
poseen en grado sorprendente. > 

Los primeros exploradores del Tíbet 
los PP. Hue y Gabet, oyeron hablar de 
unos fanáticos que se abrían el vientre 
y desparramaban sus entrañas, profe- 
tizando, después de' lo cual, las re- 
cogian adentro y-la llaga se cerraba 
sin cicatriz. 
Es evidente 
que no debe 
prestarse cré- 
dito a esta 
patraña, que 
sobrepasa los. 
límites de la 
verosimilitud. 
Lo que hay 
que creer es 
que la insen- 
sibilidad de 
los faquires y 
su locura mís- 
tica les hace 
capaces de 
fenómenos ad 
sorprenden- 
tes, pero na-. 
turales. 

La prueba 
más impre-. 
sionante, — 
La más im-. 
presionante 
es que pueda 
hacerse ente- 
rrar en esta- 
do. de cata- 
lepsia y per- 
manecer me- 
ses enteros 
como muer- 
tos, pero vi- 
viendo. En 
esto no cabe 
duda. Uno de 
estos experi- 
mentos se 
hizo en pre- 
sencia del re- 
sidente in- 
glés Claudio 
Wade, que 
garantiza la 
autenticidad. 
£l faquir Ha-- 


V ESTIDOS pobremente, o medio des- 


Entre las extrañas posi 


divinidades Indias. 


brazo 


Atrofia y 
brazos conser- 
vados durante muchos 
años en esta posición 


LAS EMOCIONANTES PRACTICAS DE LOS 
FAQUIRES 


ciones que floman Jos Lau- 
quires y conservan muchos años, algunas son real- 
“mente asombrosas: las hay que remedan viejas 
Ejemplos: los 
a derecha e izquierda, El del 
verticalmente 


A izquierda y derecha, dos faquires han enterrado 
más o menos profundamente su cabeza en la tie- 
rra. En esta posición, que parece desafiar las leyes 
del organismo humano, permanecen días enteros 
+In respirar y sin alimentarse. El del 


manece siempre sin sentarse ni acostarse 


riclés, con la lengua vuelta en la boca, 
los labios cosidos y los orificios del cuer- 
po taponados con cera, fué puesto en un 
ataúd sellado. Unos centinelas vigilaban 
día y noche el lugar donde estaba ente- 
rrado el féretro y millares de peregrinos 
aumentaban la vigilancia 
con su asistencia, Al cabo de 
seis semanas sesacó el ataúd 
con los sellos intactos. Fué 
extraído el faquir. Tenía 


bros contraidos, la piel 
arrugada sobre los huesos, 
las arterias sin latidos, Se 
le abrió la boca, la nariz y 
las orejas, y se le echó agua 
caliente sobre la cabeza, 
haciéndole respiración ar- 
tificial. Al cabo de media 
hora, despertó. 


digio? Que la vida puede 
interrumpirse sin que se 
destruya la actitud de vivir, 
a condición que nada salga 
del cuerpo y, sobre todo, 
que nada entre, que su in- 
tegridad perfecta no sea 
comprometida ni por un resto de acti- 
vidad aue destruya la materia ni por 
gérmenes venidos del exterior que la co- 
rrompan. Nuestros experimentos de fi- 
siología no están tan adelantados que 
podamos científicamente negar que esto 
sea posible. Pero sería una temeridad 
verificar el experimento. El monopolio 
de estos fenómenos sensacionales será 
probablemente el privilegio de los faqui- 
res indios. 

Cómo están considerados los faquires. 
— Aunque otra cosa se crea, los faquires 
están catalogados entre los mendigos, 
En realidad, éste y no otro es el signi- 
ficado etimológico dela voz árabe con 
que se les designa. Pero no todos los 
mendigos, ni mucho menos, saben o con- 
siguen formar parte del grupo de los 
privilegiados, y buena prueh de ello es 
que aunque la caridad pública sostiene 
en el Indostán cuatro millones de men- 
digos, sólo unos 2.400.000 son faquires. 
Sus asombro- 
sas prácticas 
alucinan al 
público, el 
cual, como 
acto de cari- 
dad y de de- 
voción, les 
echa mone- 
das y alimen- 
tos a granel. 
Es un aspec- 
to de la men- 
dicidad con el 
que el gobier- 
no inglés ha 
tenido que 
contempori- 
zar permi- 
tiéndole en 
Calcuta, en 
Bombay y en 
otras ciuda- 
des. 


anquilosis 


dos faquires, 
medio mantiene 
ato 


Otros están 
semanas y 
meses ente- 
ros sentados 
o tendidos 
sobre una 
plancha erl- 
zada de cla- 
vos. Las 
puntas en- 
tran en sus 
carnks sin 
que ellos pa- 
rezcan  sen- 
tirlas, No 
brota ni una. 
gota de san- 
gre. Entre- 
tanto, los es- 
peaía dores 


medio per- 


monedas, e0- 

mo acto, de 

caridad y de 
devoción 


les tiran 


los ojos vidriosos, los miem- - 


¿Qué pensar de este pro- : 


£ 


EA 


A 


ea 


o | EL PANORAMA DE LA MODA 

La Si la moda influye en las costumbres, 

E tenemos que admitir que la mujer de 

+ ! estos comienzos del año 1931 se parece 

el poco a la mujer de comienzos del año 

> 1930. En rigor. en los días actuales, nues- 

de «> tras contemporáneas, vistiendo faldas 

y cortas, no se diferencian mucho de las 

Le deportivas del año pasado; pero no ha- 

A, ' bría manera de comparar la silueta de 

2 ! la mujer de hoy, con vestidos largos de 

a soirée, en que el talle ajustado y pre- 
ciso, los volados, las puntas, los panneaux, 

E los frunces y las nervaduras decoran 

€ | hasta el suelo las muselinas vaporosas 

e | y eénvolventes imprimiendo a las toi- 

Y lettes un airoso encanto, no se podrán 

A comparar, repito, estos vestidos del día, 

), con aquellas toilettes estrechas y: ajus- 

ña tadas que se usaban meses atrás y que 

e ofrecían el inconveniente ridículo de que, 

al sentarse, el borde de la pollera se 

Xy subía encima de las ro- 

E dillas. : 

A | No hay para qué decir 

e que con los modelos de 

o hoy se consigue un efec- 

d to más honesto y una 

o gracia más femenina. 

á El guante largo, las 

Ñ ¡ écharpes, las capitas y 

de los cuellos de moda, son 

S. z otros tantos complemen- 

a tos que contripuyen a 

2 ' dar a las toilettes de 

E ! nuestros días una gra- 

E cia más suelta, más 

3 ' atrayente, más reserva- 

z ; da que aquella de la po- 

ES | llera angosta y exage- 

z | radamente corta, me- 

E lena a lo garcon con la 

= nuca rasurada, que ha-. 

> cía que la mujer se con- 

y fundiese fácil y lamen- 

SS tablemente con los va- 

9 l rones. 

1d | La moda de las-gran- 

9 des capelinas ha venido 

vs a favorecer tambien es- 

A E te estilo de ahcra, per- 

s | mitiendo reposar la ma- 

w | sa del cabello sobre las 

ze | nucas graciosamente cu- 

. | biertas, 

| 

z REACCION 

= ! Puede creerse que el panorama de la 

El moda que he esbozado más arriba, signi- 

8 fica una verdadera reacción que se ope- 

a “k ra en los momentos actuales contra la 

E % : moda que los franceses llamaban “d'apres 

a / ' guerre”, 

h E He aquí la evidencia de este curioso 

a. ; fenómeno: Las faldas eran cortas, exa- 


geradamente cortas; ahora se usan lar- 
gas, demasiado largas para los vestidos 
“habillées”. Se usaba el cabello cortado, 
a la “garcon”, y ahora, las melenas más 

. abundantes cubren la nuca al abrigo de 
los sombreros de alas despejadas. No se 
¿bailaban últimamente más que los des- 
do - articulados bailes norteamericanos; y 
ahora empiezan a imponerse los valses 
lánguidos y elegantes, y hasta las gra- 

ciosas polcas de antaño, de ritmo regular 

y y vivo. : - 
h Este sentimiento de reacción no se 
registra solamente en los frívolos domi- 
nios de la moda femenina. Alcanzan, se- 
gún parece, a los del arte, pues se ad- 
vierte, por fortuna, que los músicos 
vuelven a dejarse dominar por las ins- 
pes Le piraciones de la melodía, y que los pin- 
yr tores vuelven a reconocer la importancia 
rs “el dibujo, tan despreciado y vilipen- 
«diado por algunas 
de arte moderno. 


: TEMAS DE TOILETTE 
¿Tiene alguna de mis lectoras una de 
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escuelas que se decian : 


AMMALZO HVEQE2AÍ TIO 


esas epidermis frágiles que las cremas 
irritan? Ensaye esta fórmula que le 
ofrezco y recomiendo, pues no dudo de 
su eficacia: 

Se mezclan 30 gramos de aceite de 
avellanas; 15 gra- 
mos de aceite de 
ricino; 12 gramos 
de blanco de ba- 
llena; 10 gramos 
de agua de rosas; 
8 de agua de aza- 
har; 6 gramos de 
cera blanca fina; 
4 gramos de agua 
de laurel; 3 gra- 
mos de tintura de 
opopónax; 2 gra- 
mos de tintura de 
mirra, y 1 gramo 
de muget sintéti- 
tico. Se mezcla to- 
do en frío, y se 


Mudelo de pijama 


vivos 


tá realizado en 


obtendrá una crema de belleza muy 
agradable y muy higiénica. 


LA UTILIDAD DEL ORDEN 


El orden y el método no son solamente 
útiles al equilibrio del presupuesto do- 
méstico. Son también necesarios a la 
dueña de casa en todas las circunstan- 
cias. 

Por ejemplo, nada más inconveniente, 
imprudente me atrevo a decir, que la 
improvisación del menú de día a día. 
En realidad, los menús de la semana 
deben ser preparados los sábados o en 
un día fijo, con preferencia, por razones 
obvias, en uno de esos días de grandes 
mercados semanales. 

Tal medida de previsión y de antici- 
pación es de una utilidad que no me 


' Cansaré de encarecer. Se sabe así, con 


la anticipación conveniente, lo que se 
debe comprar o encargar a los proveedo- 
res. Y todo lo que se necesita podrá con- 
seguirse en mejores condiciones. Se aho- 
rrará también el tiempó que todos los 
días se pierde en combinar los gastos y 
el menú de la fecha. 

Los artículos acordados con anticipa- 
ción se consiguen siempre a gusto y en 
las mejores condiciones. Mas si se busca 
una cosa para el momento mismo, o se 
co, el riesgo de no conseguirla o hay 
que aceptarla en las condiciones impues- 
tas por las circunstancias. . 

Y tódo por el estilo. 


por su sencillez y comodidad, que 
se puede realizar en colores muy 


Otro modelo más “habillcée”, que 
tiene todo el atractivo de un con- 
fortable vestido para interior, Es- 
crepe de China, 
de colores suaves 

Foto Underwood 


da expuesto, se procederá a los cuidados 
. del rostro. 


- LA DAGINA DE LA 
MUJER — 


PRACTICAS DOMESTICAS 


En estas semanas en que es frecuente 
la vida de viaje” y de excursiones, suele 
presentarse a cada momento el caso de 
encontrarse las ropas 
oprimidas dentro de las 
valijas, completamente 
arrugadas, al extremo de 
hallarse impresentables y 
de reclamar de inmedia- 


to un planchado riguroso 
para ponerlas en condicio- 
nes. 


Esta operación no siempre 
es fácil, pues no se tiene a 
mano la comodidad indis- 
pensable para realizarla, 

La necesidad de repasar 
una por una todas las pren- 
das de la familia complica la 
situación; de ahí que resulte 
de interés el consejo que paso 
a exponer, recomendando un 
procedimiento para resolver 
con la mayor facilidad aquel 
pequeño pero evidente pro- 
blema doméstico: 

Se toma un recipiente con- 
teniendo agua con amoniaco 
y una gran esponja. Se hu- 
medecen con ésta las partes 
arrugadas de las ropas y 
luego se ponen las prendas 
al aire libre, Al cabo de una 
hora habrán desaparecido la 
humedad y las arrugas de las 
prendas. 

—Con mucha frecuencia, 
al dar recetas de cocina, he 

tenido necesidad de em- 
plear el término: “una 
cucharada”, sin dar la 

edida exacta de ésta, 
que seguramente a mis 
lectoras interesará cono- 
cer. 

Una cucharada de sopa 
bien colmada, dará 30 
gramos de azúcar pulve- 
rizada. El mismo volumen 
dará solamente 25 gramos 
de harina. Y una misma 
cucharada de sal pesará 
40 gramos. Lo que se dice 
una cucharada. de caté, 
equivale a una cuarta 
parte de aquellos pesos. 


BELLEZA E HIGIENE 


caracterizado 


Foto This 


A 


La hora más favorable para los cul- 
dados de belleza personal es la mañana. 

Yo no aconsejo a mis lectoras pasarse 
todo el día sometidas a las atenciones 
«el tocador. Esto sería algo impropio, un 
exceso de coquetería en ningún sentido 
conveniente ni siquiera para la mujer 
más desocupada. Pero esto no obsta para 
que la mujer se preocupe en todo mo- 
inento del día de su buen aspecto, de su 
higiene y de todo lo que pueda contri- 
buir al realce de su saluá y de su belleza. 

Estos cuidados de la mañana deben 
empezar por algunos movimientos gim- 
násticos. Algunas coquetas hacen elogios 
de la eficacia de los naturales desperezos 
del cuerpo. Estos movimientos, que des- 
de luego reflejan cierta perezosa laxitud, 
dan, según parece, un salúdable ejercicio 
a los músculos, todavía entumecidos al 
despertar; dan también fMexibilidad al 
cuerpo, favorecen la circulación de la 
ira y contribuyen a regenerar los te-- 
lidos. 

Después de haber, de 
impreso flexibilidad a los miembros, se 
recomienda un baño tibio o en su de- 
fecto, grandes abluciones perfumadas, 

Sólo después de practicado lo que que- 


uno u otro modo, 


DAMA GRIS 


e 


2 Calle LINIERS 359 - Buenos Aires 


. 


Las cualidades que reúnen 
las fajas "12423 son su 


mejor propaganda. 


TODA DAMA ELEGAN- 
TE VISTE CON UNA 


PRENDA "12% 
La marca ¿Hala está 


representada por las ca- 

sas más importantes del 

ramo tanto en el interior 
como en la Capital. 


La palabra ¿£Maf3en ca- 


calidad. 


Por cualquier informe diríjase a 


Fábrica LT EMmACD 


da prenda es garantía de 


OYENDO A SCHUBERT 

¡Qué rara placidez!... ¡Qué silenciosa 

esta pobre alma mia se ha quedado, 
Empapada en quietud!... ¿Qué manos bellas 
Están mariposeando en ese piano?... 


Serenata de Schúbert... ¡Cómo gime 
El alma del maestro en el teclado!... 
¡Si parece que un alma hecha armonía 
Se vuelca por las noches sollozando!... 


¿Por qué tan suavemente Ñ 
Vino a mi tu recuerdo, ideal lejano, 
Sin la inútil tristeza 


De sentimentalismos trasnochados?... 


La quietud... esa música... la noche 
Arrullando mi espíritu cansado 
-—Inundando la selva de mi alma —-, 
Los buitres de mi hastío dispersaron... 


Yo bebo lentamente, sensualmente 

Mi vino y mi quietud, aletargado... 

¡Qué dulce laxitud!... Un duende blanco, 
Vino de evocación volcó en mi vaso... 


Y llegaron —bandadas de libélulas —: 
Los recuerdos, las horas que pasaron, 
Figuras tenuamente prouvectadas 

En el velo de brumas del pasado... 


¡Venid!... ¡Quiero mezclaros en mi copa 
Para ver si mi espiritu emborracho 

Y me duermo arrullado por el alma 

De Schúbert en el piano. 


¡Qué rara placidez!... ¿Qué manos bellas 
Desgarran mi tristeza en el teclado?... 
Un pedazo de mi alma hecha armonia 
Se vuelca por la noche sollozando... 
Vicente Barbieri 


TU RECUERDO 


No he podido olvidarte. Recuerdo todavía 
tus primeras palabras de aquella tarde jría. 
Me mirabas serena y en tu mirada había 
yó no sé que consuelo para la pena mía. 


Presentía la dicha de esa gran alegría. 
El corazón, sin duda, fué quién me lo decía. 
Y al estrechar tu diestra junto a la diestra mía 
la ilusión del cariño mi esperanza cubría. 


Te llevo en el recuerdo. No he podido olvidarte; 


mi corazón herido se alegra al recordarte 
cuando cruza en mi mente tu soñada visión. 


al evocar entonces el recuerdo pasado, 
siento que se despierta. del pecho aletargado 
la sublime esperanza de esa gran ilusión 


Marcos Aguirre Córdoba 


ANA RGENINO 


LA MUSA 


Besé 


POP 


Alma: . 
¡Reconciliate conmigo!... 


Vuelve a ser para mi noche 
espiritual lazarillo... "por 


Alma mía: 
Si inútilmente suplico, 
si inútilmente te busco 
por los senderos perdidos, ah, tanto... 
¿cómo he de reconocerte 

al encontrarme contigo? ... 


Alma que huyó del refugio 


Te hablé al oído 

Te lo dije quedo 
Expresé que te amaba 
Tú bajaste la 
La emoción te embargaba 
Esperé tu respuesta 

Que fué breve 

El sí que yo anhelaba a s 
Adoré tu promesa y con ternura Unión espiritual de nuestras 
tu mano santa. 


Pasó el año viejo... 
Mi pluma herrumbrosa 
contemplo perplejo: 

— Quizá, silenciosa, 
empieza a quejarse, 
porque está cansada 
ya de deslizarse 

de tinta impregnada... 
En este momento, 
siento. clavado 


aun 


ULAR 


SUPLICA AL ALMA EXTRAVIADA 

de mi vivir dolorido, 

alma de aquellos pasados 

dias plácidos de niño, 

alma que huyó desterrada 
mis primeros hastios, 
¿cómo encontrarte en la noche 
de mi vivir?... ¡Ha sufrido, 
alma mía, y ha cambiado 
su sonreír aquel niño, 
que teme ser 
para ti un desconocido!... 


Alma blanca de otros días: 
¡reconciliate conmigo!... 


Vicente Barbieri 


EVOCACION 


Te supliqué con fe 

Que me quisieras 

Que pusieras en mi alma . 
La nota de pasión y de alegria 
Por má, ha tiempo buscada 
Por respuesta 

Gocé en aquella tarde 

Del beso que esperaba 
Promesa encantadora de ternura 


frente ruborosa 


Ramón P. Palacios 


No escribo versos aqui 
porque mi nombre recuerdes, 


LA PLUMA 


almas. 


PUESTA DE SOL 


Un suspiro de vida sobre Palermo flota; 
un espejismo tenue finge en el panorama 
la lejana tristeza de una ilusión remota 
que en el alma del todo por doquier se derrama. 


Un suspiro de vida remeda en cada rama 
el vibrar misterioso de una lejana nota. 
Milagro de las horas, el corazón se inflama 
del inmenso latido que de la tierra brota, 


Milagro de las horas, cuando el alma desata 
los nudos de la carne..., la materia que mata... 
Envuelto en sus teorías, como en un suave tul, 


el espíritu vuelve los ojos hacia el cielo, 
y mis divagaciones se pierden tras un vuelo 
de mariposas blancas nostálgicas de azul... 


Angel R. Mazzarella. 


LOS PLINTOS 


Eran los dos mellizos de instinto fiero y rudo, 

y el fratricida Rómulo, para hacerse partido, 
pobló Roma de rapto, convertido en bandido, 
defendiendo las hembras su puñal y no escudo. 


Primero fueron reyes... Y Tarquino no pudo 
perpetuar un reinado por su soberbia herido, 


Después fueron los césares, y el. pueblo engrandecido 


avasalló fronteras, y el mundo se hizo mudo. 


Cual rebaño de hienas, hambrientas, apretadas, 
las hordas de Odoacro llegaron en bandadas 
fieras, iconoclastas de los dioses extintos... 


Y un fragor de derrumbe por el orbe se expande, 
y testigos eternos de un pueblo que fué grande 
cayeron las columnas y quedaron los plintos. 


Angel KR. Mazzarella, 
AÑORANZA 


Me lo causa una mujer 
insensible a mi aflicción. 


sino para que te acuerdes 


que yo me acuerdo de ti. 


en mi pensamiento 

su acero inspirado. 

La pluma herrumbrosa, 
que el año pasado 

fué verso y fué prosa, 
también me ha dejado. 


Raimundo San Juan 
Miguel. 


Desde que despunta el día 
hasta que la noche viene, 
sólo un pensamiento tiene 
ie cansada mente mía, 

Es pena y es alegria, 
agridulce desazón, 

que brota del corazón 

y embarga todo mi ser, 


Y cuando la noche llega 
con su sombra y su tristeza, 
al verme sin su belleza 

mi alma al dolor se entrega. 
Es entonces que se anega 
en los tristes pensamientos. 
Los más penosos lamentos 
exhala mi corazón... 

¡Y es mi única ilusión 

la causa de estos tormentos! 


Campoamor, 


Constantino: De Luca. 


DIBUJOS NRO RDICIDAD aaa oe poe 
PROFESORA DE CORTE Y CONFECCION.... 
CORTADOR 
TENEDOR DE LIBROS... e. coo oroorscars. 
CONTADOR Y ORGANIZADOR... ........... 


TECNICO: MECANICO... vo... eo...» «0... 
TECNICO 


IDONEO EN FARMACIA. .......o...+¿.«..... 


ELECTRICISTA........ sonoros. 


” 


130.— 

55.— 
100,-— 
100.— 


. 170.— 


100. 


, 100.-— 


100.— 


POR 


TECNICO MECANICO ELECTRICISTA....... $ 170.— 
CONSTRUCTOR DE OBRAS Y CLOACAS.... , 100.— 


TECNICO" DE RADIO es is ... ,» 100.— 
MECANICO AUTOMOVILISTA......o.o. o.» .... » 70— 
PROCURADOR......... porororosnoroaponos. » 5D 
AGRONOMO .....oo.o.oo.» consroncrsroro. oo”. » 100,— 
MAQUINISTA FERROVIARIO. emir...» » 100.— 


IDIOMAS (con discos y equipo fonográfico), etc, 


Los precios pueden pagarse en pequeñas mensualidades, 


ó pay: 


a a A A o o 5 A A A A A A A a 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


(Las escuelas por correo más grandes del mundo) 
1059, LAVALLE, 1059 — Bs. Aires -» Argentina 
Fundador y Director: P.C. Ryan, Contador Públ. Nac. 


Sírvanse enviar folletos a: 


se... vasadanaconnonsronsrrrarrrennonarnion:o 


Nombre 


ooo. ooononosonsrsrnarosnonporssrr..o..sa 


Dirección 


a E A 


A A a e 


FS E LT EPS CIS SO Sr, ar ec re 


' EL ULTIMO TEMPORAL 


Annie HGeniino 


Mace pocos días se desencadenó sobre la ciudad un violento temporal que causó estragos de importancia, Las calles de la metrópoli — muchas, por des- 
gracia — ofrecieron ESTE ESPECTACULO DESCONSOLADOR QUE PRESENTA EN BELGRANO LA CALLE 3 DE FEBRERO, ESQUINA JOSE HERNANDEZ. 
Les plazas y parques, los jardines particulares, sufrieron asimismo grandes perjuicios. El viento, que sopló a más de cien kilómetros por hora, arrasó con 
todo lo que halló a su paso, oponiéndole resistencia 


El huracán hizo, sin embar- 
go, algunas cosas buenas: 
ECHO -POR TIERRA IN- 
MENSOS CARTELONES DE 
RECLAME, que son, además, 
muy antlestéticos, Este que 
aparece destruído estaba 
ubicado en San Juan y Boe» 
do, y su caída no produjo, 
por fortuna, desgracias per- 
sonales 


Un quiosco de la avenida 
San Martín y Monte Cer- 
vantes quedó convertido 
en esqueleto. SU INTE- 
RIOR, REPLETO DE CI- 
GARRILLOS Y REVISTAS 
QUEDO COMPLETAMEN- 
bi TE DESMANTELADO 


Fotos de Padilla. 


COB 


Los postes del teléfono no se 
salvaron de las iras del hura- 
cán. ME- AQUI UNA RECIA 
PALMA, CONSIDERADA COMO 
LA MADERA MAS RESISTEN- 
TE, TRONCHADA POR LA MI- 
TAD, Como éste fueron mu- 
chos los postes telefónicos y te- 
Jegráficos que sufrieron serios 
desperfectos q 


En estu Ju- 
gar existió 
HASTA EL 
DIA ANTES 


LENTO 
TEMPORAL, 
U N-á VI-. 
VIENDA DE 
MADERA, 
que el ven- 
daval redujo 
a astillas 


ENJOSE 
MARIA MO- 
RENO Y 
RIVADAVIA 
un gran le- 
trero Jumi- 
NOSO, -OÍr4=- 
ció al viento 
gran re - 
sistencia, 
pero al. fín 
cayó tam- 
bién con 
gran es- 
tuendo, de- 
rribando 
parte de la 
, cornisa 


Caja grande 


0.80 


Caja chica 


0.20 


REGALAMOS 


UN AUTOMOVIL FORD 


Puede ser suyo, Envíe su dirección a la 


Casas Paq<sr2x, 1288: 


¡Usela! 


o más puede ganarse con independencia en 
la propia casa, en gran ciudad o pequeño 
pueblo. No.es correlaje. Inleresa a lodos. 

Dirigirse a E L. casilla corr. 2400 Bs. Aires. 


o más, mensusles, puede ustea 

ya Sanar áaln sbandenar sus O0tu- 

paclones diarias, crinudo Conejos 

Gigantes de Flandes, Angoras e Chin- 
chillas para nuestro criadero, Propor- 
clonamos el plantel, comprometléndonos 
sa comprar la producción que nos remi- 
tan, a 20.— 1 la yunta. 
Sulinite Folletos Gratis a1 

Criadero de Conejos 


“LA JOSEFA” 
Gral. Miller, 5102 
Lanús (Oeste) F. C. $. 


DIVORCIO 


y nuevo casamiento en Montevideo, tramito. Pida 
prospectos, T. Gicca. Corrientes, 435. Sin pago 
adelantado. - CONSULTAS GRATIS, De 9 a 18. 


AUAZLO ARGONÍNO 


CHARLAS FEMENINAS 


. ES FALTA DE CONSIDERACION 


Es falta de consideración y eviden- 
cia de poca cúltura eso de precipi- 
tarse a abandonar un teatro cuan- 
do todavía están en labios del actor las 
bellas frases con que el autor ha ce- 
rrado su obra. Pero ¿quién contiene a 
la gente? Hay que “ganar” el primer 
auto, hay que “ganar” la mesa en la 
confitería de moda. En fin, hay que “ga- 
nar la puerta”; en total, atropellarse, 
hacer ruido con las sillas y despreciar 
al pobre autor que escribió sus mejores 
obras para la gente inculta. Es que hasta 
los porteros padecen de esa misma fie- 
bre de “ganar la puerta” porque en cines 
y teatros corren las cortinas cuando aún 
la obra no está terminada. Deberían 
hacer lo contrario: abrir las puertas sólo 
cuando el telón fuera bajado. Así nos 
engañaríamos y pasaríamos delante de 
los extranjeros por gente culta y bien 
educada. E 


PADRASTRO 


Una joven amiga mía me refirió ha 
tiempo su drama íntimo: “Quedé sin 
padre cuando apenas abrí los ojos a la 
vida. Mi madre se volvió a casar, Mi 
padrastro fué bueno y generoso para mi 
niñez. Fué luego amable, tierno y afec- 
tuoso cuando yo crecí. 

”Mi madre y yo nos adoramos siem- 
pre; mi madre fué bella... Ahora está 
ya marchita. La belleza hoy es mía, toda 
mía. Mi padrastro es hombre elegante 
y buen mozo, es, además, arrogante, con 
la cabeza encanecida y el porte distin- 
guido. 

"Yo no puedo precisar cuándo se le- 
vantóo en mí una especie de malestar 
contra él. No puedo precisarlo, pero data 
seguramente del día mismo en que me 
di cuenta exacta de que, sin quererlo, 
sin saberlo, robe a mi madre el amor 
de su marido... 

“La mal querida” es el drama diario 
de muchas mujeres que, como yo, hemos 
ganado el único corazón que nos está 
prohibido. > 

"Yo advertí a mi madre del riesgo 
horrible en que vivíamos. Pero la po- 
brecita, que me miró de frente, debió 
envidiar mi juventud, porque, mirán- 
dose al espejo, me dijo: 

"—¿Y cómo quieres que luche? ¿Con 
qué?..., si ya no me queda nada de ju- 
ventud. 

”Yo, en aquel momento, le hubiera 
regalado la mía... Pero ante la imposi- 
bilidad de hacerlo, le propuse: 

”.— ¿Quieres que me vaya de tu casa? 

”—¿Y para qué? —me dijo. —Si te 
alejas de sus ojos lo mismo te seguirá 
mirando con los ojos del corazón; no 
podrá olvidarte, no podrá curarse de su 
amor... 

"¿Qué hacer?... El mal es completo, y 
no tiene remedio. Yo no he podido decir 
a mi madre que el mal, por suerte, no 
es completo; completo sería si yo, a mi 


vez, me hubiera enamorado de mi pa- , 


drastro. 

"¡Pobre madre mía! No descontó el 
porvenir cuando, en un presente, eligió 
marido, olvidándose que tenía una hija 
mujer. ¡Que las hijas crecemos pronto, 
y pronto desplazamos a la madre! Con- 
tra la frescura de mi piel, su piel mar- 


chita; tontra mi ansia de vida, su hastío ¡| 
de vivir; contra mi risa, su cansancio; ¡| 
contra mi charla, su silencio; contra mis : 
nervios, la laxitud de los suyos. Yo soy | 
entre ella y mi padrastro quien evi- ; 
dencia la vejez de mi madre. pS que ¡ 


le daría gustosa la mitad de m 
tud! 

Yo creo que Dios no sabe lo que hace 
cuando deja solas en la vida a las mu- 
jeres. Mi madre quiso rehacer la feli- 
cidad que la muerte de mi padre des- 
truyó. Tal vez se casó por darme a mí 
mejor situación, por asegurar mi ven- 
tura y mi porvenir... 

Pero es imposible elegir un padrastro 
para la hija mujer. Por bien templado 
que sea ese hombre, por caballero, por 
culto, por inteligente y moral que él sea, 
si el amor interviene, el terrible amor, 
absurdo y loco, ¿dónde va la templanza, 
y la cultura, y la inteligencia y la moral? 
Por suerte, yo no estoy enamorada de 
mi padrastro. Pero ¿qué importa, si de 


juven- 


todas maneras ha naufragado ya la 
ventura de mi madre?” 

Mujeres: pensad mucho, mucho, antes 
de reemplazar el padre de vuestras hijas. 
No olvidéis que ante todo es hombre, y 
es un hombre extraño a vuestras hijas, 
el que instaláis, confiadas, en vuestro 
hogar. Es una espada de dos filos, por- 
que el peligro, si no surge en él, bien 
puede surgir en ellas. ¿Y a quién cul- 
paréis? A ninguno de los dos, ¿verdad?, 
puesto que hay una sola culpable: la 
que se empeña en rehacer lo que el des- 
tino destruyó. 


LA QUEJA 


Yo he oído a pocos obreros extranjeros 
elogiar este país pródigo y hospitalario, 
donde todos por igual vivimos, donde no 
se pregunta clase o color; trabaja el más 
apto, trabaja el que realmente quiere 
trabajar. Pero el obrero extranjero en- 
cúentra siempre de qué quejarse, Se ol- 
vida de que en Europa todos los días 
muere de hambre y de frío la gente. 

No es que mueran los vagos en las 
calles, es que muere en la hardilla, 
bajo las mantas, de frío, durante el sue- 
ño. Todos los días los diarios refieren 
casos de estos en Europa; en cambio 
aquí, en la Argentina, el invierno es más 
clemente y favorece más al pobre. Pero 
el espíritu de queja es interminable. Un 
día me dijo un italiano. 

— Yo no sé cómo son las enfermeda- 
des en esta “porca” América. En Italia 
la gente se enferma, se muere o se sana; 
pero aquí, ya lo ve usted, siempre enfer- 
mos. 

Este hombre tenía a la mujer enferma. 
¿De qué padecía?... Pues de exceso de 
grasa, de recargo de grasa en el cora- 
zÓN. 

¡Pobre hombre, qué ganas tenía de 
quedarse viudo! Y la queja suele, como 
en este caso, ser siempre injusta, rebo- 
sante de ingratitud. 

¿Por qué no se bendice el suelo donde 
se vive, donde se gana el pan, donde 
nacen los hijos? Es cosa que yo no puedo 
explicarme nunca. 


MESEC TUBAT 


El surtido más grande en modelo: : 
os 

BLANCO y NEGRO, En cabritilla blan- 
ca, azul, baker, marfil, moka. En LAME 
plateado liso O floreado, dorado liso. 

OS de OE nas coloras y cualquier 

a o que valga más de 

fábrica a sólo TS 


VAJENOL 
ANTI-SUDORAL 


PARA LOS * 


PIES,MANO 
y AXILAS 


PIDA EL REGALO 


que le ofrecemos. Juegos finos de muebles 
de comedor o dormitorio. .Victrolas, Pianos, 
etcétera, pueden ser suyos GRATIS envían- 
do su dirección a: 


CASA FRANC 
Brasil 944 


LA FALSA 
VERGUENZA 


impide a muchos enfermos de enferme- 
dades de las vías urinarias tratarse 
convenientemente; se empeñan en ocul- 
tar su enfermedad en vez de pensar en 
la salud, y dejan que su mal se vuelva 
crónico y grave. 

ES TAN HUMANO TENER UNA 
ENFERMEDAD SEXUAL COMO TE- 
NER UNA TOS O LA GRIPE, y el pri- 
mer deber de cada enfermo Macta sí 
mismo y su posible descendencia es tra- 
tarse sin pérdida de tiempo, eligiendo 
para ello el MEJOR remedio. 

En vez de perder tiempo cón medi- 
camentos fáciles de tomar, pero que 
por su naturaleza no pueden dar el an- 
siado resultado, y que al contrario en- 
gañan al enfermo dándole una falsa 
seguridad de curación con todos los pe- 
ligros fáciles de imaginar, recomenda- 
mos a los acientes el uso de la Com- 
binación eidisan, el gran específico 
alemán, conocido y apreciado en el 
mundo entero por millares de personas 
curadas, y recomendado por las autori- 
dades médicas más prominentes. ¡LÁ 
COMBINACION HEIDISAN HACE 
MAS DE DOS DECADAS QUE HA DE- 
JADO DE SER UN PRODUCTO EX- 
PERIMENTAL! Le conviene leer al 
respecto el interesante folleto ilustrado: 
Lo que cada enfermo debe saber”, que 
le remitiremos reservadamente, gratis 
y franco de porte, si lo solicita por me- 
dio de este cupón. 


y 
| DROGUERIA SUIZO-ARGENTINA Lída. fl. A. 
| Rivadavia, 22841 — Buenos Alres 

Síryvanse remitirme el folleto “Lo que cada 
enfermo debe saber”. 


Buenos Aires 
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DNOPDEO oonocorrcos ovario caro o odo | 
| DISC aa dada Do cea aadaS IAS [ 
| M.A. 31. (Escríbase con claridad) | 
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AUAUZO HNGONENO 


Don Francisco 
LOS ““SELF-MADE-MEN”? ES Vásquez Italia 


| en la actualidad 


De cómo con ochenta 


| ” 


' 


- puede llega 


Historia de un oficial herrero. — El milagro de 
los panes y de los peces con $ 1.000.— min. — 
Ochenta pesos y mucho entusiasmo. — Dos veces 
““self-made-men”. — Voluntad, voluntad, voluntad. 


de los talleres de herrería artística y carpintería metálica 
más importantes de Buenos Aires, cabe íntegra y magnífica 
dentro de una sola palabra. Girando valientemente su destino, 
totalizando en un formidable esfuerzo todo el azar de sus posibilidades, . 
su vida acaso podría ilustrar una página de Marden o llegar, vitalizada 
- y humana, hasta el ideal supremo de Samuel Smiles. Recto en su propósito, 
7 recio en su voluntad, su aspiración fué una fuerza ante la que nada pudo 
la adversidad y frente a la cual, domeñado y dócil, se fué forjando; también, 
poco a poco su destino. 
— A los ocho años —me dice — murió mi padre en Solaríno, pequeña aldea 
de Sicilia donde residíamos, y obligado por las circunstancias, tuvé que dejar la 
E escuela por el pequeño taller de herrería que nos úejó por toda herencía, y en el 
L cual empecé a ganarme la vida herrando borricos. Me levantaba a las tres de la 
mañana y me acostaba a las diez de la noche, teniendo durante el día, como única 
distracción, el yunque y el martillo. Así pasaron dos o tres años, hasta que, casada nue- 
vamente mi madre, mi padrastro resolvió venir a América a probar fortuna y me dejó 
solo, a los doce años, al frente de la herrería. Trabajé alí hasta los catorce, en que de 
regreso mi padrastro, resolvimos vender el negocio y trasladarnos todos a América. Como el 
viaje tardaba. en financiarse, sin embargo, pOFgus el dinero que teníamos reunido estaba lejos 
de alcanzarnos, para aumentar las entradas de la familia me empleé como herrero en un 
taller de Siracusa, localidad vecina a Solarino, adonde iba todos los días en un carro a las tres 
y media de la mañana, para regresar a mi casa recién a las diez de la noche. Al fin, esta vida 
L orrible terminó, y a los quince años, completando con un préstamo el dinero para el pasaje, me 
embarqué con mi familia para América, llegando a Buenos Aires el 6 de marzo de 1907, en una tarde 
lluviosa, que hizo de mi primer día en la Argentina un día opaco, interminablemente largo y triste. 


L' vida del señor Francisco Vásquez Italia, propietario de uno 


. LA BRILLANTE CARRERA DE UN OFICIAL HERRERO 
n —Casi en seguida — prosigue el señor Vásquez Italia —me empleé en un taller mecánico de la calle Victo- 
E ria 2440, donde, como el negocio andaba mal, no me pagaron la primera quincena. A la tercera, fecha en que 
recién logré cobrar el importe de mis primeros quince días de trabajo, dejé la casa y me fuí a traba 
A. señor Juan de Pauli, establecido en aquel entonces en la calle Rivadavia 1331 Entré ganando 1.60 pesos por día, y a 
La los diez meses, cuando salí con una mano temporariamente inutilizada, por haberme caído en un sótano mi jornal 
l- había ascendido a 1.80 pesos. A todo esto, yo había ya cumplido diez y_Seis años, y como necesitaba ganarme la vida 
51 con la mano todavía vendada empecé a trabajar en el taller de los señores Savio y Manghi, 
l- via 1688, donde me inicié con 4.50 pesos por día, para llegar al año y medio, época en que dejé la casa, al envidiable 
o jornal de 6 pesos. Como en este tiempo ya era oficial bastante experto, conseguí casi en seguida trabajo en un taller esta- 
¡ blecido en la calle 24 de Noviembre 641, propiedad de los señores Gauna Hnos. 


progreso! Recuerdo que empecé con 7.20 pesos por día y que al poco 


AA O a a il rd lO ya a e o A de bajo y eneeiicdad 
SS y con mi padrastro, Sebastián Gibilisco, resolví establecerme por mi cuenta. ¿ ; 

Ss | EL MILAGRO DE LOS 1.000 PESOS DE UN VERDULERO 

E — Con 1.000 pesos que nos prestó un verdulero llamado José Vite, instalamos un 


l hacer frente a los _pedidos, cada vez más numerosos, ampliamos el local, hicimos reformas en nuestras Instalaciones, adquirimos mayores maqui- 

A narlas. A los dos años el negocio había progresado en forma tal, que llegamos hasta emplear ciento veinte hombres. Pero un día, sin embargo, todo 

E esto casi se vino abajo. Declarada la guerra Sd en agosto de 1914, ¿qué íbamos a hacer con tanto personal, con tanta maquinaria, con/un alquiler tan 

dl elevado y casi sin pedidos? Para conjurar la situación que se tornaba día a día más desesperante, hicimos economías de toda índole, despidiendo al 

¡ | capataz y a-casi todos los empleados, y nos trasladamos a un terreno baldío, que con cuatro piezas viejas y poco menos que inservibles, habíamos com- 

nd prado íntegramente a plazos en la calle Directorio 3176. Calcule cómo seria de floreciente nuestra situación por aquel entonces que, para pagar al escri- 
SS bano que hizo la escritura de la venta, tuvimos que darle un vale cobrable sólo un mes después... A pesar de todo, luchamos heroicamente. Instalando 


reformas en la propiedad, a cubrir poco a poco nuestras instalaciones, a aumentar 
lentamente nuestro optimismo y nuestra capacidad de O: En dad ES a d ns más to mjarab es y pagado totalmente el terreno, nos 
, las cosas se fueron ulatinamente normali y . 
mente; el crédito recobró su perdida elasticidad; el trabajo se hizo cada E o CODO e oO YO AI nas 
Pero yo lo interrumpo: 
— Después de esto —le digo — me imagino que su fortuna estaría ya del todo asegurada. 


El señor Vásquez Italia subraya con su sonrisa una breve pausa. Lue O, con toda naturalidad, con el mism 
dactilógrato las resoluciones cotidianas de los pedidos que isa a su TÁbrica. me dice: ; 00 oo IR MEIen re eun que Eu api 


—No, mi amigo; estaba sencillamente en el primer peldaño de mi carrera. 


CON OCHENTA PESOS FRENTE A LA VIDA 


¿ — Por no poder llegar a un acuerdo con mi padrastro — prosigue, —el 13 de febrero de 1918 li 
' capital, ochenta pesos ea el bolsillo. La misma tarde que 


.S 
a a a 


quidé espartanamente la sociedad, llevándome, como único 


dejé el taller, alquilé por cuarenta pesos un al 1 i 2 - 
dome yo mismo una mampara, empecé a trabajar de nu . - AS E He a e ed Det Ai 


evo como obrero, con mucho entusiasmo, sin nin 
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REVISTAS 
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AUNAYV TV) YY) JAS 


Frente del edificio de 


súumdo ARGonlino 


AS 


la Empresa Editorial 
Haynes Lda., S. A. 


UESTROS talleres, dotados de 

los equipos más modernos y 
rápidos en materia gráfica, también 
se ocupan en la impresión de estos 
trabajos de grandes tiradas, y, dada 
la experiencia de nuestro personal, 
nos hallamos en condiciones de pre- 
sentar los trabajos con perfección. 
Enviaremos presupuesto a aquellos 
que lo soliciten, tomando como mí- 


nimo 20.000 ejemplares. 


xIAA<AAAAAAAA A  — —— 
TALLERES GRAFICOS DE LA 


EMPRESA EDITORIAL HAYNES $. A. 


262, RIO DE JANEIRO, 262 - BUENOS AIRES 
UNION TELEFONICA: 60, CABALLITO, 1021 AL 1025 


Oéra vez al comienzo de mi carrera, 
fuí venciendo poco a poco las difi- 
cultades más urgentes, y después de 
muetros sacrificios, el 3 de mayo del 
mismo año compré, con los pocos 
ahorros que había reunido, un pe- 
queño motorcito, que instalé esa mis- 
ma noche, y que simplificaría, en lo 
sucesivo, en gran manera mi trabajo. 
¡Cuál no sería mi sorpresa, sin_em- 
bargo, al enterarme a la mañana 
siguiente, que el motorcito había des- 
aparecido! Con todo, no desespere. 
Había que vencer, vencer a cualquier 
precio. El tiempo me dió la razón. El 
primer año el taller arrojó una ga- 
nancia de 3.500 pesos, y al año sl- 
guiente la utilidad llegó a 70.000 pesos 
En plena prosperidad, hice. reformas 
en el local, empleando mensualmente 
mayor número de obreros, hasta que 
en 1925 compré en la calle Treinta y 
Tres 1834-68 un terreno de 46 varas 
de frente por 105 de fondo, que es el 
que actualmente ocupo, y que he em- 
pezado a edificar paulatinamente. De 
1925 en adelante, orientado definiti- 
vamente el negocio, no he tenido que 


vencer mayores tropiezos. Deseoso de 


darle cada vez mayor impulso, al pri- 
mitivo renglón de herrería artística 
he incorporado los de carpintería 
metálica y construcción de persianas 
y celosías, pudiendo decir con orgu- 
llo que actualmente se hacen en mi 
casa las obras 
más importantes 
del país. 


ARTURO SILVESTRE 


VOLUNTAD, VOLUNTAD, 
VOLUNTAD 


(Mientras el señor Vásquez Italia 
habla, del enorme taller mecánico de 
tres pisos instalado en la calle Trein- 
ta y Tres, llegan ruidos de martilla- 
zos, de hierros que se descargan, de 
máquinas que jadean y de fuelles que 
resoplan. Unidos por el mismo fin, 
trescientos veinte obreros construyen 
a golpe de martillo la grandeza de 
la patria, en tanto que afuera, un 
sol casi primaveral prolonga en el 
horizonte las últimas casas de Boedo.) 

—Para triunfar en la vida —aña- 
de el señor Vásquez Italia, respon- 
diendo a una pregunta mía —es ne- 
cesario voluntad, mucha voluntad. A 
ella hay que agregar una organiza- 
ción económica en los negocios. Pero 
la voluntad es lo primero. Yo, por 
ejemplo, todo lo poco que soy lo debo 
exclusivamente a mi deseo de serlo. 
Hasta he tenido que estudiar de no- 
che. Después del trabajo del día iba 
a la escuela a aprender contabilidad 
M dibujo. Sabía que ambas cosas me 

arian falta en mis negocios, y no 
vacilé en aprenderlas, 

Y después de una pausa, sin darle 
esta vez tampoco ninguna importan- 
cia a lo que dice, añade: 

— Y como me sobraba tiempo, es- 
tudié también música. Porque todas 
las cosas son fáciles si uno las desea 
fuertemente, y no hay dificultades 
. invencibles cuan- 
do uno se propone 
que no lo sean. 


SANTA RUTINA BENDITA 


UANDO oigo hablar de los ade- 
lantos modernos, no puedo me- 
nos de sonreírme con cierta 
sonrisita burlona de mi exclu- 

siva propiedad, que, según dicen los 
que tienen el honor de conocerme, 
acostumbro emplear cuando hago 
como que me dejo tomar los cuatro 
pelos dementes que, como restos glo- 
riosos de un pasado heroico, se alzan 
orgullosos sobre mi curtido y casi 
despoblado cuero cabelludo. 

Veo los automóviles, los aeroplanos, 
los submarinos, la radio, los sainetes 
nacionales con tangos y otros exce- 
sos; veo todo esc... y me sonrío; no 
puedo menos de sonreírme. 

Hace muchos años aprendí en “La 
Verbena de la Paloma” — cada uno 
aprende donde puede — que 


“hoy las ciencias adelantan 
que es una barbaridad...” 


Y, sin embargo. me sonrío. 

¿Es que no creo en esos pretendidos 
adelantos?... 

Precisamente. " 


Lo toco, lo veo... y sigo sonriéndome 
con aquella sonrisita de que hablo 
en el primer párrafo. 

Y es que me digo: 

Si fuera verdad ese progreso, sería 
uniforme; es decir, que progresarían, 
al mismo tiempo, las cosas y. los 
hombres, la materia y el espíritu, 
¿no es así?... 

¿Cómo, pues, he de creer en él, 
cuando veo que, mientras unos hom- 


| bres van en aeroplano, otros — mu- 


chos, muchísimos — se han petri- 
ficado y tienen hoy las mismas ideas 
y el mismo concepto de las cosas 
que tenian sus antepasados, allá, 
en aquellos felices tiempos del mas- 
todonte y de otros simpáticos ani- 
malitos antediluvianos?... 

Me ha sugerido esas reflexiones, 
o lo que sean, una conversación que 
sorprendí ayer tarde entre un sim- 
pático y robusto joven y una especie 
de bipedo fósil, con aspecto de per- 
sona casi decente. 

-—Créame, joven — decía el fó- 


sil — todo eso de los deportes son 


tonterías. Cosas de desocupados y 
nada más. 

Pues son muchísimos los que 
opinan de otro modo, 

—Cuatro tontos como usted que, 
con tal de seguir la moda... Porque 
eso de los deportes no es más que 
una moda, tan ridícula como todas. 

—Los deportes son sanos; dan vi- 
gor, dan... 

—Pavadas, tonterías... Yo'he pa- 
sado los sesenta, sin saber lo que es 
estar un día enfermo, y nunca se 
me ha ocurrido la estupidez de per- 
der el tiempo en esas majaderías. 

-—Pues nunca podrá convencerme 
nadie de que la práctica de los de- 
portes no es una cosa muy sana, 
tanto moral como físicamente. 

—Pero usted ¿qué sabe, joven? 
¿Usted cree que en mis tiempos la 
gente se chupaba el dedo? Pues, no, 
señor. Y tenga la seguridad de que, 
si tan buenos fueran, ya los ha; 
brían practicado entonces... Lo que 
pasa es que la gente se está vyol- 
viendo idiota... 

_No quise oír más, y me alejé pen- 
sando en esos seres que viven con 
unos cuantos siglos de atraso; en 
esos tipos con cara de urraca, nariz 


de cuervo y ojos vergonzantes, que 
a 


aún usan la ropa interior de líno 
que cosió, años ha, su tatarabuelita; 
que duermen en la misma cama, so- 


“bre el mismo colchór y entre las 


mismas sábanas en que nació el 
abuelo de su bisabuelo; que comen, 
sin variación, diariamente, los mis- 
mos platos que empezaron a comer 
cuando echaron los dientes, y que 
no escriben con plumas de ganso por 
la sencilla razón de que no saben 
escribir... o porque no es cuestión de 
ir desplumando a toda la familia. 
Desgraciadamente, y para ver- 
gúenza de la humanidad, abundan 
más de lo que parece esos cretinos, 
fanáticos adoradores de Santa Rú- 


tina. 


¡Ah, si las cornisas que se caen. 
tuvieran discernimiento!.. / . 


¡Qué limpieza podrían hacer! 
JULIAN J. BERNAT 
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| Por el puerto de La Plata 
- debe navegar el progreso, 


UNIDO HNRGONÍÓNC 


- sin los camalotes de 
la inactividad 


f 


E anunció, hace poco, el pro- 
pósito de una visita a la 
presidencia de la nación, 

de todos los representantes de las 
fuerzas vivas del comercio y la 
industria de la zona del puerto 
de La Plata, a los efectos de ilus- 
trar a las altas autoridades del 
país sobre la situación económi- 
ca, en extremo precaria, cómo se 
desarrollan las actividades por- 
tuarias, ofreciendo un amplio me- 
morial que destaca las medidas 
— por cierto factibles — pa- 
ra hacer del cómodo Gran 
Dock un verdadero emporio 
de progreso, sin que los ca- 
malotes de la inactividad pre- 
sente hagan zozobrar el por- 
venir comercial de esa región 
importantísima. 


PARALISIS TOTAL DEL 
COMERCIO 


Se han sumatlo idistin- 
tos factores para conspirar 
contra el porvenir del puer- 
to más cómodo del país y 
mejor servido por líneas 
ferrocarrileras. Tarifas de 
aduana impuestas en situa- 
ciones emergentes, justifi- 
cadas en la época de apro- 
barse, pero gravosas e in- 
apropiadas actualmente, 
subsisten y fueron alejan- 
do del puerto La Plata el. 
centro de operaciones de las fir- 
mas más renombradas en la ex- 
portación de granos. Las gabelas 
impositivas impiden el envío de 
buques a completar sus carga- 
mentos, pues las casas cerealistas 
prefieren —a- mérito de conve- 
niencias económicas — esperar 
largos turnos para las operacio- 
nes, en el puerto de la capital, 
aun debiendo pagar diversos gra- 
vámenes al fisco, y no completar 
sus cargamentos en el puerto La 
Plata, porque el gobierno hace 
imposible la descongestión de 
aquél, debido al mantenimiento, 
en el otro puerto, de aranceles ex- 
orbitantes que no compensan 
los movimientos del vapor ni el 
desvío de la carga para ser alo- 
jada en los depósitos del Estado, 
en espera de los paquetes que la 
deben transportar. Ello ha. traído, 
como consecuencia, una depresión 
comercial que no se justifica en 
una zona realmente privilegiada 


“nes y dere- 


topográficamente y que debe me- 
recer, después del puerto de Bue- 
nos Aires, distingos para el tri- 
buto activo en la importación y 
exportación. 


POR LA IGUALDAD DE LOS 
GRAVAMENES Y LA REVI. 
SION GENERAL DE TARIFAS 


La comisión de caracterizados 
miembros de las ¡fuerzas gene- 


rales que 
debe ser 
recibida 
por el pri- 
mer magis- 
trado, no 
lleva otro 
interés en 
sus gestio- 
nes que lo- 
grar igual- 
dad de cri- 
terio al in- 
terpretarse 
las regla- 
men tacio- 


chos a per- 
cibir por 
las adua- 
nas, a fin 
de colocar 
al puerto - 
de La Pla- 
ta en con- 
diciones 


equivalentes 
al de la capi- 
tal, puesto 
que nada jus- 
tifica una 
pre f ertencia 
ruinosa cuyo 
saldo  resul- 
tante destaca 
la enorme y 
peligrosa 
concurrencia 
de buques a 


Otra vista del puerto y los grandes trigorí- 


ficos allí instalados 


El Dock Central en un día de grañ concu- 
rrenela para despedir a la fragata Sarmiento 


Foto Fernández Setjo 


la zona capital, trabajándose 
frecuentemente en segunda an- 
dana, mientras que por la otra 
parte se ofrece el cuadro som- 
brío de una paralización abso- 
luta, certificada por un muelle 
extenso y cómodo — más prác- 
tico que el de Buenos Aires, —-* 
pero desconsoladoramente de- 
sierto. Lo equitativo, lo justo, 
lo patriótico es defender por 
igual los intereses de todos los 


A a > 
—n — 


ses A A 
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Una perspectiva del gran 
puerto de La Plata, en 
que se evidencia la falta 
de actividad que sufre 
Foto Guerrero 


núcleog de fuerzas vivas, con- 
sultando, para ello, medidas de 
justicia e igualdad que distri- 
buyan caloría económica por to- 
das las zonas, llevando el bienes- 
tar del trabajo, por partes igua- 
les, a la familia nacional. 


TIENE EL GOBIERNO, EN SUS 
MANOS,:EL PORVENIR DE 
ESE PUERTO 


Los pobladores de la zona que 
comprende el puerto de La Plata, 
“ya han agotado los medios: y re- 
cursos para reivindicar los pres- 
tigios económicos de la región. 
Llegan ahora a los altos estra- 
dos del gobierno en sus propósi- 
tos encomiables de mejoría veci- 
nal, agobiados por una situación 
de injusto olvido y postergaciones, 
confiando ser interpretados por 
quienes tienen los resortes nece- 
sarios para que obre la vara de la 
justicia. Quienes se presentan an- 
te las autoridades, no son compo- 
nentes de consorcios interesados 
en.lá protección de sus capitales 
exclusivos; tampoco son empre- 
sas ¡extranjeras ávidas de mejo- 
rar su patrimonio social median- 
te favoritismos y corrientes de 
opinión interesada;' los peticio- 
nantes constituyen la esencia del 
comercio honesto; lo más califi- 
cado de la industria y la más 
fenuina masa obrera sin distin- 
ciones, unificados en un senti- 
miento nacionalista afanoso por 
la mejoría gradual de todas nues- 
tras zonas productoras. 


A TRAVES DE LA METROPOLI 


En la calle Médanos e Irigoyen existe 
un paso a nivel del F. C. P, que no 
tiene barreras, ni guardián, ni nada que 
indique el peligro. Las consecuencias de 
tanta desidia podrá comprobarlas el lec- 
tor observando el lamentable estado en 
que un tren rápido ha dejado al auto 
que aparece en la “foto”. No es el pri- 
mer accidente grave ocurrido allí, ni se- 
rá, desgraciadamente, el último. Hace 
tres meses que el desventurado auto se 
encuentra en el lugar cumpliendo la 
misión de advertir al público un peligro 
que las, autoridades no quieren evitar 
haciendo cumplir las ordenanzas vigen- 
tes, ¿Para qué existen, entre otros, los 
artículos 1198 y 1199 del digesto munl- 
cipal? El primero prescribe lo siguiente: 
“Los ferrocarriles que corran por las 
calles del municipio o que las crucen, 
deberán establecer también portones de 
hierro, barreras o cadenas culdadas por 
un guardabarrera en cada cruce de 
calle o avenida.” El segundo, establece: 
“Las empresas de ferrocarriles que no 
den cumplimiento a las prescripciones 
anteriores, pagarán una multa de qui- 
nientos pesos moneda nacional, y, si 
a pesar de ello mo cumplieran, el De- 
partamento Ejecutivo mandará construir 
dichas obras por cuenta de las mismas.” 
¿Por qué no se cumplen estrictamente 
estas disposiciones en salvaguardia de la 
vida de los habitantes de la cludad? 
Otra observación: en el barrio hay tan 
sólo tres o cuatro vigilantes. Uno de 
ellos debe culdar, no a los vecinos, como 
sería lógico, sino al auto destrozado, ¿Se 
teme que el coche se meta otra 
vez en las vías? 


estas tierras por donde an- 
damos fueron siempre po- 
sesiones de un señor Luro, 
y de ahí que se llama Villa 
Luro. 


ANDO NGENÍLAS 


Salvo ligeras va- 
riantes, 
genes de todos 


los orí- 


los barrios se 
confunde. En 
realidad, exis- 


te una sola historia, sen- 
cilla y monótona. Co- 
mienza así: un buen día 


En el barrio a la calle Cortina la Jla- 
man Venecia, porque, en realidad, 
más que una calle es un canal. No 
es necesario que Hueva para que el 
paterío vecinal pueda refocilarse en 
plena calle navegando en todas di- 
recclones. Si Jos patos viven a sus 
anchas sin pagar impuestos, no 0Cu- 
rre otro tanto, por- aquellos lugares, 
con -los desdichados moradores que 
durante casi todo el invlerno viven 
semibloqueados por Jas aguas. Lo 
prueba con sobrada elocuencia la 
fotografía a pesar de haber sido to- 
mada en verano. En la calle Cortina 
los padres viveh 'obseslonadps «por 
una sola preocupación: que sus hijos 
aprendan a nadar. Eso es allí tan 
necesarlo como saber caminar. Sólo 
así podrán llegar a ser hombres y 
recordar los años felices que para ir 
a la escuela era menester salir de 
casa con traje de baño. ¿Por qué no 
establece la Municipalidad una €s- 
cuela de natación en aquel paraje? 
sería un servicio útil, pues, por lo 
menos, en la calle Cortina, de Mé- 
danos a Alcaraz, no se concibe la 
existencia sin conocer a fondo el de- 
porte que tantos triunfos ha dado a 
nuestro compatriota Zorrilla 


tario. La es- 
peculación 
tiende há- 
bilmente sus 
redes, y mu- 
chos son los 
que, deses- 
perados de 
vivir someti- 
dos a un ca- 
sero hostil o 
depender de 
un dueño 
insaciable, 
resuelven 
crear el so- 
ñado hogar 
propio. Y 
surge la ca- 
sita, de 
consfruc- 
ción preca- 
ria al co- 
mienzo, di- 
señada con 
el amoroso 
concurso de 
toda la Ía- 
milia. Es la 
casita que se 
construye 
por etapas, 
sin cuidar 
mucho la 
estética ni el 
material, 
hecha con 
tablones o 


chapas de 


cinc, arma- 
da en fati- 
gosas jorna- 
das domin- 
gueras. Esla 
casita que 
desafía a to- 
dos los víen- 
tos, abierta 
por los cua- 
tro costados, 
IT ALMECAS 


audaz y honesta, como sus morado- 
res, que nada tienen que ocultar. A 
_los pocos meses las casitas se han 


queña historia de los ba- 
rrios nuevos creados a 
principios de este siglo, no 


Ein: la historia, la pe- 
Y | 


es tarea tan 
fácil como al- 
gunos supo- 
nen. Si bien 
es cierto que 
abundan los 
vecinos que 
se ufanan de 
haber sido los 
rimeros po- 
ladores, no 
lo es menos 
que cuesta 
trabajo coor- 
dinar sus re- 
cuerdos por, 
lo contradic- 
torios. Y eso 
que sólo se 
trata de re- 
construir lo 
acontecido en 
treinta años 
de vida. Deci- 
mos esto por- 
que alguien, 
wiéndonos en 
trance de ave- 
riguar lo que 

odríamos 
amar la ¡ppre- 
historia de 
Villa Luro, 


nos dijo sin titu- 
bear que antigua- 
mente se llamaba 


“La Granja”. 


—¿“La Granja? 
— exclamó, con 
otro ve- 
cino, — nunca supe 
que se les diera tal 
denominación a 
estos lugares. Esto 
se conocía con el 
nombre de Quinta 


sorpresa, 


de Zabala. 


—No, señor — 
alega, un tercero, — 
or qué 
complicar las cosas, 
pues desde que ten- 
go uso de memoria 


no hay 


* puente. La última vez fué el 30 de junio 


La gran inundación 

de comienzos del año 
pasado se llevó el 
puente carretero que 
existía en la calle Irigo- 
yen y el arroyo Maldona- 
do. Hace, pues, casí un año 
que los vecinos de Villa Luro 
se ven privados de utilizar una 
calle que tiene mucha importan- 

ela, por ser la única de acceso a la villa 
por su lado Oeste, Lo extraordinario es 
que en dos oportunidades el Concejo 
votó Jos fondos para construlr un nuevo 


de 1930, en que se sancionó la resolución 
número 4049, cuyo artículo primero dice: 
“Autorízase al D.'E. a invertir hasta la 
suma de $ 38.050.65 en la construcción 
de un puente de cemento armado — para 
todo tráfico —en la calle Irigoyen, en 
su cruce con el arroyo Maldonado, Por 
lo tanto, no faltan los medios, en cam- 
blo, parece no existir voluntad para ha- 
cer una obra muy necesaria para la via- 
lidad de la zona. También convendría que 
el F, C. P, abriera uno o dos pasos a nivel 
más a lo largo de la línea que corre 
paralela a Irigoyen y que intercepta va- 
rias calles, Desde Rivadavia hasta Arre- 
gul sólo se puede salir por la calle Me- 
dina.. Por ego Villa Luro está aislada de 
Versalles y de una zona poblada 


Tan desesperados vivían los vecinos de Villa Luro viendo que 
las autoridades no se preocupaban por el progreso del barrio 
que, un buen día, resolvieron con sus proplos. medios -crear 
los servicios más Indispensables. En efecto, la antigua y me- 
ritoria Sociedad de Fomento de Villa Luro Norte, adquirió un 
tractor y autonivelador —es el que aparece en la “foto”, — con 
el cual lograron arreglar en poco tiempo casí todas las ca- 
Mes del barrio. Asegura el doctór Cayetano Roca, activo y 
prestigioso presidente de la nombrada entidad, que con dos 
o tres recorridas blen hechas por año sería posible mejorar 
el estado de muchas calles de la villa, gastando poco dinero. 
Actualmente, el estado económico de la sociedad no permite 
pagar el conductor y el combustible necesarios, pues ello im- 
plica un desembolso diario de $ 18 a 20, Como la Institución 
actúa en un barrio pobre, y pobres son en su niayoría los 
asociados, no existen los fondos necesarios para poner en actl- 
vidad el tractor como se hizo en mejores épocas. ¿No sería Tac- 


facilitándole el combustible necesario o bien proporcionándole 

un “chauffeur”? En la “foto”, al lado del tractor, se encuen- 

tran el doctor Cayetano Roca, presidente de la sociedad de 

Fomento de Villa Luro Norte y Jos socios José Scarela y Pas- 

cual Lorottl, en compañía de los cuales se efectuó la gira de 
que dan cuenta estas páginas 


tible que la Municipalidad prestara sn ayuda a la sociédad * 


los extensos dominios del 
señor X aparecen salpi- 
cados de banderitas ro- 
jas, indicandg que alli 
habrá un remate. El la- 
tifundio se fracciona en 
pequeños lotes, cuya 
venía se pregona advir- 
tiendo, “urbi et orbi”, que 
aquello. es lo mejor de la 
ciudad, y que cualquiera, con 
unos pocos pesos en la mano, 
puede convertirse en propie- 


» 
LYVECINOS: Y 


ACLIAAREnO A 


En la parte céntrica de Villa Luro, 
entre las calles Lope de Vega, César 
Díaz, Hungría y el arroyo Maldonado, 
rodeado de una compacta edifica 
clón, existe un baldío convertído en 
infecto depósito de basuras. No se 
concibe que dagndo frente a una Cad» 
Me de tanto movimiento como Lope 
de Vega — Dios perdone a las auto- 
vidades la ingrata vecindad que 
otorgan al célebre y fecundo Ya- 
te madrileño — pueda Ja Municipa- 
lidad tolerar pruebas tan ferminan- 
tes de abandono edilicio, Como puede 
apreciarse en Ja fotografía, auf no 
hay cercos nj veredas, Se ha sancio- 
nado hace tempo la lev de cercos 
y veredas, y si blen faltan los fondos 
para construlrlas por cuenta de la 
Comuna cuando Mega el caso o hay 
un propletarlo remiso, eso Tio impide 
que la excelente ley se aplique aun- 
que sea parcialmente, ¿Qué dirá el 
ex diputado Coca, autor de la ley, 
que vive a pocos pasos del catamitoso 
baldío? Sólo una cosa: Jevantando 
los brazos, exclamará en latín lo que 
dijo Cicerón: “Quousque  tandenv” 
(¿Hasta cundo”) 


e 
Se 


ii 


A 


A A 


AMALNZO ARGOS 


me multiplica- 
do: ya no es 
una sola que 
suspira en la 
inmensidad 
de un potre- 
ro, sino mu- 
chas que se 
miran fami- 
liarmente, 
de vereda a 
vereda. Esto 
lo decimos 
para ser 
más gráfi- 
cos, porque 
la vereda no 


Esta calle se lama Virgilio. Relna en ella 
la eglógica paz que tanto agradaba al 
pocta muntuano. Hablemos en teno más 
v menos virgillano y digamos: Tú, ventu- 


para el ilustre francés, la 
ciencia debe limitarse a los 
hechos. Respondemos a sus 
anhelos escribiendo esta 


existe, ni EN , = roso vecino que nunca pudiste ver Un 
existirá a por PSA da a Y AUULILO carro recolector de basuras, “respirarás 
mucho tiem- capitulos. ada  capitulito un alre fresco, umbroso”, bajo Jos cor- 


pulentos árboles que día y noche vigilan 


po. Y el ba- 


rrio está Estamos en la esquina de Víctor Hu- la puerta de tu vivienda. ¿Qué quieres 
creado lle- go y Magariños Cervantes. ¡Qué nom- más? ¿Pretendes, acaso, que uniformada 
vando en bres y qué calles! Todo el Parnaso cuadrilla arrase con el poético matorral 

Lg susentrañas ha sido ubicado en Ja nomenclatu- que llega audaz hasta el umbral de tu 
r insospecha- ra del barrio. En las blancas y azu- hogar? ¿Prefleres, ¡oh desdichado cluda- 
dano de Villa Luro!, que tu calle plerda 


les chapas esquineras de Villa Luro 


do impulso. 
np está resumida Ja historia de la lite- 


el selvático enc ara ransí se 
¿Cómo se Si dico encanto para transformarse 


a a a A - en rbanizado camino? Dime, ¿anhelas 
9 - ratura y del arte universal. Byron en ur ] E 

a a Moliere, Lope de Vega, Calderón, Vir- que por la intransitable vía donde moras 
nera est gilio, Mozart, Dante, Homero, Cer- se introduzca turbulento tropel de ba- 
hace con €: vantes, Milton, Donizetti, etcétera. rredoras que el aire envician levantando 


nombre del 
propietario 
de los terre- 
nos. Tierras 
de Luis M. 
Saavedra: 
Saavedra; 
tierras del 
señor Nú- 
ñez: Núñez; 
tierras del 
señor Solda- 
ti: Villa Sol- 
dati; tierras 


Es claro, entre el déplorable estado 
de Jas calles y la Jnsigne denomi- 
nación que les ha caído en “gracia, 
no hay Ja menor concordancia. Así, 
por ejemplo, al ilustre poeta inglés 
autor del “Paraíso. perdido” le ha 
tocado una callejuela cuyos morado- 
res aseguran que allí todo se ha “per- 
dido”, hasta la esperanza de ver una 
cuadrilla municipal. Si Dante viera 
el estado de “su” calle, condenaría 
a eterno suplicio en el infierno a los 
intendentes que nada han hecho pa- 
ra mejorarla. Calderón, siempre trá- 
gico, ¡cantaría a 'su” calle, estos 


maléfico polvillo? ¿Por qué no te resignas 
a vivir en- medio del blando barro que 
abundante se te ofrece para fabricar de- 
corativos cacharros y reanimar así la in- 
dustria de nuestros antepasados? ¿Qué 
quieres, prosaico vecino de Villa Luro? 
¿No gustas contemplar, por ventura, có- 
mo pacen tranquilas por las calles los 
lanosos corderillos, purificando el paisaje 
con su zoológiea Inocencia? ¿Te quejas 
porque aguas verdosas cual moscón es- 
tival corran espesas por temibles zanjas 
nutriendo pintoresca flora y extraña fau- 
na? Dime lo que quieres, subversivo vecino 


del señor surgidos como parcial y te diré sl pides bien o mal. Dí- 


; de Villa Luro, dímelo, que seré Juez im- 
versos: 


Chas: Ba- por arte de ma- melo, que recurrirá a los dioses amigos, 
rrio Chas; Siendo la vida una flor gia. ya que aquí nadie escucha tus súplicas, 
tierras del que con el sol amanece, Eo mi atiende tu Manto 


¿Por qué sufrir el dolor 


señor Luro: E 
del que aquí permanece? 


Dejemos 
Villa Luro. 


tranquila la corresponde a una fotografía, y 


E E E pe Víctor Hugo, sentencioso e iracundo, a as cada fotografía plantea un pro- 
: E re- Uría: No tengo más que una piedra Villa Luro. blema vecinal. Con ver la foto 
y =p e a en mi honda; al ver “mi” calle no los vecinos, y luego, = hay ánimo, leer la ex- 

visor com: E a or ahora, no plicación que de ella sé da, se 


ciante, no 
hay agravio : 
ni mala intención en decirlo, queda 
asociado a la historia del barrio y 
de la ciudad. 

No es otra la historia de la mayo- 
ría de los nuevos barrio de la capital, 


es interesa. 

4 Les interesa- 

rá recién cuando hayan 
conquistado su bienestar 
edilicio. Descifrar el pa- 
sado viviendo en medio 
de pantanos y basuras 
es pecar de excesivo idea- 
lismo. Los vecinos de Villa 
Luro son positivistas, son 
partidarios de Augusto 
Comte. Para ellos, como 


tiene una idea clara st; 
edilicio de Villa Luro. AS 
Cuando nos dis- 
poniamos /a poner 
punto final a esta 
erónica, nos llega 
una noticia, que si 
a primera vista na- 
da tiene que hacer 
con Villa Luro, 
guarda, no obstan- 
te, estrecha rela- 
ción con el carác- 
ter que tienen estas 
páginas tituladas 
A través de la me- 
trópoli. Quinientos 


a 

Tanto la Socle- 
dad de Fomento 
de Villa Luro Nor- 
te como el vecin- 
darlo en general, 
creen que Ja pavimen- 
tación de la calle Jonte, 
de Lope de Vega a Gallar- 
do, significaría un gran ade- 
lanto para el barrio, Existiría así 
una calle en condiciones de facli- 
litar el tráfico entre Villa Luro, Vélez 
Sársfield Norte, Villa del Parque y 
otros barrios con los núcleos vecina- 
les de la parte extrema Oeste del mu- 


nd 


La calle Miranda e€s por ahora tan 
sólo una media calle, Desde Lope 
de Vega hasta el Pasaje N* 1, el 
tráfico sólo puede ir en un sentido, 
pues la calzada no da para más. 
Cuando se encuentran dos vehículos, 
uno que va y otro que viene, los 
conductores Tienen que descender, 
pedir a un vecino que haga de “re- 
feree” y, con una monedita de diez 
) centavos, Jugar a cara 0 cruz para 


saber a quién le toca retroceder, ta- 
rea, sea dicho de paso, neda fácil, 
ya que existe el pellgro de caer en 
los desnivelados terrenos linderos 
donde los hornos de ladrillos han 
hecho en otra época desmontes tan 
pronunciados que la calle Miranda 
más que una vía urbana, semeja ac- 


nicipio. En Ja actualidad, para Ir a 
dichos lugares hay “que hacer un gran 
rodeo con la consiguiente pérdida de 
tiempo. Las diez cuadras que habría 
que pavimentar están ya bie pobla- 
das y edificadas y lo estarían más sl 
la Municipalidad se decidiese a mejorar 
la vialidad de la zona adoquinando la 


vecinos de Nueva 
Chicago han des- 
truído una fábrica 
de guano que fun- 
cionaba en la calle 
Larrazábal número 
1548. Hartos de so- 


ortar los nausea- 
undos olores que 
despedia el citado 
establecimiento, y 
desesperados por la escasa aten- 
ción que las autoridades presta- 
ban a sus múltiples quejas, pro- 
cedieron por su cuenta incen- 
Villa Luro necesita una plaza, Hay todavía: algunos diando la fábrica. El hecho tie- 
terrenos lo suficientemente amplios y bien ubicados ne importancia. No CISSIMoS que 
como para hacerla en buenas condiciones. En ese el procedimiento elegido gana 
sentido se hallan, por ejemplo, las manzanas baldías eliminar una industria perjudi- 
que límitan las calles Lope de Vega, Miranda, Al- cial para la salud de los pobla- 
caraz y Moliere. Sea en ese u otro lugar —si fuera dores sea muy recomendado. Pe- 
en tierra municipal, mejor —es evidente que tarde SS Ae Aa Ln O 
o temprano será necesario crear la plaza pública que AN Los Helós cd 
sirva de recreo al vecindario. La posibilidad que nales. En el número 1039 de 
existe hoy de hacerla sin invertir grandes sumas de Mundo Argentino, correspondien- 
dinero se esfumará dentro de algunos años. Dejando te al mes de diciembre p. p., al 
pasar el tiempo, lá plaza costará el triple y surgirán hacer la crónica de Nueva Chi- 
dificultades para elegir una ubicación adecuada, El cago, señalábamos que la fábrica 
Concejo sancionó una ordenanza previsora «que fa- en cuestión funcionaba contra- 
culta al D. E. la adquisición de espacios líbres en — yiniendo las ordenanzas y cau- 
los barrios apartados, reservándolos para plazas pú- sando serias molestías a los vye- 
blicas, que tanta falta hacen gn nuestra metrópoll.. cinos. Formulábamos, pues, una 
Vílla Luro podría ser uno de los primeros barrios seria advertencia, que por no ha- s 
beneficiados con la aplicación de la citada ordenanza. ber sido escuchada a tiempo ha 
permitido que 
se suscitara' la 
grave incidencia. 


cidentado sendero serrano calle Jonte de acuerdo con los Jíístos 


deseos del vecindario 


> 
a . 


| JERONIMO B. MEYNARD 
Bos 


Granos 
necesarios 


Los granos, forúnculos, etc. que 
tanto afean y molestan suelen ser el 
medio de que se vale el organismo 
para expeler los venenos e impurezas 
de la sangre. 

De aquí que para su tratamiento 
los remedios exteriores sean comple- 
tamente inútiles. 

El tratamiento debe consistir en 
depurar la sangre con el azufre ter- 
mado, remedio de gran eficacia y 
rápido resultado. Un breye iratamien- 
to depurativo nos libra de granos, 
sarpullido, eczema y demás afeccio- 
nes cutáneas y aumenta el bienestar 
general. 

Pídase el valioso folleto que los Sres. 
Laich y Rey, Belgrano 2544, Bs. Aires, 
enviarán gratis a los lectores que lo 
soliciten. 


Prepare en su propia casa 
TALLARINES 


pasta para ravioles, empanadas, pas- 
teles, municiones, etc., con la 
Máquina Patentada 


SS 


Q 


E 


Amasa y hace la hoja al espesor 
que se desea del largo necesario. 
Unica máquina que se vende con am- 
plia garantía por 3 años. 

2 ks. de tallarines en 5 minutos. 
Precio: en la Capital $ 8.50 
Al interior: (porte pago), $ 9.50 
Pedidos y giros a los fabricantes: 


ARBOTTO, GUZZINI y Cía. 
SALTA 1044 Buenos Aires 


IRRITACIONES AGUDAS 


DEL ESTÓMAGO 


Una ligera irritación de estómago 
que se prolongue indefinidamente 
acarrea fatalmente la gastritis cró- 
nica. Esta gastritis, siempre que vaya 
acompañada de hiperacidez, caso 
muy frecuente, es ¡dolorosa porque 
provoca la inflamación de la mucosa 
gástrica. Desde el momento en que 
Vd. sienta la menor molestia esto- 
miacal, tome media cucharadita de las 


de café de Magnesia Bisurada, en un 
poco de agua caliente. Este preparado 
neutralizará inmediatamente la acidez 
excesiva y aliviará el dolor en las 
paredes estomacales inflamadas. La 
Magnesia Bisurada se vende en todas 
las farmacias. Los Médicos recomien- 


ián la Magnesia Bisurada. 


' 


AULAURO INGOTULILO 


EL FIRMAMENTO DEL CINE 


CATALOGO DE 


ESTRELLAS 


(Continuación) 


OAKIE (Jack). —Su verdadero nom- 

es Lewis Delaney Offield. Nació en 
Sedalia (Montana, EE. 
UU.) el 12 de noviem- 
bre de :1903, De su es- 
casa producción cine- 
matográfica se desta- 
ca una sola cinta: Lle- 
gó la escuadra. Puede 
escribírsele a la Para- 
“3 mount, Hollywood, Ca- 
a lifornia, EE. UU. 


(George). — Nació el 22 de 


bre 


= O'HARA 
febrero de 1899, en Utah (Estados Uni- 


dos). En los comienzos 
de su carrera cinema- 
tográfica fué conside- 
rado como uno de los 
actores de líneas fa- 
ciales más perfectas, 
por cuya razón inter- 
pretó siempre papeles 
de galán, en los cuales 
logró destacarse y ob- 
tener cierto renombre. 
Sus mejores películas 
son: Sangre de artista, La bestia del 
mar, En dirección al amor y Aspirante a 
periodista. No posee dirección exacta. 


+ OLMSTEAD (Gertrude). — Dama jo- 
ven, nació el 13 de noviembre de 1904, 
en Chicago “Estados 
Unidos). En 1926 con- 
trajo enlace con el di- 
rector Robert Z. Leo- 
nard, quien poco an- 
tes se había divorcia- 
do de Mae Murray. Su 
rostro ingenuo hizo 
que actuara casi siem- 
pre en interpretacio- 
s nes de muchacha sen- 
z cilla Sl humilde. Ac- 
tuó al lado de Rodolfo Valentino en 
Cobra, la venenosa, siendo sus mejores 
películas: El monstruo, La fortuna es del 
audaz, El honor del mandarín, Monte 
Carlo, Vida de medianoche y Muñecos 
de trapo. Puede escribírsele a la Metro 
Goldwyn Mayer Studios, Culver City, 
California. 5 
* O'MALLEY (Pat). —Nació el 3 de 
septiembre de 1895 en Dublin (Irlanda). 
4 En su más tierna edad 
fué acróbata de circo, 
de donde salió para 
dedicarse a las tablas. 
Es muy amante de la 
música, cualidad que 
ha 'heredado de sus 


¡ padres. Ha actuado 
siempre como galán en 
joven en gran número 
pe 4 de películas de las 
cuales pueden ser con- 
sideradas las mejores en este orden: El 
sol de medianoche, Caballero a la fuer- 
za, El infierno de oro, La casa del escán- 
dalo y Manual del perfecto casado. Pue- 
de escribírsele a 1832, Taft Ave, Los An- 
geles, California. 


+* ONDRA (Anny). —Es una de las es- 
trellas más jóvenes del cine europeo y 

$ uno de los más posí- 
tivos valores con que 
éste cuenta. Nació en 
Praga (Checoesloya- 
quia), en uno de cu- 
yos teatros debutó 
cuando tan sólo con- 
taba quince años de 
edad. Ha viajado por 
todo el viejo mundo 
y hecho su debut en 
- Londres como actriz 
de cine parlante, donde dió a conocer 
al público la dulzura de su voz. Sus 
principales películas son: La- princesa 
del caviar, El príncipe de la noche, Las 
hijas de Eva, La máscara de oro y Las 
aventuras de Anny. No tiene dirección 
exacta. 


$ O'"NEIL (SALLY).— Nació en Bayon- 
ne, Nueva Jersey (Estados Unidos), el 
28 de octubre de 1908, 
siendo su verdadero 
nombre Virginia Chot- 
sie Hoonan. La caza y 
la natación son sus 
deportes favoritos, los 
que practica durante 
sus vacaciones. Tiene 
el cabello obscuro y 
los ojos claros. Sus 
> principales SS 
$ nes son: El fanático, 
El deseo de triunfar, Garra de seda y Es- 
cándalos de Broadway. Su dirección: 


Metro Goldwyn Mayer Studios, Culver 
City, California. 


OSBORNE (Mary).— Actriz infan- 
til que en otros tiempos formó parte de 
la famosa Pandilla. A 
la edad de cinco años 
ganaba cincuenta mil 
dólares anuales, suel- 
do éste que por aque- 
los tiempos no todas 
las actrices lo tenían. 
En el año 1920 se ha- 
llaba en el apogeo de 
su fama, luego del 
cual comenzó a decli- 
nar. Sus principales 
películas son: Alba y crepúsculo, Alegría 
de una madre y Lindo+rayo de sol. No 
tiene dirección exacta. 


* OSWALDA (Ossi). —Nació el 2 de 
febrero de 1897, en Alemania. Es una 
de las mejores actri- E 

ces del cine alemán, 
al cual perteneció : 
siempre, llegando a ser ej 
muy celebrada por sus Ps: 


aciertos interpretativos ¡ $ 
en papeles cómicos. Se h 


7 


le llama la '““Mary 
Pickford alemana”. 
Está casada, es rubia 
y tiene los ojos claros. 
Sus pelíqulas princi- 
pales son: Florette y Patapon, La prin- 
cesa de las ostras, El expreso del amor, 
Un caso grave y Cuando el amor quie- 
re, No tiene dirección fija, pues actual- 
mente filma películas en diversos es- 
tudios europeos. 


3 OWEN (Seena).—Su verdadero nom- 
bre es Signe Auen, y nació el 14 de no- 
viembre de 1896, en' 

Spokamen, Wáshing- y 
ton (Estados Unidos). 
Fué esposa del actor 
Jorge Walsh, de quien 
se divorció al poco 
tiempo de haberse ca- 
sado. Actuó al lado del 
malogrado Lon Cha- 
ney en la película Vic- 
toria, una de las pri- 
meras filmadas por él. 
Descolló siempre en papeles dramáticos, 
donde obtuvo todos sus buenos triunfos, 
Sus cintas mejores son: Intolerancia, 
Mujeres marcadas, Entre cielo y tierra y 
EEES de amor. No tiene. dirección 
ija. 


+ PAGE (Anita). — Nació el 4 de agos- 
to de 1910, en Long Island (Estados Úni- 
dos), siendo su madre 
norteamericana y su 
padre español. Su ver- 
dadero nombre es Ani- . 
ta Pomares. Su actua- 
ción en el cine data 
de muy pocos anos 
atrás, e ingresó a él 
con motivo de haber 
ganado varios concur- 
sos de belleza. Es ru- 
bia, y, según se dice, : 

las líneas de su cuerpo son «casi per- 
fectas. Tiene gran afición por la pin- 
tura, a la cual se dedica con verdadero 
entusiasmo. Hace aproximadamente un 
año fué consagrada “estrella” y en Ho- 
llywood es una de las que menos dinero 
ganan en tal concepto. Sus mejores pe- 
lículas son: Mientras la ciudad duerme, 
Melodía de Broadway, -Vírgenes moder- 
nas, Speedwáy y El cronista sensacio- 
nal. Puede escribírsele 2 Metro Gold- 
yya Mayer Studios, Culver City, Cali- 
ornía. 


+ PAIGE (Jean). —Pocas fueron las 
películas que filmó esta actriz, pues, a 
poco de contraer en- 
lace, hace ya varios 
años, con el director 
de la compañía Vita- 
graph, Alfred E. 
Smith, se retiró de las 
actividades. Su gran 
talento dramático 
pronto le abrió las 
puertas de los estudios A 
donde brilló fuerte- a 
mente aunque por muy A 
poco tiempo. Sus. mejores películas son: 
El capitán Blood, Peligros ocultos. No 
tiene dirección exacta, 


(Continuará por orden alfabético) 


Sale el 


(SISTEMA DE VENTA PATENTADO) 


ntado 

Tipo 0.10, suave o fuerte. . . . . 5 4— 0.05 
» 0.20, suave o fuerte. » 6— 0.08 
0,30, kilo 8— 0.13 
» 0,40, excepcional o extra 2 0.17 
0.50, kilo 0.20 

0.60, kilo 0.23 

-. 0.80, kilo 0.30 
Habana puro. o ada ae a 0.49 


0.08 
0.13 
0.20 
0.23 
0.23 
CIGARROS DE HOJA, TOSCANOS Y TABACOS 
PICADOS DE TODAS PROCEDENCIAS. 


Enviando giro postal o bancario a mi orden, 5e 
remite al interior. Previo envío de 40 ctvs. en 
estampillas se remiten muestras al interior sola- 


mente. IMPUESTO PAGO. 


RODOLFO PRANDO 


Fabricante - Importador - Exportador. 
4655 - CORRIENTES . 4657 — Buenos Aires. 


A RA e 


Inglés 


LOTERIA NACIONAL 


$100.000 


SORTEO 


6 FEBRERO DE 1931 


remito a todos mis clientes del Interior 

Entero, $ 24.- Décimo, $ 2.40 

NOTA.—A cada pedido agregar $ 1.— 

para gastos de envío y extracto. Giros 
y órdenes a: 

PEDRO GARCIA - Av. de Mayo 818, 

Buenos. Aires - Casilla de Correo 2247 


e lA CASA MAS GRANDE DE SUD AMERI 
TALCAHUANO 490 - SARMIENTO 1477 


SILLON - CAMA 
regiamente tapi- 
zado en felpa, da- 
masco 0 pan- 
tusote, 


” 
pesos, _ 


¿COLCHONES 
DE LANA, de 2 
plazas, a $ 40.- 
De 1 1% plazas, 
AS a 
De 1 plaza, 
pesos. ... 20.- 


SOFA-CAMA guardarropa 1 pla- 
za, sólido, completamente desar- 
mable; tapizado en género estam. 


pado, 3 60.— El io 

sin guardarropa, a, , $% nt 
Embalaje y conducción gratis. 
Al interior. enviamos Catalogos. 


Empiece bien el año! 


El 1931 puede ser para Vd. un año real- 
mente feliz inscribiéndose como alumno 
de la famosa Academia Superior de Co- 


mercia “Heller”. 

CURSOS RAPIDOS POR CORREO -— Precios 
rebajados por 25% ANIVERSARIO: TENEDOR 
DE LIBROS,.$ 60; CONTADOR, $ 100; EM- 
PLEADO DE BANCO, $ 50; CAJERA, $ 40; 
TAQUIGRAFO, $ 40; CALIGRAFIA, $ 30; PRO- 
PAGANDA, $ 30; etc. Solicite folletos gratis. 


A PPP € 0 A A A A A a A o e 


Academia Sup. de Comercio “HELLER” 
Director: Profesor doctor A. HELLER. 
CORRIENTES 1980 BUENOS AIRES 


Nombre ..... 
Dirección 


nooo ..ooso...s 


Poo... .....»s roorooosrrs..... 


Relojes Xe 

pulsera 

para seño- 

A Ade o ca- 

Mero, enchapados en oro 18 kilates, de mar- 

o raranildó REGALAMOS como propagan- 

da, sin desembolso alguno. Escribanos hoy 
mismo. 


Compañía Industrial Americana 


EMILIO MITRE 131 BUENOS- AIRES 
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UNO ANDGONÍNS 


¿Por qué de cada 1.000 A 
Japoneses, 600 son ss Íy* 
planchadores? | 


O es preciso hacer gala de una sa- , 

gacidad extraordinaria para poder No es fácil, en verdad, establecer con 

observar que en Buenos Aires, si rigurosa exactitud cuáles son los facto- 

no todos los planchadores son ja- res que puedan señalarse como causa de- 
poneses, en cambio, casi todos los japo- terminante de esta evidente afinidad 
neses son planchadores., existente entre los (pS 

Es esa una particularidad que puede y la industria del planchado. 
apreciarse de inmediato con sólo recor- Se ofrece, al respecto, una can- 
dar la cantidad de pequeños talleres de tidad de variadas hipótesis 
planchado que uno ve a diario por la igualmente aceptables e igual- 
ciudad, en su gran mayoría inconfundi- mente discutibles. Y hasta 

lemente clasificados por esos típicos hablando con los propios in- 
nombres con que sus propie- , 
tarios pagan tributo de fide- 
lidad a la patria lejana: “El 
Kioto”, “Sakima”, “Yokoha- 
ma”, “El Yamato”, “Hino- 
de”, etc. 

Y para los que prefieran 
remitirse a las estadísticas, 
bastará con que lean una 
cualquiera de las guías gre- 
miales, en el capítulo corres- 
pondiente a “Talleres de 
planchado y tintorerías”, 
para estimar de inmediato 
el enorme porcentaje que su- 
man esos apellidos de indis- 
cutible sabor nipón, tales co- 
mo  Hashimoto, Miyashiki, 
Ytokazu, Otsubo, Nakasama, 
Yonamine, Kamioke, etc., 
cuya caprichosa ortografía, 
ostensiblemente estampada 
en cartelones y vidrieras al 
frente de aquellos talleres, 
son el mejor medio de pu- 
blicidad para la industria. 

Porque eso es lo curioso, 
justamente. Abundan tanto 
los talleres japoneses de la- 
vado y tintorería, que en la 
actualidad ya constituye un 


, La mayoría de los talMeres de plan- teresados resulta difícil averiguar la 
motivo de verdadero presti- chado, dirigidos por japoneses, po- verdad. 

glo para esos pequeños in- seen las maquinarias y artefactos Entre esas versiones, una de las que 
dustriales domésticos la po- de oficio más modernos. Puede ofrece más consistencia es, desde luego, 
sesión de un apellido orien- verse aquí uno de los aparatos des- «la que” hace derivar aquella ten- 
tal. De modo tal que a 


tinados al planchado de ropa blanca dencia de los japoneses hacia la in- 


dustria del planchado, en razón de 
los profundos conocimientos que 
ellos tienen en materia de tinto- 
rería, ya que es fama que los ni- 
pones ponen en práctica procedi- 
mientos antiquísimos, aplicando 
fórmulas secretas de origen mi- 
Jenario, desconocidas para los 
pueblos de occidente, las cuales 
les han permitido convertirse 
en verdaderos especialistas pa- 
ra teñir y colorear los finisi- 
mos tejidos que producen, 
Es realmente extraordina- 
rio comprobar cómo los ja- 
poneses han ido perpetuan- 
do a través del tiempo, 
como si obedecieran a un 
misterioso designio del 
destino, que se fuera cum- 
pliendo por inflexibles le- 
yes hereditarias, esa de- 
cidida vocación natural 
por la difícil industria 
de la tintorería, Voca- 
ción que les ha lleva- 
do a adquirir una ha- 
bilidad marayillosa, 
racias a la cual, va- 
liéndose de elementos 
naturales, ajenos en abso- 
luto a la química de los modernos 
laboratorios, han podido obtener rc- 
cetas de efectos asombrosos por lo inde- 
leble de sus tintas, la belleza de 
sus colores y la nitidez de sus ma- 
Vista parcial de la  tices, > 
sección zurcidos de Esa manifiesta pre disposición 
uno de los muchos heredada y perfeccionada a través 
talleres que tanta de siglos, ha colocado a los japo- 
aceptación tiene en eses emigrados en una situación 
esta capital ventajosa para explotarla con éxito 
en los países adonde van a radi- 
mE : tarse, ofreciéndoles, además, la 
perspectiva siempre favorable de un trabajo agradable, ya que 
está de acuerdo con las modalidades propias de su raza. En 
efecto, los japoneses, a semejanza de la mayoría de los indiyi- 
duos de origen asiático, se distinguen r una especialísima 
inclinación a las labores minuciosas, para 
las cuales es preciso poseer en alto grado 
<< dotes de prolijidad y de paciencia, y, 
además de todo eso, un gran sentido 
Conscientes de la la- estético. 
bor que desempeñan, De ahí que, por dondequiera que vayan 
los hábiles japonesi- Jos Japoneses, fuera de su país la industria 
tos se disponen a intl- de la tintorería les haya ofrecido amplios 
clar la diaria faena horizontes de explotación, y es por lógica 
- Que tanta fama les ha N 
dado 


veces llega uno a plantearse 
un inquietante dilema pre- 
guntándose si ese prestigio 
es una consecuencia de la 
enorme difusión de los plan- 
chadores japoneses, o si en 
realidad los planchadores ja- 
poneses se han multiplicado 
NA aprovechar ese presti- 
glo, 


EL INCREMENTO DE LOS 
TALLERES JAPONESES y 
HA TENTADO A LOS 
FALSIFICADORES... 


planchado de Jos 
cueilos requiere espe- 
cial atención por par- 


te del empleado 
De cualquier manera, lo 1 Ñ 


cierto, lo indudable es que 

los japoneses se han acaparado para sí los honores de 
la industria del planchado, tanto por lo que se refiere 
a la calidad como a la cantidad, pues ellos son los más 
y gozan fama de ser los mejores. Un indicio evidente 
de esta privilegiada situación de los nipones en el 
gremio, lo tenemos en la pintoresca circunstancia de 
que ya han aparecido los “ alsificadores”, “adulterado- 
res” y “usurpadores” que fatalmente brotan siempre 
a la sombra de toda acti- 
vidad próspera. Pues así 
como no hay sastre que, 
aun siendo catalán, sici- 
liano o correntino, no haga 
caso omiso de su patrio- 
tismo y sus sentimientos 
raciales para adjudicarse 
el consabido “english 
taylor”, así también aho- 
ra está produciéndose -el 
Curioso fenómeno de que 
Aparezcan por ahí mu- 
chos “talleres japone- 
Ses” de planchado, cu- 
yos propietarios no os- 
tentan los clásicos sig- 
nos faciales. 


¿POR QUE LOS JA- 
PONESES TIENEN 
PREFERENCIA POR 
LA INDUSTRIA DEL 
PLANCHADO? 


Porque así sucede. 

arecen monopolizar 
tal industria sin que 
nadie se explique el 
inotiyo, 


APUNTO INGONENO 


Por los compromisos mundanos la queda poco 
tiempo libre para sus pequeños, y esto es más 
sensible cuanto que, en esas pocas horas, no 
les puede Vd. atender como quisiera, a causa 
de su distracción o irritación nerviosa. Las 
Tabletas de ADALINA le ayudarán, pues cal- 
man y dan vigor alos nervios, proporcionando 
la energía necesaria para hacer frente alegre- 
mente a los deberes con la familia y la sociedad. 


b 10,000 mín 
de GARANTIA 
[| DE PUREZA 


de la cual aquélla viene a ser como una 
rama accesoria. 

Ejemplo evidente de este proceso, lo 
tenemos en nuestra misma ciudad donde 
los japoneses comienzan instalando un 
taller de planchado sólo por la estrechez 
de sus recursos, pues en cuanto logran 
desenvolverse “un poco, ¡infaliblemente 
amplían el negocio con una tintorería, 
que es el negocio de su verdadera voca- 
ción. 


ENTRE 1.000 JAPONESES RESIDEN- 


TES HAY MAS DE 600 PLANCHADO- : 


RES Y TINTOREROS 


Para tener una idea aproximada de la 
regularidad con que se ha producido este 
interesante fenómeno en nuestro ambien- 
'te, bastará decir que en Buenos Aires, 
donde la colectividad japonesa alcanza a 
un total de 1.000 residentes, contamos con 
más de ochenta talleres de planchado y 
tintorería de propiedad de japoneses, y en 
los que, además, trabajan casi exclusi- 
yamente obreros de esa misma naciona- 
lidad. Vule decir que, calculando un pro- 
medio de cinco o seis personas por taller 
—ya que en algunos trabajan hasta 
diez o quince, mientras en otros sólo 
hay dos o tres —tendríamos un total 
aproximado de 500 a 600 japoneses de- 
dicados a la industria del planchado y 
la tintorería. 


LA SOLIDARIDAD GREMIAL DE LOS 
PLANCHADORES JAPONESES 


_Lo más notable es que, a pesar de la 
lógica competencia creada entre los con- 
nacionales por esta unánime afinidad 
industrial, existe entre ellos un espíritu 
de estrecha y vigorosa solidaridad que 
los lleva a defenderse y ayudarse en 
forma eficacísima, hasta el punto de 
haberse creado un centro gremial de 
planchadores japoneses, especialmente 
destinado a amparar sus intereses, Este 
centro protege no solamente a aquellos 


que ya están establecidos, sino que tam- 
bién facilita la labor de aquellos que van 
a iniciarse, a los cuales indica los trá- 
mites que hay que realizar y les sugiere 
la conducta a seguir, de acuerdo con la 


experiencia comercial adquirida en el 
ambiente por los que ya actúan aquí 
desde hace muchos años, 


¿Un japonés? 
:— Un valet. 
¿Dos japoneses? 

—Un café. 
¿Tres japoneses? eE 
— Un taller de planchado. 


En nuestro país hace más de un cuar- 
to de siglo que los japoneses vienen ex- 
plotando la actividad a que nos referi- 
mos, pues ya en el año 1904 habíase ins- 
talado por la calle Charcas, a la altura 
Ge Libertad, un taller de propiedad de 
Fukud y Tashiro, a quienes puede con- - 
ceptuarse como los verdaderos “pioneers” 
del gremio en su colectividad. ] 

Y vale la pena señalar que Fukud y 
*Tashiro no vinieror aquí a establecerse 
al azar, ni tampoco se dedicaron al a 
chado por casualidad, sino que lo hicie- 
ron aconsejados por una clara visión co- 
mercíial del negocio, pues ambos habían 
estado anteriormente en Estados Unidos, 


donde habían podido apreciar el amplio , 


desenvolvimiento de esa industria y las 
vastas .proporciones adquiridas en muy 
ata tiempo. Solamente que en Estados 

nidos, y sobre todo, en ciudades como 
Nueva York y San Francisco, el negocio 
citado cuenta con mayor número de chi- 
nos que de japoneses. Pero es obvio, de 
todas maneras, insistir en la semejanza 
de estas dos nacionalidades, que explica 
con toda claridad su comunidad de afi- 
ciones y actividades. 


PAULINO CASTRO 


Por las últimas lecturas 


hemos sa 


€ 0 0 en muchas regiones de Europa 
se. cree QUE EL VIENTO REINANTE 
AL TERMINARSE EL AÑO VIEJO es 
seguro pronóstico para el nuevo. Así, si 
en la noche de San Silvestre sopla vien- 
to Sur, el año será templado y próspero. 
Si viene del Oeste, anuncia abundancia 
de leche y dé pescado. Cuando es Norte, 
hay que prepararse a sufrir violentas 
tempestades y grandes olas de frío. Sien- 
do del Este, el viento de la profética no- 
che anuncia que los árboles se verán 
cargados de fruta. 


bido que... 


JES, PERO TIENEN UNA ORIGINAL 
SUPERSTICION: Si consiguen capturar 
vivo a uno de estos animales, lo dejan 
en libertad después de haberle frotado 
el lomo con nueve hojas sacadas de nue- 
ve árboles distintos. Están persuadidos 
de que así conseguirán apoderarse en una 
semana de nueve cerdos salyajes. , 


e 


ASA 


. . el famoso cuerpo del ejército itallano LLAMADO DE LOS “BERSAGLIERI” 
FUE CREADO POR EL INTREPIDO GENERAL LA MARMORA, que murió en 
1855. Su nombre es palabra itallana derivada de “bersaglio”, el blanco. Significa 
pues, “tiradores al blanco”, o simplemente “tiradores”. : z 


000 se ha observado QUE EL PEZ 
QUE MUERE MAS RAPIDAMENTE 


FUERA DEL AGUA ES EL ARENQUE. - 


Los que más resisten fuera de su elemen- 
to son las carpas y las anguilas, 


e 


0 00 la isla de Jamaica ES LA MAS 
ANTIGUA POSESION DE LA GRAN 
BRETAÑA EN LAS ANTILLAS. 


He > 
Ú 0 6 en los lagartos, LOS SENTIDOS 


SE HALLAN MAS DESARROLLADOS 


QUE EN OTROS REPTILES; especial- 
mente la vista adquiere en ellos gran 
agudeza. 


ye 


0068 enla ísla de Nías (Indias Holan- 
desas) LOS INDIGENAS SE NUTREN 
SOBRE TODO DE CERDOS SALVA- 


“tantes de Alemania. SU EMPLEO CASI 


EXCLUSIVO ERA PARA ENROJECER- 
SE LOS CABELLOS, SEGUN LO DICE 
PLINIO EL MAYOR. Lo fabricaban con 
sebo de cabra y cenizas de haya. 


He 


0. 00 los valles del Amazonas asom- 


bran ES su curiosa fauna. LOS EXPLO- 
RADORES HAN DESCUBIERTO EN 


ÑA QUE CAUSA TERROR. Es de gran 

tamaño y devora pájaros Degutnos des- 
ués de hacerlos caer arteramente en 
rampas que ella misma prepara. - 


e 


0 09 jos negros de la India ASEGU- S 


RAN QUE LA BLANCURA DE SUS 


DIENTES no tiene otra causa que su há-. z 
bito continuo de masticar caña de azú+ - 


car. 


A A Aa RA a E A RO 


A Y 


¡Hot MEA A 


si 


| 
| 
| 
¡ 
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O conocí después 
de mucho verlo 
viajar todas las 
tardes en el mis-. 
mo tren de las cinco y 
treinta y ocho, que par- 
te de Constitución con 
rumbo a La Plata. Ocu- 
paba siempre el mismo 
asiento del mismo va- 
fón, para lo cual debía 
orzosamente anticipar 
en algunos minutos su ' 
llegada al convoy. Ape- 
nas llegado a “su” sitio, 
Se quitaba indefectible- 
mente el sombrero, de- 
positaba sobre la rede- * 
cilla “ad hoc” una ya 
algo trajinada valija de 
mano, y encendiendo su 
ipa, enfrascábase en la 
lectura de algún perió- . 
dico o revista inglesa. 
Con mi compañero 
Morales, después de ob- 
servarlo largamente, ha- 
bíamos llegado a la con- 
clusión de que se tra- 
taba de un señor inglés 


Salvacion e 


AHMACZO MGONÍCIL 


| extensión, de bosques 
iupidisimos. Ustedes sa- 
ben que en mi país son 
frecuentes los incendios 
de estos bosques. Pues 
bien; cierta yez en que 
regresaba de Vancou- 
ver a la explotación, 
con el dinero de los 
obrerds en el bolsillo, 
alguno de los pasajeros, 
observando nuestra 
marcha por el bosque, 
comentó: 

2. ¡Onh, qué horrible 
sería un incendio ahora 
wquít... : 

”Aquello pareció un 
presagio del destino. 
Unas señoras que se 2s0- 
maban a una de las ven- 

A: tanillas de adelante, gri- 
: taron: “¡Fuego, fuego!; 
/ el bosque está en lla- 
mas!”... Todo el mun- 
do corrió hacia donde 
esas señoras estaban, y 
comprobaron que su gri- 
to era cierto. El bosque 
ardía por el lado denues- 


—J¡EWIS DARING. 


- q 


e Siga metódico y parsimonioso como 
a 


Al cabo de tanto encontrarnos a la 
misma hora y en el mismo tren de to- 
dos los días, salvo los domingos, co- 
menzó a resquebrajarse el hielo que nos 
separaba, y muchas veces sorprendimos, 
O «creímos sorprender, en sus miradas, 
una especie de satisfacción por nuestra 
llegada a ocupar, también “indefectible- 
mente”, “nuestro asiento próximo al 
suyo. 

Una vez, una ligera insinuación de 
saludo nuestro, tuvo la virtud de de- 
volvernos uno suyo, y en lo sucesivo 
nuestro encuentro y nuestra separación 
quedaron subrayados por un “buenas 
tardes” cordial, que el caballero inglés 
contestaba con un parsimonioso “moey 
boenos”... 

Los viajes en compañía del silencioso 
viajero, continuaron así por largo tiempo. 

Cierto día, con bastante fastidio por 
nuestra parte, encontramos, al llegar al 
vagón de costumbre, ocupado “nuestro 
sitio”. Nos ubicamos entonces en el úni- 
co que quedaba vacío, frente a frente 
al de nuestro amigo, “el inglés”, como 
le habíamos bautizado. 

Cambiamos nuestros infaltables, “bue- 
nas tardes” por el “moey boenos”, del 
viajero. Y : 

Sonó por fin la campana de partida y 


el tren comenzó a marchar, lentamente 


primero, para acrecentar su velocidad a 
medida que íbamos dejando atrás esa 
intrihcada red de acero que forman los 
yieles a la salida de Constitución. La 
tarde era de pleno yerano, a pesar de 
hallarnos solamente en octubre. A la 
derecha nuestra, sobre la lejanía de 
Nueva Pompeya, las fábricas de Puente 
Alsina y los andurriales del Oeste, la 
- Coloración rojiza de una puesta de sol, 
nos daba la sensación de asistir a un 
. colosal incendio, majestuoso e imponen- 
te. Permanecíamos callados ante el so- 
berbio espectáculo. 

Mi compañero Morales, charlatán in- 


-— fatigable, rompió, al fin, el silencio. 


—¡Qué hermosa puesta de sol! — ex- 
clamó. — Parece un colosal incendio que 


_ abrasa a Buenos Aires... h 


—¡Moy cierto, senior; parece una in- 


-cendío colosal y me hace recordar otro 


- minar 


en el cual casi pierdo mi vida, senior!... 
Pasado el primer momento de estupor 
que las frases de nuestro interlocutor 
nos produjeran, reaccionamos: 
—j¡Oh! Míster... míster... — dije. 


.—Lewis Daring — terminó el inglés — . 


a las órdenes de ustedes, seniores... 

—Juan Morales, mi amigo, — repuse 
yo — Fulano de tal, su servidor, 

Nos estrechamos las manos cordial y 
vigorosamente. Los de la raza de míster 
Daring, según he podido observar, cuan- 
do dan la mano en señal de amistad, 
pareciera que quisieran traducir-el gra- 
do de afecto que nos brindan por la 
fuerza con que estrechan nuestra ex- 
tremidad. 

—¿Con que ha sido usted personaje 
de un episodio trágico, señor Daring? — 
interrogué interesado, porque imaginá- 
bame que lo que aquel señor tan serio 
y grave había dicho con tan marcada 
sencillez, tenía que ser verdad forzosa- 
mente. Cuando se dice una mentira, es 
imposible hacerlo con tanto aplomo. 

—Efectivamente, senior; — me res- 
pondió — hace ya bastantes anios... 
¿y TéTendría usted inconvenientes en 
harrarnos el episodio?... 

—Ningún . inconveniente hay en elío, 
senior... 

Tosió ligeramente, se arrellanó en el 
asiento y luego de haber encendido de 
nuevo su pipa, entornando los ojos co- 
mo si mirara para adentro de sí mismo, 
prosiguió: 

—Yo no soy inglés, como probable- 
mente han supuesto ustedes, 
al ¡escucharme hablar, sino 
canadierse, taunque Hijo de 
padre inglés y madre también 
inglesa. Mis padres tenían una 
explotación de maderas, y de 
pequenio viví con ellos en me- 
dio de los inmensos bosques 
de mi país, hermosamente ver- 
des en el verano y completa- 
mente cubiertos por la nieve 
durante la estación invernal. 
Moy bien; cuando fuí un poco 
más grande tuve que ir al cole- 
glo y mi madre, que no quería 
separarse de mi, convenció a 
mi senior padre, que debía- 
mos mudarnos a una gran 
ciudad en la que pudiera ter- 
estudios. Mi padre 
protestó al principio, pero al 
final hizo lo que mi madre 
«quería. Los hombres siempre 
hacemos lo que quieren .las 


mujeres, aun cuando creemos 


que hacemos lo que nosotros queremos... 

Hizo una pausa. Aspiró con verdadera 
fruicción el humo de su pipa, y ante el 
religioso silencio que guardábamos, fru- 
to de la expectativa que su relato nos 
aa siguió hablando pausadamen- 
be: 


— Yo estudiaba para ingeniero, y creo 
que no era el último de todos. Vivíamos 
cómodamente, aunque la malior parte 
del tiempo teníamos que pasarlo solos 
mi madre y yo, porque mi padre debía 
atender nuestra explotación maderera 
cerca de Vancouver, Un día mi padre 
se enfermó de gravedad. Tuvo que guar- 
dar cama durante mucho tiempo, y cuan- 
do se levantó, los médicos le prohibieron 
hacer sus acostumbrados viajes. Sin em- 
bargo, alguno debía ir alí. Yo estaba 
hecho ya un hombrecito, con un pequenio 
bigote sobre el labio, que interesaba a 
las muchachas. Mi padre pensó que yo 
podía ayudarlo. Y dejé los estudios pa- 
ra hacerme cargo de la explotación. Fuí 
a elia y comencé el rudo trabajo... 

Hizo una pausa. Habíamos llegado a 
Quilmes. los pasajeros iban y venían 
apresuradamente por la plataforma. So- 
nó el pito de la locomotora y el tren 
reanudó su marcha. Mister Daring pro- 
siguió: 

—Cada fin de mes yo debía abando- 
nar por unas horas el obraje y dirigir- 
me a la cludad de Vancouver, para re- 
tirar del banco el dinero necesario para 
pagar a los obreros. Tomaba entonces 
el tren que pasaba cerca de nosotros y 
partía. La línea atravesaba una gran 


tro Írente. Alguno tiró del cordón de alar- 
ma para hacer detener el tren, que en 
ese momento corría a más de setenta 
kilómetros. aprovechando una bajada 
del terreno sumamente pronunciada”... 

Lewis Daring secó la transpiración que 
perlaba su frente, Cerró, apretándolos, 
sus ojillos como si quisiera aprisionar 
en ellos la visión de aquella escena trá- 
fica que nos narraba, y continuó, pat- 
sado: : 

”— La contestación no se hizo espe- 
rar. El guardatrén vino hacia nosotros 
con los pelos de punta y los ojos que 
la saltaban de sus órbitas. 

"— El freno se ha roto —nos dijo; — 
es imposible detenerse... _ * 

"Imagínense ustedes, señores, el efec- 
to que tales palabras nos produjeron. 
Algunas señoras se desmayaron; otras 
gritaban o lloraban medio acostadas en 
los asientos; nosotros, los hombres, no 
sabíamos qué hacer. El maquinista se 
había vuelto loco, como lo supimos des- 
pués, y se tiró de la locomotora, ma- 
tándose. En tanto el tren corría cada vez 
más de prisa mientras aquella enor” 
hoguera aumentaba de tamaño. Ya nos 
parecía sentir su calor. Faltaban ape- 
nas*+quinientos metros para ir a sepul- 
tarnos en aquel fogón enorme. Ya nos 
Opa unos doscientos metros, cuan-' 


El convoy a La Plata, en que viajá- 
bamos, se detuvo. 

— ¡Villa Elisaaa! No para hasta La 
Plata — gritó, en el andén, el guarda. 

Mister Daring, que había interrumpido 
su relato, tomó pausadamente su valija 
de la redecilla, calóse el sombrero, y al 
aa que se despedía de nosotros, pro- 
siguió: 

-— Bueno, señores; he llegado al tér- 
mino de mi camino; yo vivo en Villa 
Elisa, Mañana, si Dios quiere, les con- 
taré a ustedes de qué manera verdade- 
ramente milagrosa me"salyé, aquella vez, 
de ese espantoso incendio. Hasta ma- 
ñana, pues, señores... 

Y con su andar enhiesto, que tan bien 
le conocíamos, abandonó el vagón. 

AY día siguiente no vimos a mister 


Daring, y, con gran sorpresa, al leer un - 


diario de la tarde que adquiriéramos 
para amortiguar con su lectura la mo- 
notonía del viaje, nos enteramos de que 
“el director gerente de la casa Milhers 
Brothers dz C*, mister Lewis Daring, ha- 
bía fallecido esa mañana víctima de 
un. accidente de automóvil. 


W. PAUNERO USHER 


a 


AGUA de COLONIA 


RUBIS 


En el tocador de toda mujer elegante, 
no debe faltar un frasco de Agua de 
Colonia -RUBTS, la Colonia de per- 
fume discreto y personal. — Su per- 
fume produce una agradable 
sensación de frescura. — Su 
precio es muy conveniente. 


Se recomienda también la Brillan- 
tina y el POLVO RUBIS, del mis- 
mo encantador perfume. 

De venta en farmacias, tiendas 
y perfumerias. 


URINARIAS LO WAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 


AMBÓS SEXOS RESERVADO Y ECONOMICO 


Sin molestias y sín que nadie se entere, sanará rápidamente de las 
enfermedados de las vías urinarias en ambos sexos, por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Co- 
llaxo por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones 
y recaídas. Pida folletos gratís a Específico Collazo, Moreno 1027, 
Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. Precio, $ 6.50. 


Departamento N. de Higiene, certificado N? 5523, 
Venta libre. , 


Proteja su cutis 


del sol, del viento y del 
frío con la mejor crema 
de miel y almendras 


MENDRIL: 
A ñAncarO 


Sua cutis será 
un portento si 
usted lo cuida, 
gentil, del sol, 
del frío y del 
viento con el 
uso del Almen- 
dril. 


es superior a todos los demás colorantes y anilinas, po 
es un "JABON DE TEÑIR”, que lava y tiñe a la vez, des. 
do los tejidos con el brillo y el mismo aspecto de recién com- 
prados. ; 

Si quiere teñir bien, tiña con SUNSET. 


A A A A A E AA E ESO IN NA RI IS MA 


derecha, un empleado coloc 
empleados recoglendo el co 


AUTO HNGONÍAO 


LA FERIA DELAS | 
MARAVILLAS 


En Inglaterra, CON EL 
PROPOSITO DE LIBRAR 
A LOS NISOS DE LOS 
PELIGROS DE LA CA- 
LLE, el Ejército de Sal- 
vación organiza en to- |, 
dos los barrios estas pe- | 
queñas orquestas, que 
son, a la vez, un placer 
para los chicos. La fo- 
to presenta un grapo 
de estos pequeños muúsl- 
cos en pleno ensayo. Co- | 
mo puede verse, el ins- 
trumento primordial es 
la flauta 

Foto Press 


En los links ingleses del 
Letchworth Hall tuvo lu- | 
gar recientemente un | 
SINGULAR TORNEO | 
ENTRE GOLFISTAS Y: 
ARQUEROS. Estos últi- |. 
mos concedían a los pri- | 
meros una ventaja de q 
sels golpes en 18 hoyos. 
Se ve aquí a un arquero ES 
actuando en el hoyo 17, 
que consiste en una pe- 
Jota grande hecha de 
pasta 

Foto Fox 


Acaba de instalarse en .” 
Berlín una oficina para . ; > ee 
el TRANSPORTE En . mo os 


AEREO DE CORRESPONDENCIA entre Europa y Amérlca, por medio de cohetes, A la 
ando el cohete en el aparato lanzador, A la izquierda, otros 
hete, que ha caído suavemente en, tierra, protegido por el 


paracaídas 


Estados Unidos) viene in un io DE A 

SOCUPADOS, adonde éstos acuden, con el rostro cubierto por un 
a EE a las nutoridades sus vicisitudes. El motivo de esta máscara 
es animar a los de carácter apocado a narraf Sus penalidades. He aquí a los se- 
ñores “X”, “Y” y “Z” en el momento de ser ¡interrogados por una empleada de 


En Brooklyn ( 


dicho comité 
y Foto Wide World 


LUAMALZO ANGENLESLO 


A 


DANTE 
QUINTERNO 


AS E 


POR 


a + 


OUÉ PAPA SENTIR LOS _)| 


GUESOS DESCANSAOS “Y 


¡YA LLEGAMO 
¡AY PAPITO! 

NOS ALO JA.- 
REMOS EN EL 
BRISTOL ¿NO? 
EY TE HA- 
RAS SOMO DEL 
CLUB DE PESCA, 
DEL GOLF CLOB - 

7” DELA COloMmBor!- 


SARA, POCHA, 
[TIMOTEA NE 
EL ESQOENON 
COSTANTINO, 
LOGRARON 
lO QUE SE 
PROPOMIAN: 
SACARLE 
A DON FER- 
MÍN ON NIA- 
DEA HAR 
DEL PLATA , 
VENCIEN — | 
4 DO AL OGRO 
Con SUS 
PROPIAS 
ARMAS -— 


AHURA VAMOSÉ A APOLIVAR- 
JA TODO EL “GIORNO“.- 


ye en $ 7 
¿POR FiN SE HEMO es! 
Al 
t] 


D 


ORDEN! AQUÍ HEVE— 
AIDO A DESCANSAR 
Y NO A HACER VIDA, 


V ¡COMO NO, AMIGO FERMIN!... LE VAMOS A Xi DES- 


e o e a, as GS y 
A e AC OODADO A DAR El PUESTITO , PERO.. ¡HAY QUE PRO- PNÍSTA- )C. ¡N0000%..¡MAMAL >)( ¡¿vAmos a pa 
INPAGAR LOS GÁSTOS DEL VERA - ? > BARLO!... AÁVER, CHE,VASCO , INSTRUV— SIN: ¡QUE MESE MOJAN £ ZAMBÚLLASE, 
NEO! NO VA ASER DURMIEM-)7 MELO AESE MOZO ENEL ¿[LAS PIERNAS 1... LE DiGO 0. y 
DO, SEGURAMENTE! TE VOY - ARTE DEL “GUARD-L1FE”.. ¡OY DIO, QUE QUIEREN A > 
A CONSEGUIR UN CONCHABO - - HACER CONMIGO S... 


DE BAÑERO, CON MIS pr ZA Sa a e 
"CUNAS" EN El > E S7, : e 
NAAA BALNEARIO... O YA ; e 7 ON 


¡TE NOYA METER DE ¡Nooo !... 


/ " / y 
; TRATE DE ALEJARSE JLo MAS ¡TOMA ESTOS PRISMÁTICOS, 


CABEZA , AUNQUE TEN- ¡MAÁMAAA! ¡ESE ATORRAN- POSIBLE! ENTONCES STA 3 
S ASE . Co NTINO/Y JUALX EN 
GA QUE EE DE ¡ZARGUEMÉ!: TE SEVA A TIRA ESTO AL 7 LINEA RECTA, AVER SI 
Bemamro- PERDER LA a O DESCUBRIS EL CERRO 37 


OPORTUNIDAD -S DE MONTENIDEO!... 
DE PAGARSE EL 77 
= NERANEO ¡YO HARE 

/ QUE IMPRESIONE 


FAVORABLEMENTE 


TENGO ONA IDEA 
MACANODA, 
o E 


4 


L 1900 UA 
pay E 


¿OY DIO lt... 
¡UNOS POCOS METROS 
MÁS NESTA NOCHE 
APOLIVABA EN.EL 
PISO.Y ESTA 
NOCHE!... 


¿HA NISTO,AM|—" 
GO?..¡LE So- 
BRAN CONAM — 
CIONES/AL 


POLVOS | AA | Tacos 
LOCIONES | nn ON JABONES 


GRATI 


SS ñ se E | > A pedido de numerosos elentes; 
AGUA | 


hemos hecho una nueva reim- 


COLONIA : EA E En ea presión de nuestro CÓDIGO 
Ane | PER SOCIAL, que remitiremos 
IN GRIET.»_ 7 sn ! | e | 


Exquisita 


GRATIS a quien lo solicite ad- 
juntando 0.20 centavos en es- 
tampillas para franqueo. 


TMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE TA Empresa EnrrorIaL HAYNES LDA. S. A. 


